
  
    
  


  LOS PECADOS DE EVA (Volumen 3)


  Tras la marcha de Enrico a su ciudad natal por temas personales, Eva se queda sola en Barcelona. No tiene tiempo para rumiar su desgracia, ya que tiene que sacar adelante su gran reportaje para el nuevo número de la revista. Pero es difícil concentrarse en el trabajo cuando tiene siempre al italiano en su cabeza.


  El artículo sobe la noche barcelonesa es todo un éxito y Eva decide cometer una locura tras averiguar el secreto de la familia Manfredi. No se lo ha pensado muy bien, pero el distanciamiento de Enrico la supera por momentos. Quizás no sea el mejor momento para viajar a Florencia, justo en medio de una desgracia familiar, pero nada detendrá a la joven toledana. La periodista se encontrará entonces con una situación inesperada que amenazará con destruir el precario equilibrio en el que se mueve su relación con Enrico.


  Ambos deberán luchar por sus sentimientos, dejando a un lado todos los problemas que les rodean. Deciden entonces disfrutar juntos de unas vacaciones en la romántica Toscana, pero Eva se encontrará con más de una sorpresa que trastocará todos sus planes. Y es que Enrico tiene aún muchos secretos por descubrir...


  Sumérgete en las nuevas aventuras de Enrico y Eva en el último volumen de la saga. Recorre de su mano los más bellos parajes de Florencia y la Toscana, en una trepidante historia repleta de intriga, amor, acción, romance, erotismo y mucho más. ¡No te arrepentirás!
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  Capítulo 1


  Sola en la oscuridad


  Cuando me desperté me di cuenta de que la carta de Enrico continuaba en mi mano, estrujada pero todavía entera. Me había quedado dormida rememorando sus palabras, esos párrafos cargados de sentimiento con los que mi bello italiano había desnudado su corazón para mí en un momento tan amargo de su existencia.


  Miré el reloj y comprobé que eran casi las seis de la tarde, se me había pasado media tarde del viernes en un suspiro. De pronto me sobresalté. Quería hablar con Noemí antes de que ella se fuera al trabajo, por si había tenido alguna noticia de Enrico desde Florencia. Pero antes tendría que ocultar mis emociones para no darle demasiadas pistas a nuestra casera. Acabaría confesándole todo, pero todavía no había llegado el momento adecuado.


  Me había recostado en la cama con la ropa puesta, así que me la quité para que no se arrugara todavía más. Decidí entonces ponerme algo cómodo para estar en casa; me quedaba por delante un largo fin de semana en el que tendría mucho que reflexionar. Enrico me había dicho que le importaba, que quería construir algo a mi lado, pero que debía esperar y ser paciente. Lo primero era su padre y arreglar sus problemas en Italia. Después, el tiempo nos diría hacia dónde avanzaría nuestra relación.


  El toscano ni siquiera sabía si yo había leído o no su hermosa carta, repleta de frases que me habían conquistado, aún más si aquello era posible. Se suponía que yo era la periodista y la que sabía escribir, aparte de que Enrico no se expresaba en su lengua materna al redactar el escrito. Pero desde luego era digno heredero de sus paisanos Dante o Petrarca. Mi italiano preferido había pintado con palabras un cuadro emocional que siempre llevaría junto a mi pecho, bordado en ribetes de amor para enmarcar mi corazón.


  Con lo difícil que debe resultar transmitir unos pensamientos y reflexiones tan íntimas —y más en una situación tan caótica como la que vivía Enrico en esos momentos, con la grave enfermedad de su padre y sus posibles consecuencias—, él se las había arreglado para tocar la fibra más sensible de mi alma. Podía imaginarme sus hermosos labios pronunciando unas palabras que, con el tiempo, llegaría a aprenderme de memoria. Por mucho que él dijera que se moriría de vergüenza la siguiente vez que hablara conmigo, yo necesitaba escucharle de viva voz. Quería contemplar sus profundos ojos mientras me decía todas esas cosas, pidiéndome que estuviera a su lado cuando él regresara a Barcelona.


  En esos momentos no sabía si eso era el verdadero amor, pero al menos creía que estaba muy cerca de alcanzarlo. Y yo me estaba comportando como una idiota, dándole vueltas en la cabeza en vez de apresurarme a hacer lo que de verdad corría prisa. Mi amado Enrico quizás estuviera esperando una respuesta. Él tendría otras muchas preocupaciones en la cabeza en esos precisos momentos, eso estaba claro, pero yo no era quién para aumentar su zozobra si esperaba una respuesta a su carta. Aunque fuera un simple acuse de recibo, asegurándole que hablaríamos con más calma cuando él estuviera preparado.


  Me miré en el espejo de mi habitación y comprobé que mi rostro había sufrido los rigores de una noche en vela. La siesta inesperada tampoco había ayudado a rebajar la hinchazón de mis párpados, pero además, todavía se podían ver los rastros de las lágrimas vertidas tras leer las palabras del florentino, escritas en esa grafía tan personalísima de la que también me había enamorado. Vamos, un cuadro en toda regla que no podía permitir que Noemí contemplara, por mucho que fuera mi compañera de piso.


  Hice lo que pude para adecentarme antes de asomarme al pasillo. No escuché ningún ruido ni vi a Noemí al salir de mi habitación; quizás la informática ya se había ido a la oficina para comenzar su turno doble de guardia. De todos modos me dirigí al baño a hurtadillas para intentar recomponerme algo mejor. Cinco minutos después salía de allí, topándome de frente con mi compañera, que enfilaba ya el camino de salida.


  —Hombre, Eva, creí que ya no te vería hasta mañana. Me tengo que marchar a la oficina o llegaré tarde —afirmó Noemí al cruzarse conmigo.


  —Sí, perdona. Me he dormido sin darme cuenta, y no me había percatado de la hora. Anoche no dormí bien y me he quedado frita al recostarme en la cama. Oye, ¿has recibido respuesta de Enrico? —pregunté con disimulo.


  —Ah, sí, es verdad, perdona. Rico me ha respondido al mensaje y no te lo había contado, mea culpa. Me ha dicho que él está bien, ha llegado a su casa sin complicaciones. Pero que no podía hablar en esos momentos, y que contactaría con nosotras en cuanto pudiera.


  —Vamos, que mejor no molestarle, ¿no?


  —Sí, eso creo —confirmó Noemí. Quizás al ver el desencanto pintado en mi cara creyó que debía animarme y añadió —: No te preocupes, él estará bien. Seguro que te llama antes de lo que te esperas.


  —Ojalá...


  La última palabra la pronuncié en voz alta sin apenas percatarme. Pero ya me daba igual, Noemí se daba perfecta cuenta de lo que sucedía. Para ella también era su compañero de piso y podría sentir pena por la situación, pero lo mío iba más allá. No sólo por la empatía ante el sufrimiento de Enrico por el drama de su padre, sino por estar tan lejos de él en un momento tan importante de su vida.


  La informática me había calado desde el principio, y yo le agradecí que no me echara un sermón en un momento tan difícil. Ella sabía que si rascaba un poquito encontraría mucho más, y su gesto serio me decía que no la había engañado. Noemí conocía perfectamente mis sentimientos hacia Enrico; lo que ignoraba en esos momentos era que el italiano estaba muy cerca de sentir lo mismo por mí. Y de momento yo pensaba ocultárselo, ya habría tiempo para comentárselo con más calma.


  Además, me había chocado escuchar de sus labios la frase: “... Seguro que te llama antes de lo que te esperas...”. Podríamos aventurar que si Enrico quería ponerse en contacto con sus compañeras de piso eligiera llamarme a mí, ya que Noemí tenía un fin de semana complicado por las guardias en el trabajo. Pero no, mi amiga lo había mencionado con otra intención, sabiendo que con quien de verdad quería él hablar era conmigo.


  Disimulé lo mejor que pude, pero mi rostro no mentía. No podía esconder mis emociones, que afloraban a la superficie con el poderío de un volcán en erupción, y seguro que se notaba a simple vista. Entonces quise cambiar de tema, apartando de mí el foco de atención.


  —¿No llegabas tarde, Noemí? —solté a sabiendas—. Espero que tengas buena guardia esta noche, y no te den mucha guerra tus “cacharritos”.


  —Sí, Eva, ya me voy. De todas maneras si necesitas cualquier cosa, o quieres comunicarme lo que sea esta noche, tendré el móvil operativo.


  —De acuerdo, así lo haré. Si hay algo urgente yo te aviso.


  —Muy bien, me marcho entonces. Y no te preocupes por nada, todo saldrá bien —dijo Noemí antes de despedirse.


  En ese momento, mi amiga me dio un abrazo fraternal que me reconfortó en mis horas más bajas. Permanecimos las dos unidas durante unos segundos, y ella se retiró instantes antes de que aquello se volviera embarazoso. Musité un escueto “Gracias” que apenas se escuchó y me despedí de Noemí, quedándome de nuevo sola en aquel inmenso ático del Eixample barcelonés.


  Me dirigí al salón y me senté en el sofá, aunque la angustia no me dejaba ni respirar. ¿Debía llamar a Enrico o por lo menos enviarle un mensaje? Era una idiota redomada, dándole vueltas en la cabeza sin poder decidirme. En aquellos mismos instantes, Enrico estaría sufriendo en un hospital mientras velaba a su padre en su lecho de muerte y yo me dejaba llevar por tonterías de adolescente mimada. Era una egoísta y una inmadura, tendría que ponerme en la piel de los demás, y no sólo pensar en mí.


  Intranquila, no pude parar quieta en el sofá ni un segundo; la impaciencia iba a acabar conmigo. Decidí salir a la terraza, deseando que la contemplación del paisaje barcelonés desde las alturas calmara mi ánimo. Aunque sabía que hasta que no hablara con Enrico, para bien o para mal, no empezaría a deshacer el nudo opresivo que me apretaba el estómago.


  Un minuto después me encontraba en el exterior, observando la inmensidad de la ciudad a mis pies. Me arrimé a la barandilla y contemplé el discurrir del tráfico, con los peatones paseando a su aire, ignorantes de todo. En cierto modo envidié a esas personas que divisaba desde mi atalaya. Aparentemente iban contentas, felices y dispuestas a disfrutar de un verano recién comenzado, ajenas al sufrimiento de todos aquellos que en esos momentos lo estaban pasando mal.


  Pero yo no podía quejarme, mucho peor lo tenían otros. Me encontraba en la flor de la vida, tenía un trabajo que me gustaba, vivía en un fantástico ático situado en una de las mejores zonas de Barcelona y un guapo italiano se me acababa de declarar. O eso me había parecido en su misiva. Pero entonces, ¿por qué tenía los ánimos por los suelos?


  En esos momentos estaba sola y no tenía a nadie con quién hablar del tema. Podría llamar a Marc, pero sabía que en el fondo no era buena idea. Tendría que empezar desde el principio con la historia entre Enrico y yo, y no me apetecía para nada. Además, con la incontinencia verbal del maquetador, nuestras desventuras estarían en boca de media oficina antes de que yo pudiera regresar al trabajo el siguiente lunes. Idea desechada, no podía ser.


  Me senté en la hamaca, balanceándome suavemente mientras miraba al cielo. Dejé el móvil encima de la mesita auxiliar, y me recosté a conciencia. Me quedé absorta unos momentos contemplando una nube al pasar, una serie de cúmulos que a mí me recordaban a un rebaño de ovejas, mientras evocaba la última vez que había visto el hermoso rostro de Enrico. Y lo peor de todo es que ignoraba cuando volvería a echármelo en cara, dadas las circunstancias. Esos pensamientos no me estaban ayudando a superar la situación, la verdad, tenía que cambiar de táctica.


  Decidí atajar el problema de raíz para no pasarme la tarde elucubrando sobre lo que podía o no haber sucedido en caso de tomar la iniciativa. Sabía que podía pillarle en mal momento, pero debía arriesgarme. Así que cogí el móvil, abrí el programa de mensajería instantánea y me apresté a escribirle un mensaje. Esperaba no molestarle demasiado, no me atrevía a llamarle pero quizás un Whatsapp sirviera para romper el hielo y poder así retomar el contacto con mi amado.


  —Hola, Enrico, ¿cómo estás? Imagino que en familia, espero que hayas llegado bien. Nunca he sido buena en estas cosas, sólo quería transmitirte de nuevo todo mi apoyo en estos momentos tan difíciles. Espero que tu padre se recupere pronto, ya verás como todo sale bien.


  Le di a enviar y al momento me arrepentí. ¿Qué estaba haciendo? Menuda sarta de idioteces y frases tópicas le había soltado en un momento. Enrico llevaba tiempo sin ver a su familia, al parecer por diversas discrepancias entre ellos, y regresaba al hogar de los Manfredi en las peores circunstancias. Si las disputas en el seno de cualquier familia están a la orden del día, no quería ni pensar lo que podría suceder en dicho trance, con el cabeza de familia al parecer agonizando.


  Y encima, no le sacaba de sus dudas. Una vez llegado a Florencia lo más normal era que se preocupara sólo por su padre o por el resto de sus familiares, pero quizás Enrico esperaba algo más. No sabía cómo afrontarlo, pero algo tendría que decirle sobre la famosa carta que tanto me había impactado.


  —Perdona por no haberte dicho nada antes, no quería molestarte. Tu carta se quedó en un lateral de mi habitación y no la había visto hasta ahora. Me han sorprendido tus palabras, y aunque sea bajo estas circunstancias, he de decir que me alegro de conocer tus sentimientos.


  Escribí todo el mensaje del tirón, sin pararme a pensar demasiado. Enrico seguía sin contestar, y yo estaba lanzada, ya no podía parar. Podía estar equivocándome, pero el corazón me obligaba a continuar y eso pensaba hacer.


  —No es el momento ni el lugar para hablarlo, pero te entiendo. No te preocupes, hablaremos tranquilamente cuando regreses a Barcelona. Sabes que yo también siento algo muy especial por ti, y agradezco tu sinceridad.


  —Todo saldrá bien, ya lo verás. Tu padre se recuperará, arreglarás tus asuntos en Italia y regresarás a BCN. Y entonces charlaremos con calma, no hay prisa. Te esperaré todo el tiempo que haga falta...


  —Un beso, Enrico. Cuídate mucho y hasta pronto.


  Ya era hora de soltar el móvil antes de seguir con la incontinencia de mis dedos. Seguramente no serían las frases más poéticas jamás escritas, pero en esos momentos creí que sería suficiente. Le transmitía mis pensamientos, le aseguraba que había leído su carta y captado su intención, recalcándole que estaría allí, esperándole, hasta que él regresara. Lo más importante en esos momentos era su padre y Enrico no debía pensar en nada más. Ya habría tiempo de preocuparse por otros asuntos menos prosaicos.


  Estuve tentada de añadir un “Te quiero” que hubiera sonado muy frío por mensaje. Y menos con él a miles de kilómetros. Cuando se lo dijera por primera vez tendría que ser cara a cara, con sus profundos ojos devorándome mientras nos declarábamos nuestro amor. O por lo menos esa era mi intención; otra cosa es lo que me tuviera el destino preparado en esa tormentosa relación con el italiano que había puesto mi existencia del revés.


  Por lo menos le había confirmado que yo también sentía algo por él, y que comprendía su estado de ánimo. Nuestra relación podía seguir hacia delante o estancarse, pero por mí no iba a quedar.


  La noche anterior no me había lanzado a tratar el tema porque deseaba disfrutar de una nueva velada con Enrico, de esas tan personalísimas a las que me había acostumbrado en la última semana. Él había intuido que yo necesitaba hablar con él de todo lo que había pasado, sobre todo de la maravillosa noche en la que por fin nuestros cuerpos se conocieron íntimamente en la soledad de mi habitación. Pero Enrico sabía que había mucho más, y al parecer yo no era la única que le daba vueltas a la situación en la cabeza.


  Me ruboricé al saber que Enrico conocía las conversaciones que mantenía sobre él con Noemí. Se había sentido ofendido, o eso afirmaba, porque ambas creyéramos que se trataba de un animal sin escrúpulos, alguien que sólo iba a la caza y captura de nuevos y bellos ejemplares femeninos, sin pararse a pensar que también eran personas a las que podía herir en sus sentimientos. El italiano afirmaba que él no era realmente así, y que haría lo imposible por demostrármelo.


  Yo ya lo sabía, por mucho que él se pusiera ese disfraz de hombre duro, ajeno al devenir del resto de los mortales. Enrico me abrió su corazón en esa carta nacida del fondo de su alma, confesando que su coraza estaba impuesta por las circunstancias, por todos esos desengaños que se había llevado en la vida. Yo anhelaba encontrar la llave que rompiera ese candado autoimpuesto, arrancándole las cadenas que aprisionaban sus sentimientos para que afloraran por fin a la superficie.


  Y si al principio dudé, sólo fue por respeto hacia Noemí y todas sus advertencias: no debía fijarme en Enrico por mi bien y por el bien de nuestra convivencia. Pero el italiano me había abierto la puerta de sus sentimientos de par en par, demostrándome que nada de todo eso tenía importancia. Y aseguró además que si llegaba el caso de que Noemí se enfadara por lo nuestro, él sería el que abandonaría el piso sin mirar atrás, ya que no deseaba que yo dejara un ático al que acababa de llegar.


  De verdad, ¡era taaaaan mono! Pero no llegaríamos a esos extremos, Noemí no era mala persona. Ella tenía una visión parcial de Enrico, y simplemente me advirtió para que yo no sufriera. Lo que ella no podía suponer era que también el famoso seductor sufriera en silencio, y que además estuviera dolido por todo lo que pensábamos sobre él. Además, si de verdad ambos estábamos enamorados y queríamos comenzar una relación, ni Noemí ni nadie podría impedirlo, ya no.


  Yo me había quitado la venda de los ojos, y sabía que debía luchar por nuestro amor. Enrico me había advertido que no sería fácil, y que tendríamos que trabajar mucho, pero yo estaba dispuesta. Y si esa situación no podíamos sobrellevarla los tres juntos en el ático, ya buscaríamos una solución. Lo que estaba claro es que Enrico era el hombre de mi vida, y a mí no me importaba nada más.


  ¿Cómo había llegado a esa situación? Acababa de aterrizar en la gran ciudad, pero me habían sucedido muchísimas cosas en un corto lapso de tiempo. Ya nada sería igual a partir de ese instante, y sólo debía mirar hacia delante. Era mi porvenir, la felicidad de mi futuro lo que estaba en juego, y no debía descansar hasta cumplir mis objetivos.


  De pronto me sobresalté. El soniquete de mi Samsung me avisaba de la llegada de un nuevo mensaje entrante. En ese momento ignoraba si aquel pitido correspondía con la entrada de un SMS, un mensaje de Whatsapp o cualquier otra cosa, no terminaba de aclararme con aquel cacharro. No solía conectarme mucho a redes sociales, y menos con el móvil, así que el aviso sólo podía corresponder a alguno de los dos primeros elementos. Crucé los dedos esperando no llevarme una desilusión y tomé el teléfono con los manos como si se tratara de una reliquia sagrada.


  Tras quitar el salvapantallas de protección, accedí a la aplicación de mensajería. ¡¡Allí estaba! Mi bello Enrico me había contestado:


  —Gracias por tus palabras, Eva. Estoy bien, dentro de lo que cabe, rodeado de mis familiares. Es duro ver a mi padre en esta situación, por lo menos está consciente y hemos podido hablar algo. Sé que tengo que pedirle perdón por lo sucedido, espero poder hacerlo en las próximas horas.


  El italiano tampoco desvelaba sus cartas, apostando por informarme sobre la situación que le había llevado hasta allí sin mencionar otros temas. No podía reprocharle nada, faltaría más, sólo esperaba que aquel no fuera su último mensaje.


  —No te preocupes, retomaremos nuestra conversación pendiente. No sé cuando volveré a Barcelona, pero cumpliré mi palabra. Me sonrojo al pensar en la carta, pero me alegra habértela enviado. Cara a cara me costará más y tendrás que ayudarme. Seguro que encontramos una solución, sólo te pido un poco de tiempo...


  Enrico abundaba sobre lo ya expuesto en su carta, demostrándome que no iba de farol. Sabía que le estaba costando sincerarse, y en aquellos precisos momentos me lo hubiera comido a besos. Mi pecho se expandía al evocar su imagen, y sólo deseaba que retornara a mi lado para decirle lo mucho que le quería.


  —Gracias por tu comprensión, sé que tampoco es fácil para ti. Espero poder llamarte mañana, aunque no podamos charlar tranquilamente.


  ¡¡Una llamada!! Sí, era lo que deseaba con todas mis fuerzas. Menos mal que fui prudente y no me precipité marcando su número nada más despertarme de la siesta, hubiera metido la pata. Enrico me decía que la situación era complicada y que no podría hablar con total libertad, pero había prometido llamarme. Y eso para mí ya suponía mucho sabiendo por lo que estaba pasando. Decidí entonces contestarle con brevedad.


  —Ok, Enrico, no te preocupes. Hablamos entonces mañana, cuando a ti te venga bien. Cuídate, un beso.


  No quise cargar demasiado el mensaje de emociones, unas breves palabras para decirle que le había leído, que todo estaba bien y que esperaría su llamada. Nada más. Y nada menos, todo hay que decirlo. Al instante llegó también su despedida.


  —Gracias, bella, eres un sol. Un beso y hasta mañana. Ciao.


  Se me iban a hacer muy largas las horas hasta el día siguiente, pero no me quedaba otro remedio. Ojalá el padre de Enrico se recuperara y el toscano regresara a mi lado antes de lo que ambos temíamos...


  


  


  Capítulo 2


  La esperanza de un nuevo día


  No había pegado ojo en toda la noche, y eso que me tomé una pastilla para dormir. Sabía que podría sucederme, pero de nada me había servido prepararme para el posible trance. Entre el calor pegajoso del verano barcelonés, y mi cabeza dando vueltas en una espiral sin retorno, había podido vislumbrar en mi reloj de mesilla todas y cada una de las horas de una madrugada que se me hizo eterna.


  Por supuesto había dejado el móvil conectado, quitándole incluso el silencio, porque no quería perderme ni una llamada ni cualquier mensaje que me pudiera llegar de Enrico. A las 2 de la mañana me levanté a beber agua, y aproveché para ver cómo estaba Noemí. Le mandé un Whatsapp, esperando que pudiera verlo y así entablar una conversación. De ese modo se pasarían antes las horas de una noche que quería olvidar cuanto antes.


  —Hola, guapa, ¿cómo vas? Yo estoy desvelada, hace un calor de narices. Espero que no tengas mucho curro y se te pase pronto la jornada. En mi caso, y nunca mejor dicho, creo que la de hoy va a convertirse en una noche “toledana”...


  Ella contestó al momento, parecía que no tenía demasiada tarea por hacer.


  —Buenas noches, Eva. Deberías dormir, no son horas para estar de palique, je, je. Aunque lo agradezco, esto es un aburrimiento. Hoy no tengo mucho curro, y la guardia está siendo un infierno. Quería avanzar con mis proyectos personales pero no me apetece. Así que me viene bien charlar contigo. ¿Sabes algo más de Enrico?


  —Vaya, siento que te aburras. Ojalá pudiera descansar, pero tengo los ojos como platos y no consigo dormirme. Así charlamos y se nos pasa el rato a las dos ;-). Sí, perdona, he hablado también con Enrico, todo sigue igual.


  —¿Quieres que te llame y charlemos con más calma? Tengo vicio con los mensajes de texto, pero esto cansa un poco.


  No me esperaba esa salida de Noemí, y la verdad es que era una proposición atrayente. Así podría hablar con una amiga, y además, le ayudaba también a ella a combatir su aburrimiento durante la jornada laboral nocturna. Pero tuve que desechar la idea; todavía no estaba preparada para contarle a mi amiga todo lo que estaba sucediendo entre Enrico y yo, por lo menos en ese momento.


  —No te preocupes, no quiero molestarte. Me pican los ojos mientras te escribo, a lo mejor consigo conciliar el sueño de una vez. Si te parece hablamos mañana, ¿vale? Venga, a currar un rato, que no se diga...


  Le llené el mensaje de caritas sonrientes, algunas guiñando un ojo, otras sacando la lengua. Le había mentido a conciencia, pero ella no lo sabría. En un mensaje escrito era más fácil escaquearse en ese sentido, ya que hablando por teléfono no la hubiera engañado tan fácilmente. La informática no sé si se creyó mi embuste, pero no insistió demasiado y yo se lo agradecí interiormente.


  —Ok, no te preocupes. Espero que puedas descansar algo, Eva. Hasta mañana.


  No podía ver el gesto de Noemí al contestar mis mensajes, pero era una chica lista y seguro que suponía que mi insomnio no se debía exclusivamente al bochorno de julio. Mi compañera de piso no disponía de todas las piezas del puzzle en su poder, pero ella era consciente de lo que sucedía, por mucho que no quisiera insistir en el tema. Ya le sacaría de dudas llegado el momento, todo dependería de lo que ocurriera a partir de ese instante.


  Regresé al lecho con menos sueño todavía del que tenía antes de levantarme. Mi mente no me ayudó a pasar mejor el trago, castigándome sin piedad durante las largas horas que siguieron a mi breve conversación con Noemí. Y es que mi yo más pesimista quería pintar nubes de tormenta en ese horizonte que yo pretendía ver de un azul impoluto, y el subconsciente quiso hacer de las suyas.


  Vi por fin amanecer, suspirando para que se acabara de una vez aquella maldita pesadilla. Harta de estar en la cama, me levanté a las siete de la mañana, dispuesta a comenzar un nuevo día que esperaba me trajera mejores noticias.


  Me di una ducha rápida sólo para refrescarme y quitarme el sudor del cuerpo, pegado a mi piel como una segunda epidermis. La humedad del ambiente y el calor pegajoso de la costa me estaban matando, poco acostumbrada a esos extremos. Y eso que en calor también conocemos en Toledo al sol castigador del verano. De todos modos, aunque en mi tierra el termómetro alcance en muchas ocasiones los 40 grados centígrados a la sombra, es un calor seco que a muchas personas nos afecta menos que el bochorno intrínseco de las zonas cercanas al mar.


  Tras desayunar algo de fruta fresca, me puse unas mallas y una camiseta, dispuesta a quemar calorías nada más comenzar la jornada. Todavía no había regresado Noemí y yo necesitaba soltar adrenalina antes de volverme loca. Además, toda la noche dando vueltas en la cama como un león enjaulado me había agriado el humor. Esperaba que el chute de endorfinas tras hacer ejercicio me ayudara a mejorar, no sólo el físico y la autoestima, sino también el carácter.


  Salí al trote del portal y me encaminé hacia un parque cercano al que ya había echado el ojo en alguna que otra ocasión. A esas horas de la mañana la ciudad se desperezaba, y en el espacio verde en medio del caos circulatorio sólo encontré a algún despistado paseando al perro, poco más. Calenté un poco los músculos y me dispuse a dar unas cuantas vueltas al parque mientras escuchaba una lista de reproducción en mi móvil.


  Era demasiado temprano para que a Enrico se le ocurriera llamarme, pero quise ser precavida. El atuendo deportivo no dejaba demasiado margen para guardar objetos, por lo que me até a la cintura una riñonera con la que Marc, —como buen fashion victim—, hubiera puesto el grito en el cielo en caso de haberme visto de tal guisa. De ese modo pude guardar las llaves, algo de dinero y el móvil. Más vale prevenir que curar, o eso dicen...


  Aumenté el ritmo y la cadencia de mis zancadas según fui sintiéndome mejor, recuperando sensaciones físicas que ya creía olvidadas. El dolor muscular empezaba a hacer acto de aparición, pero quise castigarme un poco más. Quizás de ese modo ahuyentaría la angustia que llevaba prendida en mi interior desde que vi los gestos contrariados de Enrico en medio de la calle, al enterarse de la enfermedad de su padre tras aquella conversación telefónica con su hermana a horas intempestivas de la noche.


  Perdí la cuenta de las vueltas que di alrededor del parque, mientras algún que otro vecino o los repartidores que frecuentaban la zona comenzaban a mirarme como si estuviera loca. No sabía los kilómetros que había recorrido, pero cincuenta minutos de generoso esfuerzo me parecieron suficientes para una mañana de julio.


  Me acerqué a un banco de madera situado al lado de unos setos floreados, y estiré lo mejor que pude para no resentirme después con calambres o contracturas. Seguí la rutina aprendida en mis años de estudios secundarios, y tras finalizar los ejercicios me dirigí de nuevo hacia el ático, esperando que Noemí ya hubiera llegado de su turno de trabajo nocturno.


  Sofocada tras el esfuerzo, decidí coger el ascensor para llegar al ático. Aunque si quería mejorar mi forma física, y de paso tonificar mis glúteos, más me valdría comenzar a subir los escalones que llevaban al último piso, abandonando aquel cacharro infernal que nunca me había dado buena espina. Nunca me ha convencido eso de que para estar bellas hay que sufrir, pero quizás llevaran razón.


  A las 8:15 de la mañana entraba de nuevo en el piso del Eixample, y al parecer mi compañera no había llegado todavía de trabajar. Dejé la riñonera encima de la mesa del salón, y fui a la cocina. Encontré en la nevera una botella de Aquarius, y me serví un generoso vaso, tenía que recuperar sales minerales. Y de pronto un soniquete extraño me sobresaltó.


  Me costó ubicar en mi mente aquel pitido desconocido, ya que hasta ese momento no lo había escuchado. Todos teníamos nuestros móviles, y estábamos acostumbrados a realizar y recibir llamadas a través de ellos, pero aquella casa contaba también con teléfono fijo. Noemí me lo comentó en alguna ocasión, pero la verdad es que tampoco le hice demasiado caso. Ni siquiera tenía apuntado el número, y tardé un rato todavía en discernir que lo que sonaba era el aparato situado en la pequeña estantería anexa a la televisión.


  ¿Sería Enrico? Lo más normal era que me llamara al móvil si quería comunicarse conmigo; en pleno siglo XXI todos llevamos el teléfono celular a todas partes y es la mejor manera de localizar a alguien. Además, a las ocho de la mañana de un sábado lo más normal es que uno se encuentre en su habitación, descansando, con lo que levantarse para ir hasta el salón a coger el teléfono fijo es algo que puede hacerte desistir de la idea si te encuentras en un estado de duermevela.


  Me dejé de elucubraciones y corrí hasta el aparato. Por el camino, gracias a mi torpeza habitual, choqué contra la encimera de la cocina. Ya me saldría un moretón de recuerdo en la cadera, aunque eso no me preocupaba en esos momentos. Lo único que quería, dados los preciosos segundos que había perdido en cavilaciones, era descolgar el teléfono antes de que se cortara la comunicación.


  Al fin llegué a su lado, casi sin aliento, a tiempo de coger la llamada:


  —Sí, dígame —dije como una estúpida, con la respiración todavía agitada.


  No me había dado tiempo a mirar el visor, por si reconocía el número o por el contrario veía una ristra de cifras desconocidas que me hicieran pensar en una llamada internacional. Una voz grave, que sonaba algo cansada, me sacó de dudas al segundo siguiente.


  —Eva, ¿eres tú? Soy Enrico, espero no haberte despertado.


  Escucharle de nuevo era música para mis oídos. Sonaba algo diferente, quizás debido a la distancia, pero eso no importaba. Enrico había cumplido y me llamaba, ahora debía intentar no estropearlo. Mi corazón latía todavía desbocado entre la hora de ejercicio y el esfuerzo por alcanzar el teléfono, por lo que debía evitar que se me notara demasiado agitada. Intenté coger aire con fuerza, lo solté lentamente y contesté del mejor modo que pude...


  —Sí, Enrico, soy yo. Tranquilo, no me has despertado, había salido a correr. Eso sí, me has pillado de casualidad; acabo de entrar en casa y Noemí todavía no ha regresado del trabajo. ¿Cómo es que llamas al fijo?


  ¡Vaya tontería!, pensé a continuación. ¡Qué más daba dónde llamara! Por fin podía hablar con el hombre que me quitaba el sueño y allí estaba yo con mis chorradas. Menos mal que el toscano era un encanto y no solía tenérmelo en cuenta.


  —Las llamadas internacionales de móvil a móvil pueden costar bastante dinero, Eva, tanto al emisor como al receptor. Así que he preferido llamarte a casa, esperando que pudieras oírlo desde tu habitación en caso de estar dormida. O Noemí si andaba por ahí, claro. He venido a Villa Manfredi para descansar algo, pegarme una ducha y cambiarme de ropa, y he querido aprovechar estos momentos de sosiego. Y si no lo hubieras cogido te hubiera enviado un mensaje al móvil.


  ¡Claro, menuda idiota estaba yo hecha! De todos modos, Enrico parecía nervioso, y yo no se lo estaba poniendo demasiado fácil. Ignoraba lo que pasaría en esos momentos por su cabeza, mientras me daba explicaciones a la tonta pregunta que le había formulado. Lo mío no tenía solución...


  —Vaya, me alegro que hayas podido descansar algo. Y naturalmente, estoy encantada de poder hablar contigo. ¿Cómo te encuentras? ¿Qué tal tu padre?


  —Bueno, apenas he podido pegar una cabezada en mi antiguo dormitorio, todo se me hace muy cuesta arriba. Parece que la ducha me ha recompuesto un poco, a ver si un café bien cargado, una muda limpia y una conversación contigo me ayudan a sobrellevar mejor el nuevo día.


  ¡Buff, qué presión! De mí dependía que Enrico comenzara la jornada con buen pie, y en esos momentos me encontraba un poco bloqueada. Decidí insistir en el tema médico mientras buscaba otras salidas más dignas, temerosa todavía por comentar el tema que ambos teníamos en mente.


  —Claro, debes descansar algo, las jornadas en los hospitales agotan a cualquiera. Espero que tu padre esté mejor, no sé lo que os habrán dicho los médicos...


  —Gracias por tus palabras, pero no tiene solución. Mi padre se está muriendo, y nadie puede evitarlo. Está con cuidados paliativos, los médicos ya le han desahuciado. De hecho, según el jefe de Oncología, mi padre debería estar agonizando y podría morir en las próximas horas. El viejo es duro de roer, y sé que todavía aguantará unos días, eso me ha prometido.


  —No sabes cómo lo lamento, Enrico, imagino que debe ser muy duro. Ahora lo único en lo que debes pensar es en pasar con tu padre el tiempo que le quede. Y por supuesto, intentar facilitarle el último adiós para que no sufra demasiado.


  —Gracias, Eva, esto ya no tiene remedio. Tranquila, está fuertemente sedado porque los dolores deben ser horribles. Los médicos alucinan ante su fortaleza, aunque a mí me ha impresionado verle tan consumido. Como te dije era un hombre grande y fuerte, y verle convertido en casi un esqueleto, postrado en esa cama de hospital, me ha dejado noqueado hasta extremos que nunca hubiera sospechado.


  ¿Y qué se le dice a una persona en esos momentos? Me estaba metiendo en un callejón sin salida, y no sabía cómo solucionarlo. Quise cambiar de tema, deseando no hurgar demasiado en otras heridas quizás sin cicatrizar.


  —¿Y qué tal de nuevo en tu casa? Creo que hacía tiempo que no visitabas Florencia, no sé si echabas de menos tu tierra después de tanto tiempo.


  —La verdad es que es una sensación extraña —confesó Enrico sin percatarse de mi nulo tacto—. Como comprenderás no es la mejor situación para regresar aquí, y encontrarme de nuevo con mi familia. Pero sí, echaba de menos esto, ahora me doy cuenta. Son muchos años sin visitar la Toscana, alejado de mis seres queridos por cabezonería. Y ahora tengo que pagarlo, no me queda otra.


  Desde luego no tenía rival a la hora de elegir los temas de conversación. No sabía cuánto tiempo duraría esa llamada, y esperaba que nadie molestara a Enrico si quería seguir hablando, pero me estaba luciendo en aquellos primeros intercambios de palabras.


  —No pienses más en eso; lo pasado, pasado está. Debes intentar arreglar las cosas con tu familia para sentirte mejor. Y sobre todo, hablar con tu padre de todo eso que llevas guardado muy adentro. Te hará bien a ti, y sobre todo a él. Querrá despedirse de su hijo sin reproche alguno, sin remordimientos, y debéis olvidar cualquier desavenencia pasada —solté de carrerilla sin pensarlo dos veces.


  —Sí, tienes razón, y eso intento. Pero no es fácil, no creas. Ya sabes que las disputas familiares a veces son muy agrias, y luego los rencores pueden durar años. No te voy a contar ahora mi vida, pero todos hemos tenido parte de culpa. Y el orgullo de los Manfredi nos ha impedido, tanto a unos como a otros, enterrar el hacha de guerra. Algo tan fácil como pedir perdón para intentar comenzar de cero. Al fin y al cabo somos familia, y eso en Italia son palabras mayores. Aunque también hay familiares a los que arrojaría ahora mismo por la ventana.


  —No digas eso, Enrico. Es mejor la primera parte de tu razonamiento, te lo digo por experiencia. Las desavenencias familiares minan nuestra moral, nos cambian el carácter. A nadie le apetece discutir con sus seres queridos porque sólo trae malas consecuencias a largo plazo. Y si a los demás les cuesta dar el primer paso para la reconciliación, sin yo saber bien lo que sucedió, tal vez es hora de que seas tú el que intente arreglar las cosas.


  —Perdona, hablaba de otra cosa, he pensado en voz alta... No, si tienes razón y lo estoy intentando con mi familia más cercana. El problema son los demás: primos, tíos y apegados que rondan por el hospital como buitres, esperando el fallecimiento de mi padre.


  —Hombre, no creo yo que...


  —Sí, son simples sanguijuelas que se arrastran al olor de la sangre. Sólo esperan que mi padre se muera para pillar su trozo del pastel, esperando que el patriarca les haya dejado unas migajas en el testamento.


  —Vaya, lamento escuchar eso. Espero que no sea tan grave como lo pintas. Si tu padre tiene todos los papeles en regla no debería haber mayores problemas —aseguré sin tener mucha idea sobre el asunto


  —Esa es la cuestión, que todo está atado y bien atado. No tengo ni idea de si mi padre me desheredó cuando discutimos, y no me importa. Lo que no voy a permitir es que ciertos individuos se aprovechen de la situación e intenten medrar a costa de los demás. Si pretenden engatusar a mi padre o a mi madre van listos, menudo es el viejo. Sólo espero que no echen mierda sobre mi hermana o sobre mí para hacerse valer, ni se crean que por aparecer en el hospital a última hora tienen derecho alguno sobre el patrimonio familiar.


  —Bueno, tú cálmate, y cuenta hasta diez si ves que la situación se vuelve insostenible. Seguro que tu padre lo tiene todo bien pensado, y me extrañaría mucho que te hubiera desheredado. Pero como dices, yo tampoco sería capaz de pelearme con ningún familiar en el lecho de muerte de la persona que me ha dado la vida —dije sin tapujos.


  —Ya te digo que no me importa, o quizás es al contrario y mi padre quiere que maneje sus historias, no lo sé. Ni quiero pensarlo ahora, ya se verá llegado el momento, que espero sea más tarde que pronto. Y sí, tendré que calmarme para no romperle la nariz a alguno de mis primitos romanos, los mismos que van con prepotencia por nuestra ciudad como si fuera suya. Ya sabes lo bien que me llevo con los capitalinos, es algo que me enerva y no puedo remediarlo...


  —Sí, eso parece, Enrico. Bueno, seguro que al final no es para tanto


  —Pues ahora que lo pienso es cierto, seguro que me tengo que encargar de todos los trámites quiera o no quiera. Perdona, sigo pensando en voz alta, y esto no te interesa...


  —No, por favor, continúa —le animé—. Decías que...


  Enrico se quedó unos segundos callado, sopesando mi invitación. Quizás había hablado de más, revelando detalles familiares que no tenían por qué salir a la luz. Pero conmigo estaban a salvo, yo no pensaba airearlos por ahí. Enseguida retomó el hilo argumental de sus cavilaciones, como si realmente yo no estuviera escuchando sus palabras. Era el momento idóneo para cerrar la boca y simplemente dejarle hablar si quería explayarse.


  —Mi madre está hundida, parece otra persona, y no creo que sea capaz de afrontar con entereza todo el tema del entierro y demás. Y mi hermana le pone entusiasmo, pero tampoco es lo suyo encargarse de temas burocráticos, y mucho menos el trato con determinado tipo de personas. Así que me tocará a mí, ¡¡porca miseria!!


  ¿Debía añadir algo? ¿Animarle quizás en momentos tan dramáticos? No quería meter de nuevo la pata, así que preferí guardar silencio. Enrico vino en mi rescate mientras continuaba con su perorata.


  —¡Maldita sea! Ya estoy enterrando a mi padre y todavía no ha fallecido. Y sólo de pensar en las exequias y la que se va a formar a nuestro alrededor me estoy poniendo enfermo. Me gustaría salir de aquí, volar a miles de kilómetros de Florencia y olvidarme de todo. Pero no puedo. Ni tampoco puedo quedarme aquí y esconderme, debo dar la cara. Para eso voy a quedar como el hombre de mi familia antes de lo que todos hubiéramos deseado.


  Enrico pronunció las últimas frases a duras penas, con la voz entrecortada y un nudo en la garganta. Estaba a punto de romper a llorar, y yo no podía hacer nada por evitarlo. Quizás sería bueno que se desahogara, aunque fuera por teléfono. Tal vez intentaba mantener la pose, la apariencia de hierro, y eso le estaba pasando una honda factura. Se iba a convertir en el cabeza de familia de los Manfredi y el honor en los clanes italianos es algo muy arraigado. El pobre debía estar sufriendo mucho, y mientras tanto, yo preocupada por fruslerías.


  —Siento agobiarte con mis historias. Yo te llamaba para hablar de otras cosas, y estoy aquí, contándote mis penas —dijo Enrico mientras intentaba recomponerse.


  ¿Había escuchado bien? Mi bello italiano sacaba de nuevo el tema que nos rondaba por la cabeza a ambos, aunque ninguno quisiéramos traerlo a colación dadas las circunstancias.


  —No te preocupes, Enrico, no pasa nada. Para eso están los amigos, ¿no? Para escuchar nuestras penas y animarnos en nuestros momentos más bajos...


  De nuevo mi bocaza se adelantaba a mi mente, diciendo frases que no me ayudaban precisamente. ¿Amigos? Yo no pretendía ser su amiga, quería algo más. Así que retomé la conversación sin dejarle meter baza.


  —... y por supuesto, no te agobies por nada. Ya tendremos tiempo de charlar con calma cuando sea el momento. Sólo debes saber que por mi parte todo está bien, y como ya te he comentado por mensaje, te agradezco tu sinceridad y aquí estaré para lo que necesites. Ha sido muy hermoso leer tus pensamientos, no me lo esperaba y me has sorprendido para bien. Por lo menos en mi caso, aunque las circunstancias no acompañen, saber lo que pasa por tu cabeza me ha alegrado el día. Sabes que te esperaré el tiempo que haga falta, Enrico. Ahora lo único importante es tu familia y que tú estés bien, nada más. Lo demás es secundario.


  Solté el aire tras acabar la parrafada, ya que la había dicho casi sin respirar, temerosa de que no pudiera llegar al final si dudaba o me paraba un instante. Ya estaba, lo había dicho y no había marcha atrás. Ahora sólo quedaba que Enrico no me dejara con la palabra en la boca y dijera algo al respecto.


  —Yo, Eva..., lo siento —Enrico parecía azorado, y no era mi intención molestarle—. Es culpa mía, no era el momento ni el lugar, me dejé llevar por un impulso y...


  ¿Estaba reculando el italiano? No podía permitirlo, no sin luchar por lo que ya consideraba casi mío. Enrico estaba pasando por una mala situación, pero eso no iba a estropear lo nuestro, por mucho que yo pudiera parecer una insensible en esos momentos. Era ahora o nunca.


  —No tienes que disculparte por nada, faltaría más. Tu gesto me conmovió, y me hubiera encantado compartirlo contigo sin tenerte a miles de kilómetros. No hay momentos buenos ni malos para los sentimientos, eso es algo que va con nosotros, y no podemos impedirlo. Me reafirmo en lo dicho: céntrate ahora en lo verdaderamente importante y después ya se verá.


  Le había dejado la puerta abierta, una escapatoria por la que esperaba que no quisiera escabullirse. Al fin y al cabo las palabras se las lleva el viento y cara a cara no me había dicho todavía nada que le comprometiera. Italia estaba muy lejos y yo ignoraba cuándo volvería a verle. Enrico pareció leerme el pensamiento, ya que abundó sobre ese tema.


  —Quizás no me he explicado con claridad, lo siento, Eva. No pretendo desdecirme de nada, soy un hombre de palabra. Aunque me cueste pronunciarlo en voz alta, todo lo que escribí en esa carta es cierto.... Y quiero, no..., más bien necesito hablarlo contigo mirándote a los ojos. Pero por ahora eso no va a poder ser, y no tengo idea de cuándo podré volver a Barcelona. Aquí las cosas son más complicadas de lo que parecían en un principio, y tal vez empeoren, no puedo anticiparlo.


  —Seguro que al final se soluciona todo antes de lo que te crees, no te apures. Y si no es así, no pienso irme del país de momento. A no ser que me toque la lotería y me escape a una isla desierta, claro está —quise bromear—. De verdad, no pasa nada. Tenemos todo el tiempo del mundo para hablar de nuestras cosas.


  Enrico no se había echado para atrás, seguía teniendo en mente lo que ya me había confesado por escrito. Yo le había dicho muy ufana que no se preocupara por nada y se encargara de todos sus temas. Pero, ¿y si no volvía a Barcelona? No tenía ni idea de los temas familiares que debía afrontar una vez faltara su padre. Sólo esperaba que no le ataran de nuevo a su anterior vida en la Toscana, regresando de nuevo a la Ciudad Condal junto a mí. Ése era al menos mi deseo.


  Con el miedo en el cuerpo escuché sus últimas frases antes de la despedida. Le notaba algo envarado, pero yo no debía forzar la máquina. Ya habría tiempo de volver a hablar, fuera por teléfono o en persona. Y si no, ya me las apañaría de alguna manera.


  —De acuerdo, Eva, te tomo la palabra. Ahora me debo marchar al hospital, tengo que relevar a mi hermana, que ha hecho el último turno junto a mi padre. Imagino que estos días seguiré muy liado, volveré a contactar contigo en cuanto pueda.


  —No te preocupes, Enrico, hablamos cuando tú quieras. Yo no voy a molestarte mientras estés con tu familia, pero sabes que me tienes para lo que quieras. Si necesitas desahogarte, o simplemente charlar con alguien para olvidarte de todo, allí estaré.


  —Claro, Eva, muchas gracias. Espero que esta pesadilla termine de la mejor manera para todos. Ciao, bella.


  —Hasta pronto, Enrico, cuídate mucho. Un beso.


  Casi no me dio tiempo a soltar la última frase cuando noté que Enrico colgaba el teléfono. Me quedé con cara de tonta, con el auricular en la mano, pensando que mi hombre estaba un poquito más alejado de mí de lo que yo hubiera querido. Sólo esperaba que los negros presagios que surcaban mi mente no se hicieran realidad.


  Enrico había hablado de problemas con otros familiares, de disputas por herencias y demás. Yo ignoraba en esos momentos lo que se cocía en el seno de los Manfredi, y no podía siquiera imaginar que todo aquel planteamiento tendría consecuencias imprevisibles para nosotros.


  En esos momentos escuché un ruido a mi espalda, y Noemí entró en nuestra casa. Me pilló allí de pie, con el teléfono todavía en la mano, absorta mientras evocaba la última vez que había visto a Enrico antes de despedirnos.


  —Buenos días, Eva —dijo la informática—. ¿Qué haces ahí plantada con el teléfono? No me digas que ha pasado algo con Enrico...


  —No, tranquila, todo está bien —contesté—. Bueno, todo lo bien que se puede estar en las circunstancias que ya conoces. Enrico ha llamado al fijo y he estado un rato charlando con él.


  —Menos mal, ya me habías asustado. Imagino que te habrás llevado un buen susto al despertarte con el ruido del teléfono, ¿no? Ya ni recuerdo la última vez que hablé por ese aparato, acostumbrada como estoy a mi móvil.


  —No, qué va, si estaba despierta. De hecho acababa de entrar en casa, venía del parque de correr unos kilómetros —afirmé.


  —¿Y eso? —preguntó Noemí—. No sabía yo que fueras tan deportista...


  —Bueno, ya sabes, hay que mantenerse en forma. Esta noche no he dormido bien, y la verdad, para estar en la cama dando vueltas, preferí salir a la calle a que me diera el aire. Menos mal que llegué a tiempo de coger la llamada. Por cierto, ¿qué tal tu noche?


  —Bien, bien, pero eso no importa ahora. ¿Qué te ha dicho exactamente Enrico? —preguntó entonces Noemí.


  Le conté brevemente a mi compañera la conversación con el italiano, obviando los temas que no quería comentar con ella de momento. Noemí me miró con gesto preocupado, quizás barruntando lo mismo que yo.


  —Vaya, parece que Enrico va a tardar en volver. Si es que vuelve, claro. Si tiene que hacerse cargo de los negocios familiares va a tener complicado regresar a Barcelona. —aseguró mientras un nudo corredizo aprisionaba mi estómago.


  —No seas agorera, ¿por qué dices eso? —solté algo contrariada—. ¿Conoces algo de los negocios de su familia?


  —No, la verdad es que no. Sólo sé que es un niño de papá, su familia tiene pasta. Y si el padre fallece, lo más natural es que el primogénito se haga cargo de la familia y todo lo que conlleva. Allí las tradiciones están también muy arraigadas, eso tienes que tenerlo en cuenta.


  —La verdad es que no me lo había planteado de esa manera —confesé apesadumbrada—. Tal vez tengas razón, y no volvamos a ver a Enrico nunca más.


  —Hombre, tampoco seas así. Si él te ha dicho que regresará, habrá que creerle. Pero entre los problemas de herencia, que son un auténtico suplicio, y demás historias, nuestro buen amigo va a estar bastante atareado en las próximas semanas hasta que lo tenga todo resuelto, o por lo menos encauzado.


  —Ojalá tengas razón, Noemí. Espero que todo se solucione del mejor modo posible, y tengamos pronto a Enrico entre nosotras. Siento mucho todo lo de su padre, y espero que el pobre no siga sufriendo. Debe ser horrible, no me lo puedo ni imaginar.


  —Sí, no es plato de gusto —afirmó mi amiga—. Estas cosas de hospitales nunca se saben cómo acabarán, y no te digo nada los conflictos entre familiares. Y más sabiendo que los italianos son gente con la sangre caliente...


  Esas palabras me dejaron un reposo amargo que no conseguí edulcorar. Tiempo tendría de conocer de primera mano lo que de verdad se cocía en el seno de la familia Manfredi...


  


  


  Capítulo 3


  Vuelta a la rutina


  La última conversación con Noemí me había dejado hecha polvo, y lo peor es que podía llevar toda la razón. Quise hacer de tripas corazón y no pensar más en el tema, dándole a Enrico un voto de confianza. Si él había dicho que volvería, no tenía por qué dudar de su palabra. Aunque tal vez la presión familiar sería más fuerte que una promesa vaga, lanzada a través de un teléfono a una chica que acababa de conocer.


  El resto del fin de semana lo pasé lo mejor que pude. Noemí fue a visitar a unos amigos, y casi que lo agradecí. Ni me apetecía contarle lo que de verdad pasaba por mi cabeza, ni tampoco necesitaba compañía en esos momentos. Así que hice un poco de todo para distraerme hasta que llegara el lunes: fui a la playa, paseé por la ciudad, me sumergí en la lectura y sobre todo, pensé en todo lo que me había sucedido desde mi llegada a Barcelona.


  No me arrepentía de nada de lo que había ocurrido, pero un temor me asaltó en ese momento. Me había enamorado como una tonta del italiano, y las circunstancias quizás me lo arrebataran para siempre. Todavía no estaba claro, pero las cosas pintaban mucho peor entonces que una semana antes. Sólo quedaba esperar para ver cómo se desarrollaban los acontecimientos, ya que en esos momentos no podía lamentarme cuando todavía nada estaba perdido.


  De ese modo llegó de nuevo el momento de regresar a la oficina. Quizás la rutina del trabajo me ayudara a recomponer el ánimo, bastante alicaído tras unos días difíciles para todos. Aunque al salir de casa esa mañana temprano, ni siquiera me percaté de que debía enfrentarme cara a cara con otra persona a la que no tenía muchas ganas de ver: mi jefa, Marta.


  Y es que el recuerdo de la famosa noche de la despedida de soltera de Patricia me golpeó de nuevo de camino al trabajo. Una mueca de asco se apoderó de mi rostro y tuve que exteriorizarlo de algún modo, ya que un señor se me quedó mirando por la calle al ver mi gesto. Tenía que olvidarme de aquello y centrarme en el artículo. El reportaje se encontraba todavía en el aire, y no había vuelto a hablar con mi responsable desde la semana anterior. Esperaba que diera el visto bueno a la información que había obtenido en compañía de Enrico, aunque los métodos no hubieran sido demasiado ortodoxos. Un periodista no tiene por qué desvelar sus fuentes, así que esperaba poder seguir adelante con el artículo.


  Nada más llegar a mi sitio me encontré con Marc, que venía de tomar un café. Le odié con todas mis fuerzas al verle tan fresco y lozano como una lechuga. El maquetador nunca sería mi tipo, pero había que reconocer que el chico tenía su encanto. Y aquel día aparecía como recién salido de una sesión extra de baño y masaje; no como yo, que estaba hecha un adefesio después de varias noches durmiendo fatal.


  —Hola, niña, ¿cómo estás? —preguntó Marc nada más verme, aunque al instante su gesto se torció—. No me digas más, perra. Con esa cara que traes no has debido pegar ojo en todo el fin de semana, retozando entre sábanas con a saber qué maromo...


  —Ojalá, guapo, pero no ha sido así —contesté a mi pesar mientras Enrico aparecía en mi mente como su madre le trajo al mundo—. Es cierto que no he pegado ojo, pero se debe a otros temas más personales.


  —Vaya, lo lamento. No quiero ser entrometido, pero si necesitas hablar de cualquier cosa o un hombro sobre el que llorar, ya sabes dónde me tienes —afirmó mi mejor amigo en la oficina.


  —Claro, Marc, te haré caso. Pero no te preocupes, estoy bien. Además, tengo que ponerme las pilas antes de que llegue mi jefa, todavía me queda mucho trabajo por delante antes de terminar el reportaje.


  —Hablando de la reina de Roma...


  Marta asomó entonces por el pasillo con una pinta espectacular. Vestida y peinada como una maniquí de pasarela, mi jefa rezumaba orgullo al ser objeto de todas las miradas. Se la notaba radiante, feliz, pletórica. Parecía que la semana de ausencia del trabajo le había sentado de maravilla. Vamos, que yo era una niña a su lado, pero su rostro resplandecía en esos momentos mil veces más que el mío. ¿Serían verdad los rumores sobre ella? No me extrañaría nada después de haberla visto en acción en aquel antro nocturno.


  —Lo que yo te decía, monina. Esta zorra se ha estado tirando a un ejército de esclavos sexuales toda la semana y la muy asquerosa ha rejuvenecido diez años por lo menos —soltó Marc con su lengua viperina—. Hay que jorobarse, ¡está resplandeciente!


  —Ya te digo, me doy hasta lástima comparándome con ella. Manda narices, parece que se lo ha pasado muy bien en estos días.


  —Bueno, Eva, te dejo con la tigresa, creo que se acerca a tu sitio. Que te sea leve... —dijo Marc mientras se alejaba.


  Por el contrario, Marta parecía dirigirse directamente hacia mi mesa. Cargada con el bolso, un maletín y algunas bolsas, llegó hasta mi lado y me regaló una sonrisa deslumbrante que a mí me revolvió el estómago. Tuve que aguantarme las arcadas para no vomitarle encima.


  “¡Tranquila, Eva!”, me dije. “¡Tú puedes hacerlo”. Sólo tenía que recomponerme, olvidar lo sucedido y centrarme en mi trabajo, evitando pensar que odiaba a aquella mujer con todas mis fuerzas después de lo que le había visto hacer con Enrico.


  —Buenos días, Eva. ¿Qué tal en mi ausencia? —preguntó muy ufana mientras soltaba todo su ajuar a mi lado—. No tienes buena cara, chiquilla, ¿te encuentras bien?


  No, no me encontraba bien, para que íbamos a engañarnos. Además, ver su rostro sonriente a mi lado me estaba revolviendo aún más el estómago. La falta de sueño, las preocupaciones y todo lo demás estaban acabando con mis energías. Pero no podía permitir que la bruja del Oeste se diera cuenta.


  —Sí, Marta, todo bien. Lo único es que llevo un par de noches sin dormir demasiado, tengo insomnio. El bochorno de esta ciudad no ayuda precisamente a conciliar el sueño, espero que refresque algo estas próximas noches.


  —Nada, no te preocupes, la humedad no mata a nadie. Ya te acostumbrarás, seguro. Bueno, voy a mi despacho para ponerme al día. Luego te doy un toque y hablamos, imagino que tienes muchas cosas que contarme.


  —Sí, claro, Marta. Ya tengo bastante avanzado el reportaje y quería...


  —Sí, sí, luego lo vemos —me cortó—. Ahora tengo muchas cosas que revisar, a saber lo que ha ocurrido aquí durante mi ausencia.


  Mi jefa se marchó, repartiendo besos al aire al cruzarse con alguno de los jefes. Parecía sumamente contenta, y yo no sabía lo que de verdad le había ocurrido. Seguro que las malas lenguas tendrían su propia versión, tendría que preguntarle a Marc.


  Me puse con la tarea lo antes posible. Recopilé todos los datos que tenía y realicé un pequeño informe, anexo al borrador que había ido escribiendo con toda la información acumulada durante los últimos días. Sólo quedaba esperar la llamada de Marta para presentarle mi trabajo.


  A última hora de la mañana me llegó un correo suyo. Tenía mucho jaleo y varias reuniones pendientes, por lo que retrasaba la reunión conmigo a última hora de esa tarde, o tal vez, a la mañana siguiente. Me sentí frustrada por un lado, pero por el otro, estaba feliz al haberme librado de ella por unas horas más. Entonces me llegó un aviso del móvil. No podía ser cierto, no tan pronto...


  Pero sí, me había entrado un Whatsapp, y además, era de la persona que más ganas tenía de ver en esos momentos: mi bello Enrico. Abrí la aplicación, cruzando los dedos para que no fueran malas noticias:


  —Sé que estás trabajando y no quiero molestarte, pero se trata precisamente de tu reportaje.


  Eso sí que no me lo esperaba, la verdad. Siguieron entonces entrando mensajes de Enrico explicando lo que quería decir.


  —Tengo conocidos en un garito que deberías visitar en Barcelona, se llama “Paris la Nuit”. Busca alguien que te acompañe y no se te ocurra ir sola.


  —Puedes llamar a Daniela de mi parte, es una de las responsables, y ya le he comentado un poco lo que buscas. Te dejo su teléfono...


  No entendía nada. Enrico me escribía, sí, pero para hablarme de trabajo. Por un lado me halagaba, ya que seguía pensando en mí y preocupándose por mi proyecto profesional. Pero por el otro me sentía algo confusa. Y sobre todo, ¿cómo estaría su padre? Ni siquiera había tenido tiempo de teclear nada para contestarle cuando siguieron entrando mensajes:


  —Me gustó mucho charlar contigo el otro día, aunque haya sido por teléfono ;-)


  —Aquí las cosas siguen igual, o peor. Mi padre está en las últimas y los buitres revolotean en busca de carroña.


  —Intento seguir tu consejo, pero mi paciencia tiene un límite. No te preocupes por nada, yo estoy bien. Hablamos pronto, bella. Un beso. Ciao.


  Aquella ristra de mensajes parecía más bien un informe de situación, y no el preludio de una conversación sostenida. Tal vez Enrico pensaba que debía mantenerme al día, sin contar con que se había molestado en buscarme algo que me serviría para el reportaje. Debía estarle agradecida, era un verdadero encanto. Pero mis tripas se rebelaban, diciéndome que a Enrico le sucedía algo, aparte de lo obvio. Y lo peor es que no podría averiguarlo aunque quisiera.


  De todos modos decidí arriesgarme y le escribí un breve mensaje, por si acaso seguía conectado. Yo no quería molestarle en el hospital o donde estuviera, pero era de persona educada contestar a los mensajes, más teniendo en cuenta que me hacía otro favor que podría ayudarme en mi trabajo. Pensé las palabras adecuadas para entablar lo que esperaba fuera una breve charla, aunque las ideas no acudieron raudas a mi mente.


  Los minutos pasaban, y era probable que hubiera perdido mi oportunidad. Por fin me decidí, aunque no estuviera muy satisfecha con el resultado:


  —Muchas gracias, Enrico. Llamaré a esta persona y le diré que voy de tu parte. No tienes que molestarte más por mí, bastante has hecho. Céntrate en lo tuyo, y nada más. Espero que tu padre no sufra demasiado y todo vaya mejorando.


  Añadí una carita sonriente y pulsé “Enviar”, rezando para que el mensaje llegara a su destinatario antes de que desconectara el móvil, o por lo menos la aplicación de mensajería. Me quedé esperando, pero unos minutos después seguía sin recibir respuesta. Quizás sonaba a desesperación, pero volví a la carga una vez más.


  —Voy a seguir con el trabajo, no te molesto más. Si necesitas cualquier cosa, ya sabes. Gracias de nuevo por todo. Cuídate mucho y hasta pronto, Enrico. Bss.


  Enrico aparecía desconectado, y ya no recibí respuesta. Debía ser paciente, y no volverme loca. Igual que él había contactado conmigo esa mañana, podría volver a hacerlo en cualquier momento. Otra en mi situación quizás le hubiera agobiado con llamadas y mensajes a todas horas, pero mi yo más racional dedujo que ésa no sería una buena táctica. No si quería atraerle de nuevo a mi lado. No podía inmiscuirme demasiado mientras arreglaba sus asuntos personales, y menos en medio de una situación tan atípica como la que se estaba desarrollando en el interior del hogar de los Manfredi.


  Me asaltó entonces una idea en la cabeza, pero no tuve tiempo de desarrollarla. Mientras buscaba en Internet información sobre el lugar que me había recomendado Enrico, pensé en investigar otro tipo de datos. Una voz a mi espalda me sacó entonces de la ensoñación, y tuve que posponer mi peregrina idea. Algo que más tarde o más temprano realizaría, con un resultado más sorprendente de lo que cualquiera hubiera pensado...


  —Vaya, vaya, así que viendo porno en horas de oficina —bromeó Marc al ver en la pantalla de mi ordenador la web de “Paris la Nuit”—. Desde luego no te privas de nada, monina. Aunque ten cuidado si vas a ir a ese antro, es de lo peorcito de Barcelona.


  —¿En serio? —pregunté—. Venga, no me asustes, Marc. Y no seas tonto, estaba buscando información sobre el local, nada más. A través de un amigo me han facilitado un contacto que trabaja en este negocio, y a lo mejor me sirve para el reportaje.


  —Buff, no sé, niña. Es un sitio muy cutre, no tiene nada de glamour. A saber lo que piensa tu jefa; ésta ha venido con el guapo subido y cualquiera aguanta sus impertinencias


  —Sí, ya lo he visto. Se supone que teníamos que habernos reunido para hablar de mi reportaje, pero lo ha pospuesto. Seguro que tiene cosas más interesantes que hacer que hablar con esta pueblerina, autora de esos reportajes tan cutres —solté con mala baba.


  —Venga, no te ofendas, anda. Te invito a comer y me cuentas qué tal tu fin de semana. Esa cara tan mustia no puede deberse sólo a la falta de sueño. Aquí hay gato encerrado y mi menda va a averiguarlo. ¡Te lo juro por Dior!


  —Vale, te acompaño. Pero como dicen las famosas, yo no hablo de mi vida privada, ya lo sabes —aseguré entre risas.


  —Eso no te lo crees ni tú, guapita de cara. Este cuerpazo se pirra por un buen cotilleo, y me huelo que ese rictus apagado tiene que ver con algún chulazo del que todavía no me has hablado. Vamos, ya estamos tardando en salir de esta pocilga.


  Marc siempre conseguía arrancarme una sonrisa con sus tonterías. Aunque tenía mucho peligro y ya sabía a lo que me exponía acompañándole. Yo estaba triste y muy vulnerable, y no quería contarle mi vida. Aunque tal vez, después de todo, me vendría bien soltar lastre y recabar una opinión diferente a la mía sin meterme en demasiados líos como en el caso de que la interlocutora hubiese sido Noemí.


  —Bueno, me lo pensaré —dije ya camino de la salida—. Pero es que una no se puede fiar de ti, eres una portera y lo largas todo por esa bocaza.


  —No, de verdad, te lo juro, Eva —aseguró Marc al instante, muy serio—. Palabra de fashion victim, que me quede muerto aquí mismito si sale algo de mi boca. Quiero saber lo que te ocurre, y si puedo ayudarte, ya sabes que puedes contar conmigo. Confía en mí, de verdad, soy un cotilla pero sé cuando debo callarme. Y creo que esa cabecita loca tuya tiene muchas cosas que soltar para despejarse de una puñetera vez. Venga, te llevo a una de esas terrazas que te gustan tanto y hablamos con más calma.


  —De acuerdo, que sea lo que Dios quiera. Pero te juro que como una palabra de lo que te cuente salga de aquí y llegue a oídos de cualquier otra persona, me las pagarás. Y no me andaré con chiquitas, amigo. En Toledo se siguen fabricando unas espadas buenísimas, y me serviría de una para rebanarte las pelotas sin dudarlo ni un solo instante.


  —Veo que eres una mujer de armas tomar, eso me gusta —replicó el maquetador—. Tranquila, le tengo mucho apego a mis pelotas, así que no pienso jugármelas por nada.


  Salimos de allí y fuimos charlando por el camino. Le pregunté a Marc por el sitio del que me había hablado Enrico, el tal “Paris la Nuit”. La verdad es que me sonaba el nombre, pero tal vez lo relacionaba más con alguna película española de los años sesenta o setenta, de la época del destape. Aunque al parecer quizás había visto también alguna referencia en prensa o televisión.


  —Sí, es un lugar bastante conocido, ha salido muchas veces en la tele. Varios actores y actrices porno han trabajado allí. Y frikies de esos que salen en los programas del corazón, o en los realitys, ya sabes. Todo sea por la pasta —me informó Marc antes de llegar a nuestro destino.


  —Pero entonces..., ¿es un bar de alterne, un local de espectáculos en vivo o qué narices es ese sitio? —pregunté algo confusa.


  —Un poco de todo. Allí se celebran despedidas de soltero para chicos o chicas, y puedes elegir los strippers de un catálogo. Creo que también hacen pases privados, te van a buscar en limusina, e incluso te montan otro tipo de fiestas. Eso por un lado. Luego, en el día a día del local, también tienen espectáculos en vivo, más o menos subiditos de tono. Desde bailes y streaptease de chicos o chicas, hasta sexo en directo.


  —Hay que ver con la noche barcelonesa... —resoplé al recordar el momentazo con Lucinda—. Desde luego en Toledo no tenemos esas cosas. Si es que en la meseta somos unos reprimidos.


  —Eso también es verdad, no te lo voy a negar. Pero vamos, que es un sitio algo chabacano, no sé si merece la pena visitarlo.


  —Hombre, si tú conoces algún otro lugar con más glamour no tienes más que llevarme y lo incluimos en el reportaje.


  —Bueno, yo no... —contestó Marc algo azorado—. La verdad es que no se me ocurre ninguno, pero si me viene a la mente serás la primera en saberlo. Era sólo por avisarte, en ese tipo de negocio te puedes encontrar a algún indeseable.


  —Tendré cuidado, no te apures. Primero hablo con mi contacto, y si me cuadra lo que me cuenta, se lo comentaré a Marta una vez haya estudiado bien los antecedentes del local, y toda la información que pueda obtener por mi cuenta. Eso sí, le diré a mi jefa que me busque un fotógrafo o alguien para que me acompañe. Y si no, siempre podrías venir tú para hacerme de cicerone nocturno. Tiene que ser divertido salir contigo una noche por ahí con el peligro que tienes...


  —Bueno, ya se verá. Venga, sentémonos en esa mesa antes de que nos la quiten.


  Marc se había sentido un poco fuera de lugar durante el último tramo de la conversación. No sabía si por el hecho de pedirle que me acompañara a un sitio que no cuadraba mucho con sus gustos o si se debía a otro motivo. Le había notado bastante nervioso cuando le comenté que me llevara a algún otro sito con más glamour que él conociera, sin insinuar nada más. Quizás su subconsciente le había traicionado, evocando algún lugar pecaminoso al que acudiera de vez en cuando. Tendría que insistir en ese tema, a saber qué secretos ocultaba mi nuevo amigo...


  A Marc le vino de perlas cambiar de conversación al llegar justo en ese momento al restaurante en el que íbamos a comer. Mi compañero de oficina divisó una mesa libre al fondo de la terraza y hacia allí se dirigió sin preguntar a los camareros. Yo le seguí sin añadir nada más, y nos acomodamos en la mesa justo unos segundos antes de que otra pareja que buscaba también un sitio se nos adelantara.


  Enseguida vino una camarera y nos tomó nota de la comanda, mientras Marc aprovechaba para atacar de nuevo.


  —Bueno, Eva, soy todo oídos. Veo que tienes mejor cara, te va bien charlar conmigo. Así que ya sabes. Si sueltas todo lo que llevas dentro seguro que luego te sientes mucho mejor y afrontas la semana con otro ánimo.


  —No sé yo, Marc. Cualquiera se fía de ti, marujón —le solté a modo de broma.


  —Venga, vale ya. Soy un tipo serio cuando hace falta, te lo aseguro. Por lo que veo es algo importante, y yo no voy a traicionar la confianza de una amiga sólo por soltar un breve cotilleo por ahí. Yo no gano nada y por el contrario, sí puedo perder mucho.


  —Efectivamente, puedes perder algo que quieres mucho y que te acompaña desde que naciste —le recordé entre risas.


  —Aparte de eso, tontina. Venga, va, no te hagas de rogar.


  —Está bien, tú lo has querido. Prepárate para escuchar un auténtico dramón —contesté algo más seria.


  Mientras nos traían los primeros platos comencé a relatarle a Marc toda la historia de mis desencuentros con Enrico. Desde las advertencias de Noemí antes de llegar al piso a nuestros primeros encuentros, pasando por la famosa despedida de soltera o nuestra velada romántica en la terraza del ático.


  Marc me miraba con cara de alucinado, aparentemente muy sorprendido. De vez en cuando metía baza haciendo alguna pregunta corta o soltando alguna de sus pullas, pero en general estuvo bastante comedido. Al parecer no se esperaba ese tipo de historia.


  —Lo tuyo es de auténtico culebrón, guapa. Estoy totalmente enganchado a tu historia, no puedes dejarme ahora así. ¿Y qué pasó después con el macizo italiano?


  —Muchas cosas, Marc; prepárate para escuchar nuestras aventuras en la noche barcelonesa. Entre esta ciudad, que se las trae, y el guía que me busqué, mi percepción de una visita turística ha cambiado bastante en los últimos días.


  —Ahora sí que me he perdido —aseguró Marc mientras me apremiaba para continuar la narración.


  Cuando le conté nuestra primera noche juntos, desde las carreras de motos hasta nuestro bailecito en el local de Ivanka, Marc no pudo salir de su asombro. Su cara era un auténtico poema y sus gestos, totalmente sinceros, me animaron a continuar. Me dio algo de vergüenza confesar que yo fui quién provoqué a Enrico dentro de la cabina de visión, pero una vez lanzada no había quién me parase.


  —Joder con la mosquita muerta, que calladito te lo tenías —dijo Marc con un cariñoso golpe en mi hombro—. Aunque no me extraña, ricura. Hasta yo me estoy poniendo malo con la narración, era normal que el amigo Enrico sucumbiera a tus encantos. Y llegados a este punto, ¿rematasteis la jugada allí mismo?


  —¡Pero Marc! —exclamé escandalizada—. Esas cosas no se le preguntan a una señorita. Aunque he de decirte que no, el italiano me dejó con la miel en los labios.


  —¡Vaya por Dios! Con lo interesante que se estaba poniendo esto. La verdad es que tienes talento para contar historias, eres una cajita de sorpresas. Quizás tu futuro esté en escribir novelas de corte romántico, erótico o con algo de suspense, no lo haces nada mal...


  —Gracias por los cumplidos, pero no me veo como novelista, eso es muy sacrificado y complicado. Hay miles de escritores buenísimos y sólo unos pocos tienen éxito. Me conformo con seguir adelante con mi carrera de periodista recién comenzada. Aunque si me estrello con mi primer reportaje igual tengo que reconsiderar esa alocada idea.


  —Anda, no seas agorera, todo va a ir bien —afirmó Marc—. Bueno, no me dejes así, malvada. ¿Qué sucedió a continuación?


  Seguí contándole nuestra fantástica noche, hasta llegar al momento íntimo en mi habitación. Me dio un poco de reparo, pero ya me daba igual. No le iba a describir con pelos y señales lo que allí aconteció, pero sólo tuve que mencionar que al final conseguí mi objetivo para que Marc se dejara llevar por el entusiasmo.


  —¡Qué perraca! Ya sabía yo que te lo habías llevado al huerto, menudas sois las mujeres cuando se os mete algo entre ceja y ceja. ¡Bien por ti! Pero entonces, no sé a qué viene esa cara tan mustia. ¿El Casanova pasa ahora de ti?


  —No exactamente, queda todavía mucho por contar...


  Marc alucinó cuando le relaté la siguiente aventura en aquel Hotel tan diferente a los demás. El maquetador me aseguró que no había oído hablar de ese lugar, y que quizás tuviera que pasarse por allí, aunque fuera sólo por el morbo y la curiosidad que le había proporcionado mi historia.


  —Umm, el toscano pisa fuerte: un trío con una lituana en vuestra segunda cita. Desde luego no se anda con rodeos el muchacho.


  —¡No seas idiota, Marc! —le reprendí entre bromas—. Eso no sucedió, bobo.


  Llegó el momento de contarle la salida del hotel, la posterior llamada de Enrico a su hermana y la llegada a casa. Marc cambió su gesto divertido, comprendiendo en parte lo que había sucedido. Hasta que llegó el momento de hablarle de la carta del italiano.


  —¡Madre mía! Ese chico es un romántico empedernido, por mucho que se empeñe en ir de tipo duro. ¿No tendrás la carta aquí, verdad?


  —No, lo siento, está en casa. De todas formas no te la hubiera enseñado, es algo muy personal. Pero bueno, más o menos venía a decir que...


  En verdad no llevaba la carta conmigo, estaba guardada en mi habitación. De todos modos no se la hubiera enseñado, aunque Marc sabía ganarse la confianza de las personas. Le resumí un poco la idea de la misiva, mientras mi amigo no daba crédito a sus oídos. En las últimas horas yo la había leído y releído decenas de veces, por lo que prácticamente me la sabía de memoria.


  Naturalmente sólo le hice un resumen, no quería que Marc pensara cosas raras. Bastante tendría ya tras haber escuchado de mis labios todo lo sucedido en las últimas semanas. Mi amigo me miró de hito en hito, todavía asombrado por todo lo que le había contado.


  —No quiero ser frívolo, Eva, pero es un auténtico bombazo. Si en vez del reportaje que estás preparando, se te ocurre escribir lo que me has contado en plan relato novelado, nos hacemos todos de oro. Es increíble, la verdad. Tanto lo que te ha ocurrido como tu forma de contarlo, con esa emoción supurando por todos tus poros. Siento decirte que estás enamorada hasta las trancas, no sé si lo sabías.


  —Sí, Marc, lo tengo asumido. Y por supuesto no voy a negármelo a mí misma, no es nada malo. Me he enamorado de este hombre con todas sus consecuencias, y ahora no sé qué hacer.


  —Hombre, yo creo que deberías esperar unos días. Por lo menos hasta que sepas lo que ocurre con su padre y el resto de la familia. Pero si ves que el italianini se escaquea y no vuelve por aquí, yo me largaba sin pensarlo a Italia —dijo Marc.


  —¿A qué te refieres exactamente? —pregunté confusa.


  —No te hagas la tonta, anda. Enrico está con su familia, en su hogar. Igual tiene asuntos que atender si su padre fallece: la casa, los negocios o vete a saber. Incluso puede que alguna pelandusca italiana quiera echarle el lazo. En esas condiciones, ¿te vas a quedar tú aquí de brazos cruzados?


  —No, claro, visto así...


  —No hay nada que ver, niña. Ojos que no ven, corazón que no siente. Los hombres somos muy simples, cariño, por muy enamorados que estemos. Y si no te ve allí pronto, puede que se arrepienta de lo que te ha dicho, las palabras se las lleva el viento. Nunca sabes lo que se le puede cruzar por el camino, no creo que tenga que recordártelo. Y si el bocado es tan exquisito, yo no lo dejaría al alcance de cualquiera.


  —Desde luego no tienes precio fabricando metáforas...


  —Ya ves, oposito a un puesto de redactor, pero nadie me hace caso. ¡Qué injusta es la vida!


  Marc seguía bromeando, intentando quitarle hierro a nuestra conversación. Aunque en el fondo sabía que tenía razón. Tendría que replantearme la situación, sobre todo si todo seguía igual o notaba algo extraño en el comportamiento de Enrico. No podía presionarle demasiado, pero mi amigo tenía razón: tampoco podía dejarle demasiado suelto. Y eso que todavía no sabía de verdad lo apetecible que podía llegar a ser ese bocado toscano para otras mujeres que le rondaban desde hacía años...


  —Bueno, Marc —continué—, vamos a terminar de comer. Se nos hace tarde y ni siquiera hemos tocado la comida con tanta cháchara.


  —Hombre, yo creo que has recuperado algo de color, así que no te preocupes por la comida. Tampoco se me da mal el papel de confesor, y a ti te ha venido de lujo. Ah, y no te preocupes por nada, seré una tumba. Tu secreto está a salvo conmigo, pero con una condición.


  Me daba miedo preguntar, pero no me quedaba más remedio.


  —¿Cuál, si puede saberse?


  —Tranquila, no es nada grave. Simplemente quiero que me mantengas al día con las novedades. Me ha gustado tanto la historia de amor de Enrico y Eva que quiero conocer el final del culebrón.


  —¡Serás...!


  Algo más tranquila después de haberle contado todo a Marc, regresamos a la oficina dispuestos a pasar la tarde del mejor modo posible. Por alguna extraña razón me sentía más calmada, y además, sabía que mi amigo no traicionaría mi confianza. O eso esperaba, al menos por el momento.


  Marta me ignoró también esa tarde, así que continué puliendo el borrador del artículo, a expensas todavía de si mi responsable quería añadir algo más. Y por supuesto, pendiente también de la conversación con la gente de “Paris la Nuit”.


  Decidí tomar la iniciativa, aunque todavía no lo hubiera hablado con Marta. Total, tampoco le había pedido permiso para ir a todos los sitios a los que fui acompañada de Enrico. En ese momento me asaltó entonces la duda. ¿Y si Marta decidía que todo lo que ya había hecho no valía para nada? Quizás ella quisiera darle otro enfoque al reportaje y no le gustara nada lo que yo estaba planteando en mi artículo. Esperaba no tener que empezar de cero o me volvería loca.


  Así que me armé de valor y llamé al contacto facilitado por Enrico. Me atendió la tal Daniela, al parecer una mujer de mediana edad muy agradable en el trato. Me aseguró que podría pasarme por allí cuando quisiera, y que no tendría problemas para concederme una entrevista, facilitarme acceso al local o a sus trabajadores, así como a realizar fotos o vídeos sin restricción alguna. Al parecer la publicidad gratuita siempre viene bien en ese tipo de negocios, algo de capa caída en los últimos tiempos.


  Tras mencionarle el tipo de reportaje que estaba preparando, Daniela insistió en que debía conocer su local si todavía no lo había hecho. Aseguró además que podría darme acceso incluso a los castings que allí tenían lugar, algo que tal vez pudiera interesar a nuestros lectores por no ser una actividad demasiado habitual en prensa. Le dije que lo consultaría con mi responsable antes de confirmarle una visita, le agradecí su predisposición e instantes después, colgué el teléfono.


  


  


  Capítulo 4


  Visita a la cueva del pecado


  La noche del lunes no fue mucho mejor que las anteriores, aunque por lo menos conseguí descabezar algunas horas de sueño. Desde luego si seguía con ese ritmo no podría aguantar mucho tiempo. Entre el calor, y mi mente dándole vueltas a todo lo que me estaba sucediendo, no ganaba para correctores de ojeras.


  Por fin pude reunirme con Marta en su despacho. Olvidé todo lo que mi subconsciente me traía a la memoria sobre sus actividades nocturnas, y me centré en presentarle del modo más profesional posible mis investigaciones, y el planteamiento del artículo que estaba preparando.


  Marta me miró con gesto serio, al parecer evaluando su siguiente respuesta. Le había llevado una memoria USB con la documentación recogida, así como el artículo en sí. Ella siguió leyendo de la pantalla del ordenador, mientras hacía gestos de asentimiento o chasqueaba la lengua indistintamente, regresando de nuevo su mirada hasta encontrarse con la mía. ¿Le había gustado o no? Pronto saldría de dudas...


  —Eva, veo que has trabajado muy duro durante estos últimos días —comenzó diciendo sin especificar nada más.


  —Sí, Marta. Verás, pensé que...


  —No tienes que justificarte, tranquila. Ha sido culpa mía, yo no he podido estar estos días en la oficina por diversos temas personales y claro, te ha faltado supervisión en tu primer reportaje.


  Ahora venía el palo, seguro. Con la justificación de que ella no estaba para arreglar el desaguisado, y que yo era una novata en esas lides, la muy bruja iba a echar por tierra todo mi trabajo. Me daban ganas de decirle cuatro cosas, pero afortunadamente para mí, supe mantener la boca cerrada.


  —De todos modos, no está mal el enfoque del artículo, Eva. —¿Dónde estaba el truco? Aquella zorra quería dorarme un poco la píldora para luego darme la puntilla, estaba claro. —La verdad, me sorprenden un poco los lugares a los que has tenido acceso, no debe haber sido fácil llegar hasta ellos. ¿Cómo lo has conseguido?


  Todavía no las tenía todas conmigo, pero al parecer a la arpía de mi jefa no le disgustaba del todo mi trabajo. No quise emocionarme demasiado, por si acaso, así que contesté algo que cualquier periodista debe llevar tatuado en la frente.


  —Nunca se revelan las fuentes, ya sabes, Marta. Sólo decirte que he podido acudir a estos sitios gracias a la mediación de un conocido, nada más.


  Ni por todo el oro del mundo pensaba decirle que esa persona era el amor de mi vida, Enrico. Ni mucho menos admitir que era el mismo Enrico que ella también había conocido bajo especiales circunstancias una noche de juerga en el Puerto Olímpico.


  —Ya veo, Eva —contestó algo contrariada mi jefa—. Tranquila, a mí me lo puedes contar, no va a salir de este despacho.


  —Mejor no, Marta, dejémoslo así. Por cierto, he conseguido también acceso a otro lugar que quizás pueda interesarnos para el reportaje...


  La responsable del departamento me miró de otra forma, quizás analizando lo que acababa de suceder ante sus ojos. Yo había evitado contestar a su requerimiento y además, dando por supuesto que ella estaba de acuerdo con lo que le había presentado, le ofrecía carnaza adicional. Un brillo en sus ojos denotó algo de respeto hacia mi persona, o tal vez me equivocara y fuera otra cosa: la férrea determinación de alguien que estaba acostumbrado a salirse con la suya, y no pensaba ceder ante una empleada que consideraba inferior.


  Ojalá fueran figuraciones mías, pero mi animadversión hacia su persona podía volverse también en mi contra. Yo creía disimular bastante bien lo que sentía por ella, y pensaba que para Marta yo era poco más que un mosquito. Con mi salida de tono, discreta y respetuosa pero cuestionando su autoridad, podía haber enfado a la vista. Marta me regaló entonces una sonrisa torcida, un rictus de desdén que me reafirmó en mi suposición inicial: me había ganado una enemiga terrible.


  De todos modos fue muy profesional y salió como pudo del trance, sin dar su brazo a torcer, pero queriendo conocer lo que podía ofrecerle. Ya le había demostrado que me sabía mover en los bajos fondos, y ella debía mirar también por el bien de la revista, no sólo por el suyo propio.


  —Bueno, no tiene mala pinta. Otra cosa es que después lo aprueben los jefazos. De todos modos te llevarás a Jordi, que es bueno haciendo fotos pero también sabe manejar vídeo. Entrevista a esa mujer, a los participantes en el casting y a todos los que puedas. Si no tienes grabadora te dejo yo una.


  —No, tranquila, tengo la mía propia.


  —Muy bien, entonces a trabajar. Intenta exprimir al máximo a esa gente, graba todo lo que puedas y después ya cribaremos lo que nos interese para nuestro reportaje.


  ¿Nuestro reportaje? Bueno, que iba a decir, ella era la responsable del departamento... Sólo me quedaba cumplir sus órdenes.


  —De acuerdo, voy a concertar entonces la entrevista con Daniela y vemos los pasos a seguir.


  —Muy bien, Eva. Ah, otra cosita... —añadió Marta—. Con lo que me has comentado del boxeo y demás se me han ocurrido otras ideas. Voy a hacer unas llamadas y te comento lo que sea. Habla con Jordi y dile de mi parte que tendrá que estar a tu disposición sea la hora que sea. Y si tiene algún problema, que me pregunte a mí directamente.


  —Ok, Marta. Me pongo con la tarea.


  Salí del despacho de Marta bastante más tranquila. El duelo de leonas no había llegado a mayores y encima tenía libertad para trabajar. Lo único que no me gustaba era ir acompañada de Jordi. Primero, porque no era Enrico. Y segundo, porque el fotógrafo tenía una pinta de chulo que tiraba para atrás y ya me había echado alguna que otra miradita que no me gustó nada desde que aterricé en la revista.


  De todos modos, según Marc, era mejor que acudiera acompañada al “Paris la Nuit”, así que no me quedaba otra opción. Llamé a Daniela para confirmarle nuestra presencia y me acerqué después a Jordi para comentárselo.


  —Perdona, Jordi, tengo que hablar contigo. Estoy preparando un reportaje sobre la noche barcelonesa y Marta me ha dicho que vengas conmigo, como fotógrafo, para una visita que tengo que realizar.


  —Soy todo oídos, princesa. ¿De qué se trata?


  ¿Princesa había dicho? Mejor no lo pensaba, debía comportarme como una profesional. Aunque el fotógrafo parecía relamerse en mi presencia, mirándome con un descaro que hubiera turbado al más pintado. Y eso que todavía no le había hablado del lugar en cuestión al que íbamos a acudir.


  —¿El “Paris la Nuit”? —preguntó Jordi—. Vaya, me sorprendes, novata. No me lo esperaba, la verdad. La noche se presenta más interesante de lo que pensaba...


  —No te hagas ilusiones, vamos a trabajar y punto —quise cortarle antes de empezar—. Me han comentado la clase de sitio que es. Nosotros llegamos, hablamos con la gente, grabamos lo que creamos conveniente y nos marchamos enseguida.


  —Claro, Eva, lo que tú digas. Tus deseos son órdenes para mí...


  Jordi dijo esto guiñándome un ojo. No sé lo que se pensaba el tipo ése con respecto a mí, pero no iba a soportar ninguna clase de tontería. Y menos en el estado en el que me encontraba en esos momentos. Ojalá me hubiera acompañado Marc, en vez de ese chulo de playa que se creía que era guapo o algo así.


  Tras hablar con Daniela me comentó que esa misma tarde, cuando el local no estuviera todavía abierto al público, tendría lugar el casting para sus diferentes espectáculos. Nos invitó a asistir, sería a las siete de la tarde, pero quería que fuéramos un rato antes para hablar con ella y ver el local. Llamé por línea interna a Jordi y quedé con él en la puerta de la oficina a las cinco y media para que nos diera tiempo a todo.


  No podría ir a casa a cambiarme ni nada por el estilo. A mediodía comí algo rápido para seguir preparando el reportaje y enseguida llegó la hora de marcharnos. Me encontraba algo nerviosa, y más con la compañía de aquel tipo, aunque reconozco que Jordi había cambiado algo su actitud. Quizás alguien le había dado un toque en aquellas últimas horas.


  Nada más llegar a la extravagante sala, con aquellas luces de neón que llamaban la atención incluso apagadas a aquellas horas de la tarde, nos atendió Daniela muy amablemente. La encargada nos comentó que estaba a punto de cumplirse el trigésimo aniversario de la apertura del local en Barcelona, y que querían hacer una fiesta por todo lo alto en unas semanas.


  —Podéis venir cuando queráis, estáis invitados a cualquiera de los shows que celebramos por las noches.


  —Muchas gracias, Daniela. Si le parece bien, me gustaría hacerle unas preguntas antes de pasar a otra cosa.


  —Claro, guapa, lo que quieras. Pero me puedes tutear, aunque pueda ser tu madre. Por cierto, si alguna vez no tienes trabajo, ven a verme... Con esa carita de inocente y este cuerpo se podrían hacer diabluras. ¿Cómo te llamabas?


  Yo me puse colorada como un tomate, menos mal que Jordi estaba haciendo fotografías por el local y midiendo la luz para las grabaciones.


  —Me llamo Eva. Y muchas gracias, Daniela, pero no me veo yo trabajando en un sitio como éste.


  —Nunca digas nunca, niña. Te lo digo yo, que empecé de casualidad aquí y llevo ya treinta años, toda una vida. Ahora que recuerdo, tú venías de parte de Enrico. ¿Cómo está ese sinvergüenza?


  No iba a contarle mi vida a esa señora, por muy simpática que me pareciera, así que opté por la prudencia.


  —Está bien, gracias. Ahora mismo se encuentra en Italia por temas familiares, no creo que tarde mucho en regresar a Barcelona —afirmé más como un deseo mío que como una realidad tangible.


  —Ese muchacho si que es un desperdicio, aquí se haría de oro. Mira que le he tirado los trastos varias veces, pero nada... Con ese cuerpo y esa cara, el italiano sería toda una leyenda si se lo propusiera. Idiota de mí, que no supe valorarlo en su justa medida la primera vez que me vino aquí pidiendo trabajo.


  —¿Cómo...? —La cara de sorpresa que puse tuvo que verse incluso en la penumbra del local.


  —Bueno, creo que a Enrico no le gusta mucho hablar del tema. Si sois tan amigos seguro que te lo cuenta.


  —Pero Daniela, algo me podría adelantar. Sólo para vacilarle un rato, nada más. Siempre se mete conmigo por tonterías y ésta sería una buena oportunidad de vengarme.


  —No sé, podría ser.... Pero vamos, no hay mucho que contar. El muchacho se presentó aquí buscando trabajo, ya fuera de bailarín o de cualquier otra cosa. Le hicimos una prueba y no daba el tipo. Sí, muy guapito, pero no tenía un cuerpo tan trabajado como ahora y le faltaba morro.


  ¿Qué le faltaba morro? O Daniela estaba equivocada, o no estábamos hablando del mismo Enrico. Mi gesto lo decía todo.


  —Sí, no pongas esa cara, mujer —continuó la dueña del local—. Enrico ha mejorado mucho en los últimos años. Se ha machacado en el gimnasio, ha dado clases de baile, se cuida, y sobre todo, se ha hecho un hombre de verdad. Cuando llegó a Barcelona con veinte añitos era un niñato, nada que ver con el chulazo en el que se ha convertido. Quién lo pillara...


  Desde luego mi italiano preferido seguía siendo fuente inagotable de sorpresas para el que no le conociera. Y en aquella ciudad había mucha gente que le conocía mejor que yo, algo que odiaba con todas mis fuerzas. Sí, era su pasado, pero yo me merecía conocerlo si quería construir algo con él.


  ¿A quién quería engañar? El lado oscuro de Enrico siempre estaría ahí, y no se convertiría de la noche a la mañana en un burgués modelo. No le veía yo como el típico maridito que va de traje a la oficina, con horario de 9 a 5, y después cuida de su mujer y de sus hijos, que viven en el piso del centro o en el chalet de las afueras. No, los convencionalismos no iban con él. Tampoco es que yo quisiera tener esa vida de revista, pero podíamos encontrar un término medio.


  Mis ensoñaciones me habían hecho distraerme, mientras Daniela continuaba contando anécdotas de sus años de empresaria de la noche. Y es que “Paris la Nuit” se vanagloriaba de ser la sala porno número 1 de Europa. Contaban con más de 30 espectáculos distintos, y tenían tres turnos todas las noches. En sus tres décadas de existencia no habían cerrado ni un solo día, y seguía siendo un referente para turistas y vecinos de Barcelona o alrededores. Presté atención a sus comentarios, mientras Jordi se acercó entonces hacia nosotras.


  —¿Hacemos ahora unas fotos de Daniela? —me preguntó el fotógrafo dirigiéndose a mí.


  —Sí, un momento, Jordi —repliqué enseguida.


  Daniela realizó algunos posados, se notaba que estaba acostumbrada a trabajar ante la cámara. Mientras le seguí haciendo preguntas cuyas respuestas quedaron reflejadas en la grabadora. Mucho más cómodo que coger notas, aunque luego tendría que escuchar de nuevo las transcripciones y entresacar lo más importante.


  Nos sentamos después en uno de los múltiples sofás de la sala, mientras continuamos una amena conversación. Yo quería sonsacarle más sobre Enrico, pero Daniela se había enrocado y ya sólo quería hablar de su negocio, que para ella era su vida. No quise insistir y me comporté como una profesional, ya tendría tiempo de averiguar más cosas sobre el toscano.


  —Disculpa, Eva, tengo que recibir a los miembros del jurado. Estamos haciendo un casting para un futuro local que pretendemos abrir en Madrid, y nos encontramos ya en las últimas fases del proceso. Si os apetece podéis acompañarnos, y si los participantes dan su permiso, podréis grabar o hacer fotos.


  Daniela nos presentó a Nelson, el coreógrafo encargado de los números de baile, un mulato de muy buen ver; a Susana, la encargada del local madrileño, y a dos actores porno que me sonaban incluso a mí: Tony Muñoz y Fergie Adams.


  —¡Joder, la mismísima Fergie y Tony Muñoz, qué crack! —exclamó Jordi a mi espalda nada más verlos.


  —¿Los conoces? —pregunté como una tonta en petit comitté.


  —¡Pues claro! —contestó—. ¿Y quién no? Muñoz es el puto amo del porno en España, y parte del extranjero. Y Fergie es una americana afincada en nuestro país, una diosa del sexo. Anda que no me lo he pasado yo bien viendo sus películas...


  No quise preguntar más, pero la cara de salido de Jordi lo decía todo. Sólo esperaba que el resto de personas no se dieran también cuenta de sus gestos. El jurado venía a eso, a ejercer de jurado, y yo no creía que fuera conveniente mencionarles su trabajo. Vestían con ropa sobria, y simplemente estaban allí para cumplir un cometido.


  Me fijé en Fergie Adams, una rubia de ojos claros y tez pálida. Más que americana podía haber pasado por escandinava, y desde luego, si me la encuentro por la calle, yo no pienso que es una estrella del porno. Tenía buen tipo, no era fea, pero tampoco llamaba demasiado la atención. Quizás ése era el quid de la cuestión.


  Peor impresión me causó Tony Muñoz. El glamour, como diría mi amigo Marc, se lo había dejado en casa. Parecía más bien un granjero o alguien de campo: no demasiado alto, anchote y con cara de bruto. Estaba fuerte, pero no con ese típico cuerpo definido y esculpido a base de gimnasios. De guapo no andaba sobrado, así que ya me imaginaba donde le veían la gracia al muchacho, ya más cerca de los cuarenta que de ser un pipiolo.


  Otra cosa muy distinta fueron los diferentes participantes en el casting. Daniela nos contó que veríamos a chicas solas, a chicos solos y también a parejas. Personas que querían formar parte del elenco de bailarines, strippers, o convertirse en alguno de los actores que luego participarían en los espectáculos de porno en vivo del local. Menos mal que la penumbra reinante me ayudaba a sobrellevarlo mejor, ya que no me gustaba nada presenciar todo aquello con Jordi a mi lado. Ya me había demostrado el tipo de hombre que era, y no quería saber nada más de él.


  Tony Muñoz me miró también con algo de descaro cuando nos presentaron, aunque se abstuvo de añadir nada y yo se lo agradecí. Daniela comentó nuestra presencia en el casting, tanto a los miembros del jurado como a las diferentes personas que fueron apareciendo por allí, y no tuvieron ningún reparo en que nosotros pudiéramos también efectuar nuestro trabajo mientras se desarrollaban las diferentes pruebas.


  Los cuatro miembros del jurado se sentaron en primera fila, a escasos metros del pequeño escenario donde iban a tener lugar las presentaciones. Yo me coloqué en la fila de atrás, situándome en un lado, y Jordi comenzó a moverse por toda la sala, grabando el casting por completo tras obtener los permisos pertinentes.


  Colocaron a los participantes por tandas. Primero actuaron chicas solas representando su espectáculo e intentando cautivar al público. Algunas iban disfrazadas o con antifaz, otras llevaban sugerentes conjuntos de lencería e incluso hubo una que se atrevió a realizar una performance con fuego y serpientes vivas. Sacó a bailar a Muñoz, y el machote lo pasó fatal con la pitón encima de sus hombros, tuvieron que quitársela enseguida.


  Daniela y Susana comentaban sobre la marcha lo más relevante de las chicas: su cuerpo, su manera de moverse, la expresión de su rostro, los gestos, si conectaban con el público, etc. Algunas sólo bailaron de forma sugerente, otras efectuaron un streaptease quedándose completamente desnudas, y otras interactuaron con alguno de los chicos preparados por la organización para darles pie.


  Esa parte no estuvo mal del todo, y no me sentí demasiado violenta. Decidí relajarme, la tensión me estaba machacando, y los músculos del cuello y espalda se me contraían peligrosamente. Yo sólo realizaba mi trabajo y tenía que olvidarme de lo demás. Por mucho que Jordi, e incluso Tony Muñoz dándose la vuelta, echaran miradas subrepticias hacia mi posición.


  Llegó el turno masculino. Allí se podía encontrar una amplia variedad de individuos, dispuestos a ser contratados como bailarines o actores para los espectáculos en vivo: altos, bajos, musculados, fibrosos, gordos y fofos, e incluso un pobre muchacho que no llegaría al 1.60, bastante feo y poquita cosa. Le hicieron interactuar con una espigada pornostar de casi 1.80, y los miembros del jurado tuvieron que aguantarse las risas. Era algo surrealista, la actriz parecía la madre del chico más que su pareja sexual, y tuvieron que parar ante el evidente desencuentro.


  Algunos chicos bailaban especialmente bien, aunque lo de actuar de cara al jurado puso de los nervios a más de uno. Y eso que sólo estaban bailando o quitándose prendas de ropa hasta quedarse en tanga o completamente desnudos delante de un reducido público. Todavía no había llegado el momento en el que de verdad los nervios del directo causarían estragos en más de una anatomía.


  Llegó el plato fuerte de la tarde: la actuación de las parejas. Se trataba del casting para actuar después como protagonistas de los diferentes shows en directo de porno en vivo dentro del “Paris la Nuit”. Yo creía que estaría preparada después de mis últimas experiencias con Enrico, pero estaba muy equivocada.


  Primero salió una pareja en la que ella era una bella mulata brasileña, y él un chico español no demasiado llamativo. Ataviados con ropa de cuero y atrezzo de sado, comenzaron a moverse en el escenario, bailando y golpeando sus cuerpos al son de la música. Yo escuchaba atenta los comentarios de los miembros del jurado, al parecer interesados en la pareja.


  —La chica es preciosa, una niña monísima, ¿verdad? —preguntó Daniela a sus acompañantes.


  —Sí, guapísima, me estoy calentando sólo de ver cómo mueve el culo —afirmó Muñoz.


  —Creo que el pecho es natural, ¿no? —soltó Susana a su vez.


  —Sí, juraría que es suyo cien por cien —respondió Daniela—. Pero el chico no me convence. Además, llevan muchos minutos bailando sin ir al grano, esto es un espectáculo de sexo en vivo.


  Como si la pareja les hubiera escuchado, acabaron desnudos unos segundos más tarde. La joven se arrodilló y comenzó a estimular a su pareja. La felación se prolongó en el tiempo, pero parecía no obtener resultados, con el consiguiente cabreo en la cara del chico y los murmullos de desaprobación del jurado.


  —Si ni siquiera consigue empalmarse con esa maravilla de mujer chupándole como una posesa durante más de cinco minutos, no creo que lo vaya a conseguir. El chico no vale para esto.


  —No seas duro, Tony. Tú bien sabes que los nervios del directo, si es la primera vez que lo hace delante de gente, puede impedirle llegar a la erección —afirmó Daniela.


  —Ya lo sé, jefa. Es una lástima, la chica tiene madera. Con ese cuerpo podría dar mucho juego.


  El jurado tuvo que parar la actuación y despedir a la pareja, que se fue apesadumbrada. Después llegó el turno de una chica rusa y un uruguayo, una combinación que pareció agradar al público.


  Los colores se me empezaban a subir, menos mal que la oscuridad no me delataba. Entre los espectáculos, y el recuerdo de mis paseos nocturnos con Enrico, comencé a notar un ligero hormigueo por todo el cuerpo. O mucho me equivocaba, o estaba empezando a reaccionar a los diferentes estímulos, y eso no me lo podía permitir. Y menos bajo aquellas circunstancias.


  La eslava se quedó completamente desnuda en unos pocos segundos, y su pareja no le fue a la zaga. Ella se movía con gracia, tenía un cuerpo delgado pero bien trabajado y se notaba que bailaba o hacía gimnasia viendo sus movimientos. Su pareja entonces la levantó en el aire y la penetró, acercándose al jurado para que los vieran de cerca.


  Ella era una contorsionista y soltó sus brazos, echando hacia atrás el cuerpo mientras el chico la sujetaba sin parar de penetrarla. La chica se estiró del todo, y en posición de puente invertido se agarró a la mesita auxiliar colocada delante de los jurados, mientras el chico no paraba con su movimiento dentro-fuera.


  Regresaron al escenario y siguieron con diversas acrobacias sexuales, aunque hubo algo que no terminó de convencer al jurado. De nuevo la chica les llamaba la atención, pero su pareja no pasaba el corte. Ellos buscaban algo más para sus espectáculos, algo que de verdad conectara con el público según les escuché decir.


  La rusa no pareció inmutarse, pero el uruguayo se cabreó ante los comentarios finales del jurado; aquello parecía un reality de la televisión. El tipo aseguró que podía hacerlo mucho mejor, y cumplir durante toda la noche, en diversos turnos de actuación, si eso era necesario. Daniela le despidió, comentando que no era lo que buscaban para su nuevo espectáculo, mientras la pareja se alejaba entre reproches.


  Yo estaba un poco harta ya de estar allí, y le hice un gesto a Jordi para que fuéramos terminando. Él me respondió con la inequívoca señal de “Uno más”, y me dispuse a asistir al último pase. Teníamos suficiente material, y quería salir de aquella atmósfera un tanto opresiva.


  Entonces aparecieron dos nuevos participantes para el casting: una chica caribeña, de rasgos muy finos, con cara de niña pero cuerpo bien torneado. Él, sin embargo, parecía una mala bestia de la naturaleza. Más de 1.80 de altura, poderosos músculos, melena de Sansón y gesto fiero con el que parecía querer amedrentar a su pareja.


  Y de eso iba el espectáculo, aunque la tierna muchacha no le tuvo miedo al gigante. No voy a negar que algo caliente si me puse contemplando a aquellos dos follando, la verdad es que se movían muy bien. Incluso Tony Muñoz aplaudía y acompañaba los gestos de la pareja, totalmente metido en su papel.


  —Estos son buenos, Daniela, no les dejes escapar —le escuché decir al ex actor porno.


  —¡Madre mía! Menudos músculos tiene el chico, y ella como se mueve. Forman una buena pareja, creo que podrían triunfar.


  La dueña del negocio parecía entusiasmada con la pareja y así se lo hacía ver tanto al coreógrafo como a la otra mujer del jurado. Pero Muñoz seguía dando la nota, queriendo demostrar más que los demás.


  —Sin duda, el tío es un profesional. Mira su cara mientras folla, lo está disfrutando. Y ella es puro fuego, se mueve de maravilla. ¡¡Joder, si parecen la Bella y la Bestia!!


  —Eso es, Tony, ¡lo has clavado! —exclamó Susana ante la ocurrencia de su compañero.


  Muñoz tenía razón, parecía una pareja descompensada al principio, pero después se complementaban a la perfección. Recibieron las felicitaciones del jurado, siendo los elegidos para la siguiente prueba: actuar delante del público del local.


  La pareja les dio las gracias por la oportunidad y salieron de allí, recogiendo las pocas prendas que llevaban. El jurado se quedó charlando sobre todo lo que habían visto en esa tarde de casting, y yo decidí salir de mi escondrijo para terminar con aquello.


  —Por nosotros ya está, Daniela, tenemos suficiente material —comenté nada más llegar a su lado, con Jordi recogiendo también los bártulos.


  —Muy bien, Eva. Espero que os haya gustado el casting. Y ya sabéis, sea esta noche o el día que vosotros queráis, estáis invitados al espectáculo.


  Yo no pensaba quedarme, aunque por los gestos de mi compañero parecía que a él no le importaría prolongar la función. No me dio tiempo a intervenir cuando Jordi abrió la boca: por lo menos no dijo ninguna barbaridad, algo es algo.


  —Muchas gracias, Daniela. Seguro que asistiremos algún día, sea por negocios o por placer. ¿Verdad, Eva? —dijo Jordi mientras me guiñaba el ojo.


  —Sí, claro, otro día volveremos. Os avisaremos también cuando vaya a salir el reportaje en nuestra revista.


  —Claro, guapa, no te olvides. Y dale recuerdos a Enrico de mi parte —añadió la dueña del local al acompañarnos a la puerta.


  Jordi se me quedó mirando cuando Daniela nombró a mi compañero de piso, pero afortunadamente no me preguntó nada más. Me despedí también con un gesto de los otros miembros del jurado, notando la mirada de Tony Muñoz fija en mí. Yo aparté mis ojos al instante, no quería perder ni un segundo más allí.


  Quizás al actor porno le hubiera gustado hablar más conmigo, pero mi lenguaje corporal le había dejado bastante claras mis intenciones al respecto. No tenía nada en contra de ese tío, pero no quería confraternizar con él, y mucho menos que me mirara como si yo fuera comestible. Ya había tenido bastante espectáculo por aquella noche, y quería largarme lo antes posible.


  Jordi se dio cuenta enseguida de mi actitud y no demoró más las despedidas, mientras Daniela cerraba la puerta a nuestras espaldas. Salimos entonces a la calle bajo un calor que no terminaba de remitir, ya que el sol abrasador había dejado paso al bochorno de las noches de verano en la costa catalana.


  —Buff, ¡qué calor! Mejor nos habíamos quedado ahí dentro, Eva. Entre que se estaba fresquito y que uno se podía alegrar la vista, la verdad es que no hay color con lo que tenemos ahora. Pero bueno, eso se puede solucionar. Conozco una terraza por aquí cerca en la que podemos tomar algo...


  —Ya es tarde, Jordi, mañana revisaremos el material en la oficina. Por hoy ya hemos trabajado bastante.


  —¿No tienes hambre? Deberíamos picar algo después de una jornada de trabajo como la de hoy, ¿no?


  Yo me quedé mirándole con mi mejor cara de “No me toques las narices, guapo”, y el fotógrafo pareció darse por enterado. Por si acaso se lo dejé claro con mi siguiente frase, intentando no parecer tan estirada.


  —Lo siento, Jordi, estoy muy cansada. Me marcho a casa, mañana hablamos en la redacción.


  —De acuerdo, Eva. Espero que descanses. Hasta mañana.


  Jordi se despidió de mí con dos besos, mientras se alejaba calle abajo. Yo me sentí fatal, no me había comportado bien con él. Pero bueno, mejor dejarle claro que se trataba sólo de trabajo y no pensaba pasar de ahí. Bastantes quebraderos de cabeza tenía yo ya como para ir aumentando la colección. Además, no me daba buen pálpito aquel tío, aunque seguro que luego era todo fachada.


  Regresé a casa por mi cuenta y cuando me quise dar cuenta estaba ya en mi habitación, derrotada tras una jornada agotadora. Ni siquiera vi a Noemí en todo el día, ni me dio demasiado tiempo a pensar en lo que estaría haciendo Enrico aquella noche. Sólo esperaba poder hablar con él en los próximos días. Si él no daba de nuevo el primer paso, tomaría yo la iniciativa sin dudarlo...


  


  


  Capítulo 5


  Una semana insoportable


  El miércoles me concentré en el trabajo para no pensar en nada más. Pasé a limpio todas las notas que había recabado la noche anterior, más lo grabado en la entrevista con Daniela. Tendría que esperar también al material recogido por Jordi mientras él lo terminaba de montar para enseñármelo a mí primero y presentárselo después a Marta.


  Seguía sin tener noticias de Enrico, y eso era un poco desesperante. No quería molestarle, pero pensé que si no sabía nada de él en las próximas 48 horas, le llamaría sin falta. O por lo menos le enviaría un mensaje.


  Noemí estaba también un poco rara. Había salido pronto del piso esa mañana y no coincidimos al desayunar en la cocina. En la oficina la vi atareada con sus cosas, algo habitual en su trabajo, pero me pareció un poco distante. Tendría que hablar con ella, aunque en ese momento fuera el menor de mis problemas.


  Mi amigo Marc vino a alegrarme el día con sus chorradas. Era un encanto de chico, y siempre conseguía hacerme sonreír. Lástima que no fuera mi tipo, ni creía que yo fuera el suyo tampoco.


  —Bueno, Eva, ponte guapa para esta noche, tenemos plan —soltó de sopetón nada más llegar a mi vera.


  —¿Y eso? —pregunté risueña—. Que yo sepa no me has pedido salir ni nada, y puede que ya tenga otros planes para esta noche...


  —Sí, claro, con el macizo ése que tienes a tropecientos kilómetros. No, espera un momento. ¿No me digas que has quedado de nuevo con Jordi? Creo que el fotógrafo bebe los vientos por ti. Eso sí, a mí no me vuelvas a hablar en la vida si lo vuestro acaba delante del altar.


  —Deja de marujear y decir sandeces, anda. Con Jordi fui anoche al “Paris la Nuit”, ya lo sabes. Pero era sólo por trabajo.


  —Sí, sí, pues no va él diciendo lo mismo por ahí...


  —¿Qué ha dicho ese cavernícola? Menudo gilipollas está hecho, se le caía la baba delante de las chicas.


  —Joder, Eva, no te pongas así. Era sólo una broma, no te sulfures. Mejor te cuento mi idea en otro momento, veo que te has levantado con el pie izquierdo.


  —No, Marc, perdona. Es sólo que ese tío no me gusta demasiado, y ya me habías asustado. Venga, ¿de qué planes estamos hablando?


  —Es una sorpresa, chatina. Esta noche quedamos en Plaza Cataluña, te voy a llevar a un par de sitios que te van a encantar.


  —No, eso no se hace, algo tendrás que adelantarme. Un momento... ¿Esto tiene que ver con lo que te mencioné sobre si tú conocías algún sito glamuroso que pudiéramos incluir en el reportaje?


  —Puede ser, tal vez, quién sabe...


  —¡Maldita sea, Marc! —exclamé golpeando su brazo—. Venga, desembucha o te las verás con la fiera que llevo dentro.


  —No me das miedo, princesa, te lo aseguro. Tendrás que aguantarte hasta esta noche. Te espero a las once en la esquina de la FNAC Triangle. ¿Sabes dónde está?


  —Sí, creo que sí. Y si no, pues pregunto, no passa res —contesté con esa expresión tan catalana que significa “no pasa nada”—. Pero, ¿por qué tan tarde? Luego nos dan las tantas y al día siguiente no hay quien se levante para trabajar.


  —Venga, no te quejes, seguro que luego te encanta. Ah, y no cenes en casa, por si acaso.


  —¿Tan tarde y sin cenar? No sé si fiarme de ti, tienes mucho peligro...


  —Nada, ya está todo arreglado. Te divertirás, conocerás un par de sitios clandestinos, y quizás te sirva también para tu artículo. No te podrás quejar del plan, además acompañada de este partidazo.


  —Anda, no me vuelvas loca. Vale, luego hablamos, pero no te prometo nada.


  —Ok, Eva. Ya verás que bien lo pasamos esta noche. Así aprenderás a salir de marcha por Barcelona; juraría que todavía no has conocido ningún sitio interesante y eso no puede ser —sentenció Marc entre bromas.


  El maquetador se alejó de mi sitio y yo me quedé pensando un momento. ¿A qué tipo de lugares me iba a llevar Marc? ¿Quizás a algún antro de perdición que él conociera personalmente? La curiosidad me mataba...


  Todo había comenzado cuando le comenté todas mis aventuras con Enrico y le piqué, asegurándole que él no conocía sitios de esa índole. Recordaba su turbación, quizás toqué alguna fibra sensible que era mejor no menear mucho. ¿Tendría Marc algún secreto inconfesable? Aparte de ser gay, claro, pero esa era la comidilla de todo el mundo por mucho que él no lo confirmara.


  Tampoco es que yo conociera locales de ambiente, ni sabía si era el tipo de lugares que Marta y los jefes querrían incluir en el reportaje final. Aunque por otro lado, la mención de “locales clandestinos” por parte de Marc me había descolocado un poco. Tal vez se tratara de otro tipo de sitio, tendría que esperar a la noche para averiguarlo.


  Mientras tanto, Jordi terminó de montar su trabajo y me lo presentó. En la oficina estaba mucho más serio, aunque de vez en cuando le pillaba echándome alguna miradita nada inocente. De todos modos fue cortés, y se portó simplemente cómo lo que éramos: compañeros de oficina.


  Al rato le presentamos el material a Marta y quedó bastante satisfecha. Bueno, no es que nos hiciera demasiado caso en los escasos minutos que estuvimos en su despacho, parecía tener otras preocupaciones.


  —Muy bien, Eva, buen trabajo. Seguid así, chicos, lo estáis haciendo genial —añadió casi por compromiso mientras consultaba unos papeles que no tenían nada que ver con nosotros.


  —Venimos en otro momento si lo prefieres, Marta —dije al ver su actitud.


  Jordi asintió, al parecer también cabreado por el comportamiento de nuestra responsable. Si no quería o no podía hacernos caso, que no nos hubiera convocado a su despacho. No quería sulfurarme, pero ésa era una más para añadir a la larga lista de afrentas de una mujer que cada día me caía peor, por mucho que me hubiera dado una oportunidad en la revista.


  —No, perdonad, es que tengo mucho lío. Preparad fotografías con buena resolución para la edición impresa, tanto de lo de ayer como lo que obtuvieras tú de los otros lugares, Eva. ¿Te encargas de ayudarla, Jordi?


  —Claro, será un placer —contestó el fotógrafo.


  —No hace falta, Marta, yo también sé manejar el Photoshop.


  —Bueno, pero así te ayuda un profesional. Oye, Jordi, prepara también algunos vídeos bien montados que se puedan incluir en la edición online. Lástima que no hubieras estado con Eva en las carreras de motos o en los otros lugares tan interesantes que visitó.


  Yo la eché una mirada que hubiera derretido el hielo, pero el mal ya estaba hecho. Las cejas de Jordi se alzaron, preguntándome de qué narices hablaba nuestra jefa. Yo no tenía ganas de contarle mis aventuras, por lo que tendría que deshacerme de él a la menor oportunidad. Jordi volvió a estar más avispado que yo, adelantándose a mi respuesta mientras yo seguía fulminando a Marta con mis ojos.


  —Claro, Marta, no hay problema. Lo preparamos todo y te avisamos en cuanto esté listo, no te preocupes.


  —Bien, chicos, pero lo hablamos mañana. Hoy tengo varias reuniones y voy fatal de tiempo. Perdonadme, ahora me tengo que marchar.


  Marta se levantó de su mesa, dando a entender que la reunión había terminado. Nosotros nos dimos la vuelta y nos dirigimos hacia la puerta, aunque antes nos dio tiempo a escuchar una última frase.


  —Eva, necesito el borrador final del artículo para este viernes, o a más tardar el lunes. Tengo que hablar con los demás departamentos, cerrar el número de páginas con maquetación y todo lo demás. Se nos echa el tiempo encima para el número de agosto, habrá que ponerse las pilas.


  —Claro, Marta, lo tendrás encima de tu mesa lo antes posible —afirmé sin tener ni idea de cuándo podría acabarlo.


  Salimos del despacho y Jordi se me pegó como una lapa. Igual creía que iba a sonsacarme más información de la que yo estaba dispuesta a darle.


  —¿Qué es eso de las carreras de motos? Si es lo que me figuro ya podías haber contado conmigo, hubiera estado genial. ¿Y esos otros sitios...?


  —Perdona, Jordi, tengo mucho trabajo. Ya lo verás en el artículo cuando esté terminado, como todo el mundo.


  —Pero Marta me ha dicho que...


  —Sí, ya lo sé. No te preocupes, tú prepara las fotos y vídeos que te ha encargado. Las imágenes que tengo de otros lugares las intentaré mejorar con Photoshop. No son muy buenas, están hechas con el móvil. Tranquilo, si veo que no obtengo buenos resultados te llamaría sin falta.


  —Vale, de acuerdo. Si necesitas algo ya sabes dónde encontrarme.


  —Claro, por supuesto.


  No estaba siendo del todo justa con Jordi, pero no me apetecía tenerle todo el día al lado, pegado como un moscón a la miel. Con las pocas fotos que yo tenía no se podía hacer gran cosa, pero daba igual. Lo importante era el contenido del artículo, ya nos encargaríamos después de embellecerlo para salir impreso. Y quizás en la edición online de la revista podríamos incluir otro tipo de material adicional.


  El día transcurrió sin mayores sobresaltos. Jordi se había dado por aludido y no volvió a molestarme en toda la jornada. Salí a mi hora y me fui a casa a descansar un rato. No podía cenar, según las instrucciones recibidas de Marc, así que me distraje un rato con una película.


  Al rato comencé a arreglarme, quería estar preparada para salir de nuevo por la noche, pero esta vez con un nuevo acompañante. Sólo esperaba no correr el mismo tipo de aventuras que con Enrico, no sin él a mi lado.


  Llegué cinco minutos antes de la hora al sitio indicado, y Marc ya se encontraba allí esperándome. Vestía de modo elegante, pero informal, con ese estilazo innato que poseía. Y es que hay gente que nace así de glamurosa, y otros que por mucho que lo intentan, no consiguen acercarse ni por asomo.


  —Vaya, Eva, estás guapísima. Y has llegado antes de hora, toda una novedad para una mujer –soltó Marc para que no me olvidara de su lengua bífida.


  —No sé si darte las gracias o cabrearme. Pero sí, ya estoy aquí. Y tú tampoco estás mal, la verdad. No sé cuando te vas a decidir a abandonar la soltería y montar el bodorrio padre. Seguro que lo pasamos genial...


  —¡Vade retro, Satanás! No creo que me vaya a casar yo, monina. Además, tampoco iba a encontrar a nadie que me aguantara.


  —Ya será menos.


  Yo le había tirado la caña, pero Marc no picó el anzuelo. Tenía muchas tablas para caer en un engaño tan burdo, por lo que tendría que quedarme con las ganas de saber si tenía pareja. Y sobre todo, para saber si esa supuesta pareja era chica, o chico, como se rumoreaba en la oficina.


  —¿Dónde vamos, Marc? Me tienes intrigada.


  —Ya lo verás, nena. Bueno, te daré una pista. ¿Has oído hablar de los “Speakeasy”?


  —¿”Speakeasy”? Pues no, la verdad. Bueno, puede que me suene haberlo escuchado alguna vez, pero ahora no caigo.


  —Ya caerás, ya...


  —No sé, ni idea. “Speak easy”, en inglés, significa algo así como hablar con calma, ¿no? O tal vez hablar en voz baja, ahora dudo.


  —Por ahí van los tiros, sí. En unos minutos te enterarás.


  Caminamos algunas manzanas por la zona centro de Barcelona y nos metimos por la calle Aribau. Vi que Marc no tenía muy claro donde teníamos que ir, pero yo no quise insistir. Al final, se paró frente a un local de lavado y planchado de ropa y me dijo:


  —Aquí es, Evita. Ya hemos llegado.


  —Ya veo, un lugar de lo más glamuroso —contesté con sorna—. Desde luego eres único, tú sí que sabes engatusar a una chica de barrio.


  —No seas penca, a veces no es oro todo lo que reluce.


  —Tanto como oro, no sé yo...


  —Calla de una santa vez, que no me concentro. Sígueme y no digas ni pío.


  —A sus órdenes, mi capitán.


  Marc se adentró en el local y yo le seguí. Dejamos el mostrador de recepción a un lado y nos adentramos en un pasillo largo. Me recordó a alguna película americana cuando los protagonistas entran en un local clandestino, regentado por la mafia china, hasta encontrar a decenas de personas trabajando en condiciones pésimas. ¿A eso se refería Marc con “local clandestino”? No me cuadraba, la verdad.


  Bajamos entonces unas escaleras y llegamos a un oscuro sótano. Aquello me gustaba cada vez menos, y me agarré a Marc con algo de miedo. Desde luego no era lo que me esperaba, esta nueva aventura no me estaba gustando nada.


  Al final llegamos a una puerta de madera, situada al fondo de una estancia, medio camuflada entre paredes de ladrillo visto. Marc llamó al timbre situado en un lateral y segundos después se abrió una pequeña rendija en la parte frontal. Mi amigo se acercó allí y le susurró algo a la persona que se encontraba al otro lado. Entonces la puerta se abrió y Marc me invitó a pasar tras él.


  —Vamos, no tengas miedo. Ya verás como te gusta...


  —Esto es muy extraño, Marc.


  —Schhhhhhhh, mira que eres cotorra. Aquí no hay que hablar, esto es un sitio clandestino.


  Accedimos entonces a una estancia abovedada, una especie de cueva recubierta de ladrillos pintados de blanco. Bajo esa cúpula me encontré con un pequeño restaurante con una decoración muy kitsch, ambiente moderno y desenfadado, y de fondo, música relajante.



  —Voilà! ¿Te gusta, Eva?


  —Vaya, esto sí que no me lo esperaba, Marc.


  Nos acompañaron a nuestra mesa y cenamos en aquel extraño lugar. Marc me contó los orígenes de este tipo de locales. Al parecer surgieron en los años 20 en Estados Unidos, durante la Ley Seca. El término acuñado para estos locales era el de “Speakeasy”, una nomenclatura que seguramente provenía de la necesidad de hablar bajito para no ser pillados por las autoridades competentes.


  —En Nueva York hay sitios increíbles que se asemejan a los locales clandestinos de aquella época, todos difíciles de localizar. En Madrid y Barcelona ha empezado la moda en estos últimos años, y hay un poco de todo: locales que no parecen lo que son, bares escondidos tras tiendas de decoración, restaurantes que abren bajo una consigna, funciones de teatro en exclusiva que se organizan en pisos…


  —¡Menuda sorpresa! La verdad es que no tenía ni idea, Marc. Creo que debo disculparme, realmente es un sitio con glamour.


  —Ya te lo decía yo, chatina.


  Cenamos entre risas, disfrutando de una velada especial. Al rato salimos de allí y Marc me llevó a otro sitio secreto. Yo confiaba en él, aunque al ver que nos acercábamos a lo peorcito de la zona de las Ramblas, no las tuve todas conmigo.


  —Tranquila, Eva, ya llegamos.


  —Espero que sepas lo que haces.


  Llegamos a un lateral de la Plaça Reial, tras dejar a un lado a prostitutas y jóvenes inmigrantes que trataban de engatusar a incautos turistas para sacarles algo de dinero. Yo me pegué más a Marc, y él me tranquilizó con un gesto. Todo estaba bien, o eso afirmaba él, aunque yo no lo tenía tan claro.


  Marc se paró frente a un portal cochambroso, del que salía una mujer de mala vida tras efectuar un servicio en alguna de las pensiones de mala muerte de la zona. Yo me eché a un lado cuando pasó la meretriz, de origen eslavo, o eso me pareció entender al escucharla gritar a través del teléfono móvil.


  —Yo no digo nada, Marc, pero te vas superando...


  —Mujer de poca fe, ¿no te vas a callar de una vez?


  Marc llamó al telefonillo y enseguida la puerta se abrió. Cuando vi que mi amigo entraba a ese portal tuve que seguirle aunque no me hiciera maldita la gracia. Subimos las escaleras del edificio, encontrando inmundicias de todo tipo por las escaleras. Un lugar poco recomendable, la verdad.


  Nos paramos en el tercer piso y nos dirigimos hacia el piso situado al fondo del pasillo central. Marc llamó al timbre y enseguida nos abrieron la puerta a un mundo totalmente distinto al que habíamos vislumbrado en el resto del inmueble.


  Un hermoso piso decorado con exquisito gusto, mezcla de minimalismo y art noveau, nos recibió cálidamente. Recorrimos salitas, pasillos y salones, hasta desembocar en una gran estancia donde una banda de jazz tocaba música en directo. En una esquina divisé una barra de bar donde el camarero servía cocktails de todo tipo a una clientela de lo más variopinto, mientras otros clientes disfrutaban de la música sentados en sillones bastante peculiares.


  —¿Ya se te ha pasado el canguelo, Eva? Menuda periodista de investigación estás tú hecha, ja, ja —me soltó a mala leche mi amigo.


  —Joder, Marc, es que vaya sitios por los que me traes.


  —¿No dirás que no mola este antro? En Toledo no creo que tengáis algo tan sofisticado y clandestino, ¿verdad?


  —Pues no lo veo yo en la reserva espiritual de Occidente, tienes razón. Es que aquí sois de moral algo más relajada.


  —Será eso, Evita. Anda, vamos a tomarnos la penúltima...


  


  


  Capítulo 6


  Una decisión arriesgada


  Después de una noche más que divertida en compañía de Marc, me costó horrores levantarme para ir a trabajar el jueves por la mañana. Me lo había pasado muy bien con mi compañero de trabajo, y la verdad es que conocimos dos locales clandestinos que podría incluir sin duda en mi artículo para la revista.


  Ya en la oficina redacté la parte correspondiente a los Speakeasy, y también retoqué todo lo del “Paris la Nuit”, incluyendo el material audiovisual que me había pasado Jordi. Estuve trabajando todo el día sin apenas darme cuenta del transcurso del tiempo, por lo que me quedé alucinada cuando Marc se acercó a mí, asegurando que ya había llegado la hora de comer.


  —Perdona, chaval, pero tengo mucho trabajo por hacer —le atajé nada más verle—. Mis neuronas no están a pleno rendimiento después de haber sido secuestrada por un crápula de mucho cuidado, y quiero tener terminado hoy el artículo sin falta.


  —Anda, no me seas mojigata, que un pajarito me ha dicho que sueles frecuentar antros peores. Los de anoche serían clandestinos, e incluso ilegales o prohibidos en otra época y lugar, pero tenían bastante más clase que los sitios a los que te lleva el latin lover ése de pacotilla con el que te relacionas —soltó Marc con su habitual mala leche.



  —¿Estás celoso, guapetón?


  —Más quisieras tú, niña, que catar este cuerpo serrano. Ok, sé cuando sobro, así que iré a comer yo solo una triste ensalada para mantener la línea.


  —Ya será menos...


  Marc me dio un paternal beso en la frente y salió de allí con ese aura de distinción que siempre llevaba consigo. La verdad es que era el chico con más glamour de la redacción, no me extrañaba que trabajara en una revista como la nuestra.


  Me había preparado un sándwich en casa por si acaso, así que me lo comí en la misma mesa mientras seguía trabajando, y lo acompañé con una botellita de agua mineral que saqué de la máquina de suministros. La oficina se quedó medio vacía a la hora de la comida y pude trabajar con mucha más tranquilidad.


  Ni siquiera distinguí a Marta en su despacho, no había aparecido por allí en toda la mañana. Desde luego esa mujer no paraba en la oficina. Ya fuera por reuniones o “asuntos propios”, Marta era difícil de encontrar ni aún quedando con ella.


  Fui al baño a lavarme los dientes, y me encontré con Noemí en su sitio, enfrascada como siempre. Hablaba con los auriculares puestos, tecleaba a toda velocidad, y estaba al tanto de tres pantallas, una auténtica máquina. No entendía nada de lo que decía por teléfono, pero parecía discutir con alguien.


  —Te he dicho que no, joder. Las interfaces debían haber estado para ayer, y el servidor de prueba tiene que pasar a operativo hoy mismo...


  Tuvo tiempo incluso de hacerme un leve gesto de saludo con la cabeza, pero yo no quise molestarla. Ambas parecíamos estar en un compás de espera, y ninguna hacíamos por acercarnos a la otra para eliminar las posibles asperezas. Aunque yo no creía haber hecho nada que pudiera cabrearla, aparte de enamorarme de Enrico, claro.


  Enrico, mi dulce Enrico. De vuelta a mi mesa me permití demorarme un momento, pensando en el bello italiano. ¿Qué sería de él? Pensaba terminar mi artículo esa misma tarde y decidir qué hacer a continuación. Si antes de cenar no recibía ninguna noticia suya, habría llegado mi turno; no pensaba retrasarlo ni un minuto más.


  Intenté apartar las imágenes de Enrico de mi cabeza una vez sentada de nuevo en mi escritorio, pero me fue imposible. Rememoré entonces la increíble noche que acabó en mi habitación, y una sonrisa se ancló de nuevo en mi rostro. Tendría que borrarla enseguida y seguir con la tarea, antes de que cualquiera viera la cara de tonta que se me había quedado al recordar los momentos de pasión que disfruté junto al hombre de mi vida.


  Con un esfuerzo inaudito conseguí concentrarme de nuevo en una tarde de calor tórrido que ni el aire acondicionado de la oficina ayudaba a mitigar. Tendría que darle un último vistazo al artículo el viernes por la mañana, antes de entregárselo a Marta, pero había quedado bastante satisfecha con el resultado: mi primer reportaje estaba preparado.


  La tarde llegó a su fin y yo seguía sin saber nada de Enrico. El calor parecía haber dado una tregua y quise andar un rato para despejar mis ideas. Así que recorrí unas cuantas manzanas, pensando en mis cosas, hasta que decidí subirme a un autobús para el último tramo antes de llegar a casa.


  El ático estaba desierto, algo habitual en los últimos días. Enrico se encontraba en Italia y de Noemí no sabía mucho. Pareció entonces leerme el pensamiento y me envío un escueto mensaje al móvil.


  —He quedado con unos amigos para cenar y tomar algo, no me esperes levantada. Besos. Noemí.


  Contesté del mismo modo que ella, por lo menos dándome por enterada:


  —Ok, no te preocupes. Pásalo bien y disfruta de la noche. Besos.


  Otra vez sola en aquel inmenso piso del Eixample, con todos mis fantasmas acechando desde las esquinas. Se me iba a hacer muy larga la espera hasta que me fuera a dormir, si es que conseguía conciliar el sueño de una maldita vez.


  Me quite la ropa del trabajo y me puse cómoda. Me preparé algo ligero de cena y me serví un vaso de vino para acompañar, mientras mi mente seguía divagando hacia la península itálica.


  Tras acabar el refrigerio me senté en el sofá, con el móvil al lado, e intenté enfrascarme en la lectura de una novela de intriga. La concentración brillaba por su ausencia, y no me enteraba de nada de lo que estaba leyendo. Cuando me di cuenta de que llevaba más de diez minutos atascada en la misma hoja, abandoné el libro y cogí el móvil, que parecía llamarme desde su posición encima de la mesa.


  Me lo pasé de una mano a otra, sopesando mis opciones. Por hacer el idiota se me cayó al suelo, aunque afortunadamente no le sucedió nada. Fue la excusa que necesitaba para lanzarme: tenía que probarlo para ver si funcionaba correctamente. Quería llamar a Enrico, aunque fuera conferencia internacional, pero opté por la solución menos radical: enviarle un mensaje.


  Después de muchos intentos, escribiendo y borrando sin cesar hasta dar con las palabras adecuadas, le envié un par de mensajes cortos con los que esperaba llamar su atención:


  —Buenas noches, Enrico, ¿cómo estás? Espero que vaya todo bien, ojalá tu padre haya mejorado.


  —Por aquí te echamos de menos, el ático está muy solitario estos días. Y ya sabes, hablamos cuando quieras. Cuídate mucho. Un beso.


  Tampoco me mojaba demasiado, pero no quería meter la pata. Si no había tenido noticias de Enrico en toda la semana alguna razón habría, aunque no me quería poner en lo peor. Bastante tendría el pobre con velar a su padre en el hospital, más los problemas con los diferentes miembros de la familia, según él mismo me había comentado.


  Esperé pacientemente a que me contestara, pero no me llegó ninguna respuesta en los minutos siguientes. Según la información del programa de mensajería, Enrico llevaba tres días sin conectarse al mismo, y eso no parecía muy buena señal. Tendría que aguantarme y esperar. Pero lo tenía muy claro. Si el fin de semana no conseguía contactar con él, le llamaría o me presentaría sin dudarlo en Florencia.


  Aunque ahora que lo pensaba, sería incapaz de darle una sorpresa y llegar a su lado sin avisarle. Ignoraba por completo donde vivían, el hospital en el que estaba ingresado su padre y cualquier otro tipo de información referente a la familia Manfredi. Así que, como no tenía otra cosa que hacer, y hacía tiempo que rondaba mi cabeza, decidí averiguar más datos sobre Enrico y su familia en el buscador más famoso de la red de redes.


  Deseché el móvil y cogí una tablet de 7 pulgadas que Noemí solía dejar en el salón para que la utilizáramos todos. Allí sería más fácil navegar y con su pantalla táctil y su gran usabilidad, esperaba poder salir de dudas de una vez por todas.


  De Enrico Manfredi no encontré gran cosa, la verdad. Manfredi había muchos en Internet, era un apellido bastante común en Italia. Desconocía también el nombre del padre o el lugar exacto de procedencia, aparte de la Toscana. Así que me costó dar con la pista buena.


  Probé con búsquedas más selectivas, utilizando también el nombre de Enrico y el de su hermana, Nicoletta. Eso me llevó a dar con una noticia antigua de una fiesta de sociedad en Florencia, en la que los Manfredi al completo asistían como una gran familia. Incluso aparecía una foto no demasiado nítida de algún noticiero italiano, con los miembros del clan toscano sonriendo a la cámara.


  No se distinguía demasiado bien pero sí, sin duda se trataba de Enrico en sus años de juventud. Había cambiado bastante, pero distinguí perfectamente sus agraciadas facciones. Su hermana parecía también una mujer muy bella, a pesar de lo granulado de la imagen, y el padre aparentaba ser un hombre importante que se jactaba de serlo.


  Entonces descubrí algo más. El pie de foto, tras traducirlo del italiano en otra página web, venía a decir algo así:


  “El empresario Giacomo Manfredi y su bella familia, a punto de entrar en la fiesta anual de la Sociedad Florentina de la Moda”.


  Por fin un dato más: Giacomo Manfredi, empresario. O mucho me equivocaba, o los negocios de la familia tenían que ver con la moda. Introduje los nuevos datos en el buscador y la sorpresa fue monumental.


  Los Manfredi eran los dueños del conglomerado empresarial Tutto i Modo, una gran compañía que contaba con algunas de las firmas más conocidas del Prêt-à-porter no sólo en Italia, sino en Europa y resto del mundo. Un pequeño taller de costura que con los años se convirtió en un monstruo que cotizaba en bolsa, tenía tiendas abiertas en los cinco continentes, y facturaba miles de millones de euros.


  ¿Enrico era multimillonario? No entendía absolutamente nada. Se había marchado de Italia hacía casi una década, y según sus propias palabras, apenas tenía trato con la familia. ¿Cómo podía ser?


  Busqué más información sobre la empresa, el patriarca, y sus hijos. Me había topado con esa imagen antigua con toda la familia feliz y al completo, pero nada relevante en los últimos años. Parecía que la influencia del gran hombre había logrado que los medios no hablaran de sus hijos. Pero no pudo impedir que se hablara de su sonado divorcio con la otrora bella Emilia Positano.


  La madre de Enrico, harta de los devaneos de Manfredi según la prensa rosa, había pedido el divorcio. Un negocio muy lucrativo en el que sacó la mitad de la fortuna de su ya ex marido, convirtiéndose en una de las mujeres más ricas de Italia a sus 48 años. Giacomo le sacaba diez años, pero eso no le impedía relacionarse con secretarias, comerciales, modelos y otras bellas mujeres a las que llegaba a triplicar en edad, para escarnio público de la matriarca de la familia.


  La mujer se hartó de ser la cornuda de Italia, y por lo visto se montó un escándalo monumental en el seno de la familia. Eso ocurrió ocho años atrás, y quizás fue el detonante para que Enrico abandonara el seno familiar y huyera de Italia. La verdad, no me extrañaba.


  ¿Se habría puesto Enrico de parte de su madre y por eso se peleó con Giacomo Manfredi? Era posible, aunque tampoco podría asegurarlo. Sería un buen motivo para olvidarse de todo y largarse una temporada fuera. Una temporada que se había demorado demasiado en el tiempo, con Enrico lejos de todo lo que había amado en su infancia y juventud.


  Entendía ahora sus dudas, y sus problemas a la hora de afrontar la situación en la que estaba envuelto en esos momentos. No sabía si su madre andaría por allí, o ya no le importaba siquiera que su antiguo esposo estuviera agonizando en un hospital. Al parecer el escándalo fue mayúsculo y acabaron despellejándose en los tribunales, echándose en cara el uno al otro algunos detalles que no hicieron demasiada gracia a sus jóvenes hijos.


  Pero claro, si Giacomo fallecía, Enrico era su relevo natural. A no ser que su padre le hubiera desheredado después de sus trifulcas, que por el temperamento de Enrico podía suponer que habían sido monumentales. El honor y la familia, algo muy arraigado en la sociedad tradicional italiana, empezaban a jugar en mi contra. Y yo debía hacer algo por impedirlo.


  No por cazar a un multimillonario, aunque a nadie le amargue un dulce. La verdad es que eso me daba un poco igual. Yo sólo quería estar con Enrico, no me importaba su dinero o su posición social. Tampoco quería que su familia me viera como una cazafortunas, pero o mucho me equivocaba, o Enrico tendría muchísimos quebraderos de cabeza antes de encauzar todos los asuntos que tendría pendientes tras el más que probable fallecimiento de su padre. Vamos, que lo de su vuelta a Barcelona se podría retrasar indefinidamente. Tendría que hacer algo al respecto.


  Localicé la sede central de la empresa en una de las vías principales de Florencia, aunque aquella dirección podía ser simplemente el domicilio social, la sede a efectos legales que muy bien podría tratarse de su despacho de abogados. También descubrí el palacete familiar que tenían en un pequeño pueblo toscano llamado Fiesole, quizás era allí donde se alojaba toda la familia.


  Busqué en los mapas interactivos sacados de la Red y descubrí que el pueblo se encontraba a escasos kilómetros de Florencia, en plena campiña toscana. Encontré algunas fotos del enclave y la verdad era que quitaba el hipo. ¡Menuda finca tenían los Manfredi! Eso sin contar con la empresa, los numerosos inmuebles repartidos por todo el mundo y otras inversiones que hacían que la familia fuera una de las más ricas del Viejo Continente. Y yo sin tener ni idea. Enrico me iba a oír cuando me lo echara a la cara, si es que volvía a verle...


  Deseché ese funesto pensamiento de mi cabeza, por supuesto que volvería a verle. Y si Mahoma no iba a la montaña, habría que conseguir que la montaña fuera a Mahoma. Decidido. Me plantaría en Florencia más pronto que tarde, dispuesta a luchar por Enrico. Y sobre todo, quería demostrarle que me tendría allí como apoyo en las difíciles decisiones que tuviera que tomar tras la inminente muerte de su padre.


  Con más datos en mi poder no me fue difícil localizar también el hospital florentino donde estaba ingresado Giacomo Manfredi. El cabeza de familia era toda una celebridad en su país, y por lo visto los paparazzis tenían restricción absoluta para acceder a la zona hospitalaria, pero ellos se apañaban para conseguir sus informaciones. Otro detalle más que no me había comentado Enrico, pero estaba segura que estaría teniendo bastantes problemas para aplacar a esa otra jauría: la de los periodistas ávidos de noticias sobre la posible muerte de un conocido empresario italiano.


  ¡Pobre Enrico! No podía ni imaginarme lo que estaría sufriendo en esos momentos. Era algo normal que quisiera tener el móvil desconectado el mayor tiempo posible, seguro que estaría viviendo una pesadilla tanto mediática como personal y familiar. El pobre tenía que soportar demasiada presión, y yo preocupándome por tonterías de niña pequeña. Demasiado había hecho al ponerse en contacto conmigo con la que se le venía encima.


  Era cierto, Enrico me había llamado y yo le había notado diferente. No era el mismo Enrico vitalista y feliz que conocía de Barcelona, la campiña toscana no le sentaba demasiado bien. Seguro que no le faltaron motivos para haberse marchado, aparte del divorcio de sus padres. Tal vez existían muchos otros cabos sueltos en esa historia que nunca llegaría a conocer. Por lo menos yo no iba a insistir en el tema, prefería que saliera de él.


  Con tanta búsqueda interactiva me empezaron a picar los ojos. Después de la jornada laboral, también pegada casi siempre a la pantalla de un ordenador, necesitaba reposar la vista. Quise descansar un momento y cerré mis párpados, sin darme cuenta de que poco a poco me quedaba amodorrada por el efecto del vino y el cansancio acumulado.


  Me desperté sobresaltada un tiempo después, comprobando con mi reloj que ya era la una de la madrugada. Miré desalentada el móvil, pero seguía sin respuesta alguna. Ya era hora de irse a la cama a descansar de verdad. Mañana sería otro día...


  


  


  


  


  Capítulo 7


  Un viaje precipitado


  Antes de sonar el despertador ya andaba con un ojo abierto, pero hasta que no fue mi hora no quise levantarme de la cama. No había dormido nada bien, algo habitual durante las últimas semanas. Entre el calor y los pensamientos con los que me fui a dormir, no pude descansar en condiciones.


  Había tenido alguna especie de sueño con Enrico y su pueblo italiano. En mi recreación onírica nos encontrábamos en medio de una plaza muy bella, rodeados de torres medievales y suelos empedrados, con un cálido sol poniéndose tras las colinas de la Toscana. Enrico me miraba embelesado y yo andaba distraída, jugueteando con una fuente con cuatro caños de la que salía agua fresca y cristalina.


  Mi subconsciente me traicionó, mezclando imágenes del sueño con otras que mi mente había almacenado en alguna otra ocasión. De hecho, aquel pequeño pueblo italiano me recordaba a Volterra, la famosa villa de la misma zona que salía en los libros y películas de la saga “Crepúsculo”. Aparte esa idea inmediatamente de mi cabeza, mi Enrico no era ningún vampiro ni nadie le perseguía en su ciudad natal. O tal vez sí...


  Me desperecé del todo, alejando de mí las pocas hebras de hiperrealidad que flotaban todavía en el ambiente. Me restregué los ojos, adaptándolos poco a poco a la claridad de la mañana veraniega, deseando que el viernes acabara cuanto antes.


  Tras pegarme una generosa ducha en el baño me fui a la cocina a desayunar. La puerta de la habitación de Noemí se encontraba entreabierta y pude atisbar que por allí no había nadie. Mi compañera de piso llegó a casa más tarde de que yo me acostara, y ya se había ido a trabajar. Aquello era cada vez más extraño, ni siquiera coincidíamos ya en casa ni a la hora del desayuno.


  Me vestí de manera algo más informal ya que era viernes, dispuesta a aguantar como fuera las escasas horas que quedaban hasta mediodía, cuando finalizara esa jornada y por supuesto, el trabajo semanal. Tenía que concentrarme para terminar lo que tenía pendiente, que era nada más y nada menos que darle los últimos retoques a mi primer gran reportaje para una revista tan prestigiosa como la nuestra.


  Recogí mis cosas y me marché de casa unos minutos después. En la oficina se notaba un ambiente distendido, típico de los viernes. Pero yo no podía perder el tiempo, quería dejar terminada la tarea lo antes posible.


  Sobre las once di por finalizado el artículo, no quería retocarlo más o nunca acabaría. Preparé una carpeta con diversos ficheros y se la envié por correo electrónico a Marta, rezando para que le gustara y diera su visto bueno definitivo. Sólo me quedaba cruzar los dedos para que mi nombre apareciera por primera vez firmando un reportaje. Un reportaje que esperaba sólo fuera la puerta de entrada para otros de mayor calado periodístico en una carrera recién comenzada.


  Una vez libre de la pesada carga que me había atormentado en los últimos días, me permití dedicarle de nuevo unos minutos al otro problema que me martirizaba: la situación con Enrico. Miré de nuevo el móvil pero seguía sin respuesta. O eso me pareció en ese momento. No, no podía ser...


  Mi Samsung estaba apagado, y yo era tan idiota que ni siquiera me había dado cuenta. La noche anterior le quedaba poca batería y no me acordé de cargarlo. Al tenerlo toda la noche encendido, esperando respuesta por parte de Enrico, se había descargado del todo. Menos mal que guardaba un cargador de repuesto en el cajón de mi escritorio. Sólo esperaba no haberme perdido ninguna llamada desde Italia, no podría perdonármelo.


  Encendí el móvil y me quedé esperando un rato. El aparato tardó más de lo habitual en estar completamente operativo, pero no me entró ningún sonido avisando de llamadas perdidas o mensajes de ningún tipo. Hasta que unos segundos después escuché el consabido tono del Whatsapp, avisándome de un mensaje entrante. Ansiosa y atacada por los nervios, no atinaba a pulsar las teclas para descubrir el mensaje perdido por mi mala cabeza. Un instante después lo pude abrir, topándome con la noticia que llevaba días esperando: la muerte de Giacomo Manfredi.


  El mensaje de Enrico había llegado a las siete de la mañana y decía así:


  —Mi padre acaba de fallecer. El funeral se celebrará mañana sábado en nuestro pueblo natal, antes de ser enterrado en el panteón familiar. Ya ha terminado todo. D.E.P.


  Tenía otro breve mensaje a continuación, que habría llegado minutos después:


  —En cuanto pueda te llamo, Eva. Todavía tengo muchas cosas que hacer por aquí, ya hablaremos. Un beso. Enrico.


  Me quedé totalmente chafada, sin saber cómo reaccionar. Los mensajes me habían llegado hacía más de cuatro horas y yo todavía no había contestado al tener el móvil sin batería. Tenía que disculparme antes de que Enrico pensara cualquier cosa mala de mí, por mucho que ahora estuviera consternado por el dolor de la reciente pérdida.


  —Lo siento mucho, Enrico, te acompaño en el sentimiento. Disculpa por no haberte podido contestar antes, estaba sin batería.


  Envié ese corto mensaje y seguí tecleando con mi torpeza habitual.


  —Tu padre ahora descansa en paz, espero que estés bien dentro de lo que cabe. Hablamos cuando quieras, no te preocupes. Un beso.


  Pulsé el botón de enviar todavía algo obnubilada. Por un lado sentía la muerte del padre de mi amado, pero por el otro me quitaba un peso de encima. Sabía que Enrico tenía todavía bastantes asuntos que atender antes de poder pensar en mí, pero las circunstancias habían cambiado. Sí, era una egoísta, lo sabía. Por lo menos el señor Manfredi no sufriría más, y descansaría en paz para toda la eternidad.


  Deseaba que Enrico hubiera hecho las paces con su padre, aunque eso significara que tuviera que quedarse en Florencia atendiendo sus negocios y a la familia. Por lo menos se quitaría esa pesada carga, esa culpa que le oprimía el pecho por no haber arreglado las cosas con su padre antes del fatídico desenlace.


  Pero entonces, ¿qué iba a hacer yo? Si Enrico se quedaba en Italia, por mucho que nos visitara de vez en cuando como el importante hombre de negocios en el que podía convertirse, se rompería para siempre el hechizo. Y los pocos avances que habíamos logrado en nuestra relación desaparecerían como por ensalmo en medio de la nueva vorágine en la que Enrico se iba a ver inmerso.


  No tenía ninguna duda de que Enrico haría lo correcto para él y su familia, por mucho que me doliera. Y tampoco dudaba de su capacidad para hacerse con las riendas del negocio, por difícil que fuera. Yo no entendía mucho de estrategias empresariales y consejos de administración, pero intuía que Enrico también tendría problemas ahí, por mucho que fuera el primogénito de los Manfredi. Y es que manejar un emporio como el suyo era algo muy goloso, por lo que tendría que estar atento a las posibles zancadillas tanto en el ámbito profesional como en el familiar. Una auténtica pesadilla para alguien que hasta entonces vivía la vida en completa libertad, sin dar mayores explicaciones a nadie.


  Debía hablar con él cara a cara lo antes posible. No es que yo fuera a hacerle cambiar de opinión con respecto a sus obligaciones, pero quería que se acordara de mí aunque fuera sólo un poquito. No me quedaba más remedio que improvisar sobre la marcha: debía ir a Italia lo antes posible.


  Sabiendo el pueblo concreto de los Manfredi, sólo me quedaba averiguar la iglesia donde se celebraría el funeral al día siguiente. Imaginaba que sería por la mañana, por lo que debía aterrizar en Florencia esa misma noche si quería llegar a tiempo. Esperaba que no fuera demasiado difícil encontrar el sitio exacto una vez estuviera en Fiesole: lo más normal era que cualquier lugareño me pudiera dar razón de la finca particular de los Manfredi o de la mencionada iglesia.


  Quizás era una completa locura, pero necesitaba ver a Enrico. Y no sólo para aclarar el galimatías que tenía en la cabeza, sino para apoyarle en momentos tan difíciles. No pretendía llegar allí como la novia formal del heredero (si es que finalmente su padre no le había sacado del testamento, como él barruntaba en un principio), ni nada por el estilo. Pero creía que era mi obligación asistir al entierro, y de paso palpar de primera mano la situación en el seno de la familia Manfredi. Sólo si Enrico me daba ocasión para ello, claro.


  Decidí llamar a una amiga mía que trabajaba en una agencia de viajes. Paula siempre se encargaba de buscarme los mejores chollos dada mi situación financiera, por lo que esperaba que pudiera también sacarme del atolladero. Busqué su teléfono en mi agenda y la llamé un instante después:


  —Hola, guapa, ¿qué tal? Soy Eva, ¿te pillo en buen momento?


  —Claro, no te preocupes. Me alegra saber de ti, ¿cómo va todo por Barcelona? —contestó Paula.


  —Muy bien, la verdad, no me puedo quejar. Perdona, estoy ahora en el curro y no puedo hablar mucho. Necesitaría un pequeño favor, a ver si tú puedes ayudarme...


  —Dispara sin miedo. ¿Necesitas algún viaje?


  —No, sí, bueno... Necesito volar sin falta esta tarde a Florencia, con vuelo de vuelta el domingo lo más tarde que puedas. Un par de noches en algún sitio económico de la ciudad o alrededores y también que me miraras como puedo ir desde Florencia hasta Fiesole, un pueblecito que debe quedar muy cerca.


  —Vaya, vaya, esto pinta bien. ¿Vuelo y habitación para dos?


  —No, el vuelo sólo a mi nombre, ya tienes todos mis datos. Y la habitación es sólo para mí, aunque si la coges doble no pasa nada. Tengo que estar sin falta allí esta noche, es una historia muy larga que ya te contaré.


  —Ok, veré lo que puedo encontrar con tan poca antelación para que no te suba mucho de precio. Pero me tienes que prometer que me lo contarás todo a la vuelta. Ya sabes que mi imaginación es muy calenturienta y no quiero pensar mal...


  —De acuerdo, trato hecho. En cuanto regrese, si todo sale bien, serás la primera en saberlo. Pero por favor, date prisa, es cuestión de vida o muerte. Tienes que encontrarme algo en los próximos minutos. Yo mientras tanto cerraré los temas que tengo pendientes en la oficina a ver si puedo salir pronto de aquí e irme al aeropuerto.


  —No te preocupes, tú a lo tuyo. Te llamo en una media hora o menos si hay suertecilla. Gracias por acordarte de mí, Eva, hablamos ahora.


  —Gracias a ti, por supuesto. Hasta luego, Paula.


  Eran poco más de las doce de la mañana, y Marta tampoco me había dicho nada sobre el artículo. Repasé mi correo por si tenía alguna tarea por realizar antes de marcharme a casa a hacer la maleta, no quería dejar ningún cabo suelto. Ojalá Paula me contestara pronto y pudiera salir con tiempo, si es que encontraba algo decente para esa misma tarde.


  De pronto se encendió una señal que me avisaba de un mensaje entrante en el programa de chat corporativo que teníamos instalado en todos los ordenadores de la empresa. Se trataba de Marc, pero yo estaba demasiado histérica para hacerle caso. De todos modos él insistía, e incluso me hizo un gesto perentorio desde su escritorio, por lo que no me quedó más remedio que abrir la aplicación.


  —¿Por qué no me contestas, mala pécora? —comenzó diciendo el maquetador, con mis nervios a flor de piel.


  —Ahora no, Marc, de verdad. Estoy esperando una llamada muy importante y no tengo tiempo que perder, luego te cuento.


  —No me puedes dejar así, no seas mala...


  —Ya sabes que por aquí no se DEBEN comentar cosas personales, esto es una aplicación para trabajar.


  —Sí, claro, ya veo...


  —Venga, no te mosquees. Antes de irme te lo cuento, palabrita del niño Jesús —añadí para librarme de él.


  —De acuerdo, pero como te escapes sin contármelo atente a las consecuencias.


  —No me amenaces, chavalín. Recuerda lo de la espada toledana ;-)


  Dejé ahí la conversación y corté enseguida al percatarme de la entrada de correo en mis dos cuentas, la corporativa y la personal. Desde luego si los ingenieros de sistemas me monitorizaban el equipo sabrían que en esos momentos no estaba siendo muy productiva para la empresa.


  Afortunadamente ni Noemí ni sus compañeros ponían mucho empeño en controlar esas minucias, y los viernes además solían ser bastante laxos, el ambiente era menos crispado que en otros días de la semana. Aunque la fecha de cierre del número de agosto se acercaba y yo desconocía lo que se cocía en los diferentes departamentos en esos precisos momentos.


  Abrí primero el mensaje recibido en mi correo de la empresa al ver el remitente: Marta. Al parecer estaba satisfecha con toda la documentación que le había enviado, pero quería comentar un par de detalles conmigo en persona.


  Contesté enseguida, asegurándole que me pasaría en un rato por su despacho para hablarlo cara a cara. Sólo esperaba no demorarme demasiado, y a ser posible tener ya los datos de Paula del vuelo, para así hacerme una mejor composición de lugar por si le tenía que pedir el favor a mi jefa de salir antes de la oficina.


  El otro correo, el que me llegó a mi cuenta privada, era de Paula. En él venían incluidos todos los datos de mi viaje. Mi amiga lo había conseguido: saldría del aeropuerto del Prat a las 18.15 horas, con tiempo para llegar a Florencia a una hora razonable. El vuelo de vuelta sería el domingo a última hora de la tarde, todo perfecto.


  Estaba viendo el hotel que me había buscado, un antiguo palacete reconvertido en alojamiento turístico y situado a dos pasos del centro de la ciudad, cuando me sonó el teléfono. Pensaba llamar a Paula nada más comprobar todos los datos, pero ella se me había adelantado una vez más. Y todo en poco más de veinte minutos desde que le había pedido el favor, todo un record. Desde luego tendría que agradecérselo de alguna manera.


  —Hola, Paula, pensaba llamarte ahora mismo. ¡Muchas gracias!


  —¿Lo has visto ya? Te acabo de enviar toda la info a tu mail, espero que te sirva. Tienes que darme el Ok lo antes posible, y los datos de pago para cargarlo y que no tengas problemas con la reserva.


  —Sí, claro, todo perfecto. Te contesto ahora mismo a tu correo con lo necesario, y salgo casi corriendo. Tengo que hablar con mi jefa, ir a casa a preparar una maleta pequeña y luego al aeropuerto. ¡Eres la mejor, guapa!


  —Venga, no me hagas la pelota. Me alegra haberte ayudado, pero me debes una. ¡Y muy gorda!


  —Tienes razón, Paula. A mi vuelta hablamos con más calma, y nos ponemos al día, que hace tiempo que no lo hacemos.


  —No te entretengo más. ¡Disfruta de tu finde!


  —No es lo que piensas, Paula, es algo más complicado. Pero bueno..., sí, intentaré disfrutar lo que pueda. Para una vez que visito Florencia...


  —Ciao, Eva.


  Colgué el teléfono y le pasé los datos de mi tarjeta para que me hiciera el cargo. Para ser una urgencia, y encontrarnos ya en pleno julio, la broma no me salió tan cara como esperaba. Seguro que Paula me había hecho alguna rebaja gracias a su estatus en la oficina de viajes, de nuevo estaba en deuda con ella. Aunque no me sobraba el dinero y aquel imprevisto me iba a dejar tiritando para el resto del verano.


  En su correo con toda la información referente al viaje, Paula me aseguraba que existía un servicio de autobuses entre Florencia y Fiesole, pero que su frecuencia no era muy alta. Quizás lo mejor, dependiendo de la hora a la que pretendiera llegar al pueblo más pequeño, sería coger un taxi dada la escasa distancia entre ambas poblaciones. Me pareció algo sensato, así que tendría que hacerle caso a mi amiga.


  Si tenía que estar en el aeropuerto con dos horas de antelación a la salida del vuelo por todo el tema de la facturación y embarque, no podía perder mucho más tiempo. Improvisaría sobre la marcha, pero algo debía inventarme para que Marta me dejara salir un poco antes. Si quería regresar a casa, preparar las cosas y comer algo antes de marcharme iba a andar bastante apurada.


  Me levanté algo nerviosa, y Marc pareció darse cuenta desde su sitio. Me hizo un gesto extraño cuyo significado no supe discernir desde la distancia, pero no me preocupé más por ello. Quería tenerle de mi lado ya que era el único que conocía toda la verdad, pero no era el momento para comentar con él lo que iba a suceder a continuación.


  Llegué hasta el despacho de Marta y llamé a su puerta. Enseguida escuché un “Adelante” y abrí la puerta, dispuesta a soltar alguna mentirijilla delante de la persona que me había dado una oportunidad en el periodismo. La misma persona a la que odiaba con todas mis fuerzas por otros motivos: mi querida jefa.


  —Adelante, Eva, Te estaba esperando.


  —Disculpa, Marta, estaba terminando unas cosas antes de venir a hablar contigo. Además, tenía que comentarte otro tema que me ha surgido y...


  —Nada, no te preocupes. He de decirte que me ha gustado el enfoque que le has dado al artículo. Para serte sincera no las tenía todas conmigo después de lo sucedido, pero creo que has hecho un buen trabajo.


  —¿Después de lo sucedido? —pregunté atónita. No tenía conocimiento de que hubiera sucedido nada relacionado con mi artículo y no estaba mal enterarme antes de que se enviara a imprenta.


  —Tranquila, me refería a que no he podido orientarte todo lo que hubiera deseado en tu primer gran reportaje, pero ya está. Todo olvidado, creo que tienes madera para esto. Me ha gustado lo que habéis preparado entre Jordi y tú, se nota que hacéis buena pareja profesional.


  —Si tú lo dices...


  Lo dije casi más para mí que en voz alta, pero Marta se dio cuenta. Su sonrisa cínica la delataba, parecía divertirse. Primero me halaga y luego me suelta lo del fotógrafo, cuando saltaba a la vista que no era santo de mi devoción.


  —Bueno, harán falta un par de retoques, pero está bastante potable. Creo que irá completo en el número de agosto, espero que no nos recorten nada desde arriba.


  La muy bruja se escudaba en alguien superior, cuando era ella la que controlaba las páginas exactas de cada reportaje en la revista. Yo me hice la tonta y asentí, quería salir de allí lo antes posible y todavía no le había hablado de mi problemilla.


  —Muy bien, Marta, lo vemos cuando quieras. Aunque quería comentarte otra cosa, perdona que insista. Hoy...


  —Nada, no te preocupes. El artículo lo revisamos el lunes, ahora tengo una última reunión antes de finalizar la semana —me cortó sin darse cuenta de que no me refería al artículo, aunque enseguida se rehizo—. Perdona, ¿querías algo más?


  —Sí, verás Marta... Querría marcharme un poco antes de la oficina hoy. Tengo un tema familiar urgente que atender, y si pudiera salir con algo de antelación te estaría muy agradecida.


  —Claro, Eva, lo que sea. Queda poco para que acabe la jornada del viernes, así que no te preocupes. Por mí está bien, ya recuperarás este tiempo en otro momento. Venga, lárgate antes de que me arrepienta.


  Le di las gracias sin exhibir demasiado mi entusiasmo y salí de allí como alma que lleva el diablo. Me lo había concedido con excesiva facilidad, y eso significaba que Marta querría cobrársela en otro momento. Pero no me importaba. Ahora lo único que tenía en mente era mi viaje relámpago a la Toscana.


  Regresé a mi sitio y entré de nuevo al correo personal. Paula me había enviado la confirmación de todo lo hablado por teléfono. Imprimí el billete electrónico para el avión y la reserva del hotel, por si acaso. Entonces apagué el ordenador y recogí el resto de mis cosas antes de marcharme.


  Al verme en pie junto a mi mesa varias cabezas se giraron hacia mi posición. Una de ellas fue la de Marc, que me miraba de nuevo desde su cubículo con cara de incomprensión ante lo que estaba sucediendo. Me despedí de él y le hice un gesto para hacerle saber que luego le llamaría, en ese momento andaba con prisa. Él pareció comprenderme, aunque su rostro denotaba sorpresa por la surrealista situación.


  Fui a casa en metro, preparé corriendo una pequeña maleta que pudiera subir a la cabina del avión, y piqué algo rápido, aunque los nervios que me atenazaban el estómago no me permitieran tragar bien. Con los retrasos en aeropuertos y demás nunca sabías a qué hora llegarías a tu destino, así que preferí comer algo por si acaso llegaba muy de noche a Florencia.


  El tiempo se me había pasado volando y ya eran casi las tres de la tarde. Pensé en dejarle una nota a Noemí, pero no me veía en disposición de escribir nada coherente en esos momentos. Si todo iba bien y conseguía hacer los trámites deprisa en el aeropuerto, contaba con tener tiempo de hablar con ella y con Marc, por lo menos para decirles dónde iba. No podía ocultarle a mi compañera de piso lo sucedido, aunque seguramente no aprobaría que yo me presentara en Florencia sin avisar.


  Saqué algo de dinero de un cajero cuando bajé a la calle, por lo menos para ir tirando durante el fin de semana. Como no quería gastos superfluos y además, el tráfico de salida de un viernes podía ser mortal si elegía el taxi, decidí coger el transporte público para acercarme al aeropuerto. Primero me monté en el metro y luego en el ferrocarril, que me trasladó hasta la terminal de El Prat en más tiempo del que había previsto inicialmente. Por lo menos llegaba a una hora razonable al mostrador de facturación, aunque no podía andarme con tonterías.


  Con el corazón en el pecho, corriendo por la terminal con mi pequeño trolley para no llegar tarde, encontré por fin la fila adecuada en la que tendría que esperar mi turno para efectuar el checking con la compañía Vueling. Afortunadamente era un vuelo directo Barcelona-Florencia, algo complicado de encontrar a un precio razonable, pero se trataba de una compañía de las denominadas low-cost. Y es que el aeropuerto florentino no es demasiado grande ni tiene mucho tránsito internacional, ya que la mayor parte del tráfico aéreo de la zona se dirige al aeropuerto toscano más importante, el de Pisa.


  Unos minutos después, con la tarjeta de embarque ya en mi poder, me dirigí hacia el control de pasajeros antes de acceder a la zona destinada a las salidas de vuelos. Tras pasar el engorroso trámite donde prácticamente te hacían desnudarte casi entera, me relajé algo más. Todavía me quedaban unos minutos para embarcar, tendría tiempo de hacer un par de llamadas si todo iba bien.


  Fui un momento al baño para adecentarme después de la carrera, sudorosa tras el esfuerzo realizado. Encontré la puerta de embarque por la que nos dirigiríamos hacia nuestro avión, y me senté justo enfrente, esperando el momento en el que las azafatas de tierra comenzaran a llamar a los pasajeros para acceder al aparato. Había llegado el momento de dar alguna explicación a mis amigos, que andarían algo preocupados tras verme salir de esa manera de la oficina.


  Me decidí primero por llamar a Marc. Era el único que conocía toda la historia al completo, y prefería ponerle sobre aviso. Me había dado su palabra de honor de no revelar ningún detalle de mi secreto, pero era mejor curarse en salud, por si acaso.


  —Hola, guapo, ¿puedes hablar?


  —Hombre, Eva, dichosos los oídos que te escuchan. Sí, tranquila, ya he salido de la oficina, puedo hablar. ¿Se puede saber dónde ibas con tanta prisa? Espero que no pase nada grave.


  —No, tranquilo, yo estoy bien. Perdona por no haberte avisado en la revista, es que he soltado una pequeña mentirijilla para salir antes y no quería que me pillaran.


  —Ya veo, me parece que no me va a gustar lo que tienes que decirme. ¿A qué mentirijilla nos estamos refiriendo exactamente?


  —Nada grave. Le he dicho a Marta que tenía que salir un poco antes para arreglar unos asuntos personales. Además, ya había entregado el artículo completo y parece que le ha gustado, así que no me ha puesto demasiadas pegas para marcharme. Y en eso no he mentido, la verdad, se trata de un asunto personal...


  —Maldita sea, Eva, mira que te gusta dar rodeos. Ya te dije que se te da bien eso de contar historias. ¿Qué narices ha pasado? Seguro que es algo relacionado con el famoso Enrico. Suéltalo de una puñetera vez o atente a las consecuencias.


  —Vale, vale —contesté divertida mientras controlaba el tiempo en mi reloj—. ¿Adivina dónde estoy ahora mismo?


  —Joder, Eva, ¡yo qué sé! En una isla desierta, tostándote al sol mientras tu macizorro te embadurna de crema...


  —Más quisiera yo —suspiré al imaginar la escena—. Aunque bueno, algo más cerca que ayer estoy. Me encuentro en el aeropuerto del Prat.


  —¿No me digas que...?


  Le conté entonces al maquetador los mensajes con Enrico y mi alocada idea de acudir al funeral de su padre para acompañarle. Había sido una locura, hecho todo en unas pocas horas de manera precipitada, pero me encontraba a punto de embarcar en mi primer vuelo hacia la mítica Italia.


  —No sé qué decirte, Eva, me has descolocado totalmente. La “Cosmo” te diría que te precipitas al ir en busca de tu hombre, pero yo no sé qué pensar. Además, trabajo en una revista mucho más moderna y divertida, ya lo sabes tú. Es una situación delicada y espero que te salga bien, niña.


  —Yo también, Marc, gracias por los ánimos. Perdona, pero tengo que dejarte. Ya te contaré a mi vuelta.


  —De eso no te libras, faltaría más. Buen viaje, Eva. Un beso.


  —Ciao, Marc.


  Me había quedado algo preocupada al escuchar a Marc. Él siempre tan risueño y bromista, ni siquiera se había metido conmigo por mi locura transitoria. Quizás me estaba equivocando más incluso de lo que la razón me advertía. Pero ya no había vuelta atrás, no pensaba tirar por la borda el gasto realizado.


  Me quedaba una llamada algo más peliaguda antes de embarcar: Noemí. Mi compañera de piso ignoraba todos mis últimos movimientos y no estaba tan al día de la situación como Marc. Me echaría la bronca, eso estaba claro, pero debía avisarle de mi marcha. Además, ella tampoco sabía lo del fallecimiento de Giacomo Manfredi y quería comunicárselo también.


  —Buenas tardes, Noemí, ¿qué tal? Perdona, no sé si ya has salido del curro...


  —Hola, Eva, no esperaba una llamada tuya. Bueno, no ha terminado mi jornada laboral, pero he ido a comer algo, así que tengo tiempo. ¿Ocurre algo?


  Mi compañera de piso se encontraba a la defensiva y yo no se le podía reprochar. Ella sabía que sucedía algo, tampoco era tan normal que la llamara. Y menos un viernes a esas horas, supuestamente recién salidas de la oficina.


  —Perdona, no tengo mucho tiempo pero debía explicarte algunas cosas. Escúchame un momento y por favor, no me juzgues. Te lo explicaré con calma cuando regrese a casa el domingo por la noche.


  —Me estás asustando, Eva. ¿Qué demonios sucede?


  —A mí nada, estoy bien. Pero el padre de Enrico ha fallecido esta noche y me dirijo ahora mismo al funeral. Estoy en el aeropuerto.


  —¿Qué te diriges adónde...? Pero Eva, ¿no me digas que te vas a Florencia y no me avisas? Joder, eso no se hace. Yo conozco a Enrico hace mucho más tiempo que tú, quizás hubiera querido acompañarte.


  —Perdona, Noemí, ha sido un impulso repentino. Me he enterado esta mañana, he buscado vuelos y como he terminado mi trabajo, he conseguido salir antes de la oficina. A ti no te hubiera dado tiempo, aunque siento no habértelo comentado por lo menos.


  Le conté en breves palabras la conversación con Enrico y la charla con Marta antes de salir por piernas de la oficina. Omití todo lo que sentía por Enrico y lo que había averiguado sobre su familia, no era el mejor momento para confesiones.


  —Tienes razón, tampoco podría haberme marchado de aquí con esa precipitación. No sé si tienes muy claro lo que vas a hacer, la verdad, yo no digo nada... Pero sabes que tenemos pendiente una conversación, a mí no me engañas.


  —Claro, Noemí, en cuanto vuelva. Siento haberme comportado tan mal contigo después de todo lo que has hecho por mí, pero es que todo esto me supera. Te prometo que hablaremos con calma, ahora me tengo que marchar.


  —De acuerdo, Eva. Ten mucho cuidado por ahí. Y dale un beso muy fuerte de mi parte a Enrico. Intentaré hablar con él más tarde.


  —Vale, yo se lo daré, o eso espero al menos. Eso sí, te querría pedir un último favor antes de colgar.


  —Tú dirás... —El tono de Noemí era algo seco, las noticias no le habían sentado anda bien. Y menos al enterarse de ese modo.


  —Una tontería, sólo quería que no le mencionaras nada a Enrico de mi viaje si hablas con él. Por favor, es lo último que te pido...


  —Está bien, no te preocupes, no le diré nada. No sé si es el mejor día para darle una sorpresa de ese calibre, pero tú sabrás. Espero que te salga bien la jugada.


  —Gracias, Noemí, te debo una muy gorda. Hablamos a mi vuelta. Besos.


  —Hasta pronto, Eva.


  El desasosiego se apoderó de nuevo de mi estómago, formando un nudo que me impedía casi ni respirar. A Noemí no le había hecho ni pizca de gracia lo que le había contado, ni a mí escuchar su tono e imaginar sus velados reproches. El viaje no había comenzado todavía y todo parecía torcerse. O miraba para delante sin miedo, o el pánico se apoderaría de mí y abandonaría el aeropuerto antes siquiera de pensarlo con más detenimiento.


  No me dio mucho tiempo a elucubrar sobre estas tonterías, ya que los pasajeros comenzaron a desfilar tras la llamada desde megafonía: el vuelo Barcelona – Florencia estaba a punto de despegar, y yo debía decidirme de una vez por todas.


  Me puse en pie y caminé en dirección hacia las azafatas de la compañía que revisaban nuestras tarjetas de embarque. No podía recular en esos momentos, ya tendría tiempo de arrepentirme. Y sobre todo, debía preparar un plan a la carrera, porque ni siquiera sabía lo que iba a hacer una vez que aterrizáramos en la ciudad de Florencia.


  Minutos después me acomodaba en mi asiento, con los nervios definitivamente instalados en mi organismo. La precipitación me había impedido preparar el viaje cómo solía hacer en otras ocasiones, pero quizás era mejor así. Menos mal que no había necesitado pasaporte ni efectuar cambio de moneda, ya que había salido casi con lo puesto de casa. Por lo menos recordé meter en la maleta un vestido negro, ya que pretendía asistir a un funeral al día siguiente.


  Desde luego no era la idea que yo tenía de disfrutar del encanto de la bella ciudad toscana cuando pensaba en visitarla por primera vez, pero las circunstancias apremiaban. Sólo esperaba que aquello mereciera la pena.


  


  


  Capítulo 8


  Un paseo por el Arno


  El vuelo duró algo menos de tres horas, por lo que llegamos a la ciudad toscana a una hora razonable. Menos mal que llevaba la maletita conmigo, ya que al parecer algunos equipajes se habían perdido durante el vuelo y los usuarios protestaban ante la compañía sin sacar demasiado en claro.


  Salí de la terminal y un aire pegajoso me recibió nada más traspasar el umbral. Parecía que el bochorno estaba instalado de forma perenne en todo el sur de Europa, pero en pleno mes de julio era algo normal. Sólo quería llegar al hotel, descansar un poco y cambiarme antes de dar una pequeña vuelta por la ciudad. Al día siguiente tenía otro compromiso menos agradable y desconocía si iba a poder hacer mucho turismo por una ciudad que era un verdadero museo al aire libre.


  Cogí un taxi y le indiqué el hotel hacia el que me dirigía. Tras unos kilómetros de carretera nos adentramos en la zona moderna de la ciudad, acercándonos poco a poco a la Florencia más monumental, la ciudad vieja. Mi hotel estaba situado justo en el límite de ambas por lo poco que pude ver en Internet tras buscar información sobre él. Situado justo en el límite externo, fuera del casco histórico, pero pegado al río Arno y a pocos minutos andando de la zona turística de la ciudad.


  Paula me había encontrado un hotel de cuatro estrellas, perteneciente a una cadena española que conocía perfectamente, y a un precio bastante competitivo para lo que suelen ser los hoteles decentes en Europa. Las cadenas hoteleras españolas son de las mejores en el viejo continente, por lo que estaba contenta con la elección. Y al llegar al edificio pude comprobar que no me había equivocado.


  —Buona sera, signorina —me dijo un sonriente joven tras el mostrador de recepción cuando me vio aparecer por el hall del hotel.


  —Buenas noches. Tengo una reserva a nombre de Eva Torres —respondí en una mezcla entre inglés y español que esperaba fuera entendible.


  Tras rellenar la ficha y recoger la tarjeta electrónica para acceder a mi habitación, me dirigí hacia la tercera planta del hotel, no sin antes agenciarme un plano de la ciudad de los que encontré colocados en el mismo mostrador de recepción. El recepcionista me deseó una feliz estancia y yo subí en el ascensor, dispuesta a no tardar demasiado en bajar de nuevo a la calle.


  Deshice el equipaje, me cambié de ropa y me refresqué un poco en el inmenso baño. La habitación estaba muy bien y desde luego era un lujo poder disponer de algo así, por ese precio, en una ciudad tan cara como Florencia. Debía acordarme también de agradecérselo a Paula como Dios manda. Entre Marc, Noemí y otras personas de mi entorno, la lista de agravios crecía de un modo exponencial que no podía controlar.


  Unos minutos después salía de nuevo al exterior, ataviada con un vestido fresquito debido al calor, y con mi plano a cuestas para no perderme. Intuí que si continuaba caminando siguiendo la orilla del río llegaría a la zona que quería conocer y no me equivocaba. Fui divisando poco a poco los famosos puentes de Florencia sobre el río Arno, hasta que apareció ante mis ojos el inconfundible Ponte Vecchio.


  Al llegar a él me sedujo la idea de girar a mi derecha y cruzarlo, pero de ese modo me alejaría del centro de la ciudad. Así que tomé el otro sentido y me adentré en la parte más visitada de la Florencia. Atravesé la zona de galerías en las que sabía se encontraba el famoso museo florentino conocido como los Uffizi, morada de algunas de las joyas pictóricas más importantes del mundo, y llegué a un amplio espacio abierto ante el que sólo pude abrir la boca de puro asombro: la Piazza della Signoría.



  Con anterioridad a mi viaje relámpago, e incluso antes de conocer a Enrico, yo había leído información sobre Florencia y sus maravillas. Pero por mucho que las hayas visto en revistas de viajes, o en programas de televisión, nada te prepara para el sobrecogedor momento en el que tanta belleza junta se reúne ante tus ojos. Ahora entendía la enfermedad conocida como “El síndrome de Stendhal”. Era realmente increíble dejar que tus sentidos se extasiaran ante tan magníficos ejemplos del arte en todo su esplendor.


  A mi derecha, queriendo alcanzar el cielo estrellado de Florencia con su estilizada torre, se alzaba el Palazzo Vecchio. A sus pies, como fiel guardián de siglos de historia de una ciudad que llegó a ser un Estado en sí misma, divisé una fiel copia del inmortal David de Miguel Ángel. Sabía que la colosal estatua original se encontraba en la Academia, otro de los museos florentinos más conocidos, pero no creía que pudiera visitarla en tan corto espacio de tiempo. Así que me tendría que conformar con su réplica.


  Más a mi izquierda, el viajero se topaba con un pequeño museo escultórico en plena calle: la Logia di Lanzi, con las estatuas de Perseo sujetando la cabeza de Medusa o “El rapto de las sabinas”. Un lugar atestado de turistas, al igual que el resto de la zona antigua, por lo que pude colegir en aquellos primeros minutos de visita a la ciudad que fue cuna de tantos y tan grandes maestros del Renacimiento italiano.


  La plaza bullía de gente, con las terrazas de los numerosos cafés y restaurantes llenos de turistas que disfrutaban de una noche mágica. Un violinista rasgaba el viento con sus notas, tocando junto a la fuente del dios Neptuno. El cielo estrellado servía de bóveda sobre nuestras cabezas en un entorno con el que cualquier amante de le belleza se sentiría satisfecho. Pero en mi caso, en esa noche de viernes en el tórrido verano toscano, notaba en falta algo.


  Quizás la presencia de Enrico a mi lado, en otras circunstancias menos adversas, hubieran hecho de ese momento algo realmente único e irrepetible. Sólo esperaba que algún día pudiera pasear con él por esos parajes, mientras me deleitaba con sus explicaciones sobre los orígenes de todos aquellos monumentos y esculturas que dejaban sin habla al viajero más experimentado.


  Dejé la plaza atrás y caminé por las callejuelas del centro, impregnándome del sabor de la vieja Florencia. Y entonces mis ojos se rebelaron de nuevo ante otra visión inesperada, pestañeando repetidas veces para aclimatarse al nuevo entorno. Había llegado a otra preciosa plaza, donde otros de los mayores símbolos de la ciudad se erigían majestuosos ante la mirada de miles de turistas, maravillados al igual que esta humilde servidora ante la singularidad de aquellos edificios.


  Me encontraba frente al Duomo de Firenze, la impresionante catedral de la ciudad conocida como Santa María di Fiore. Me fijé entonces en su arriesgada cúpula, construida por Brunelleschi, y su famosa torre, el Campanile di Ghioto. El mármol a dos aguas de las paredes, con vetas de color blanco y verde que refulgían ante el juego de luces preparado por los responsables de la ciudad, se me antojó recién colocado en unos edificios que yo sabía contaban con cientos de años.


  A esas horas ya no podía acceder al interior del templo ni subir a lo alto del campanario, pero su simple visión ya merecía la pena. Enfrente de esa imponente mole en cuyas escaleras descansaban algunos turistas, encontré el no menos conocido Baptisterio de San Giovanni, recubierto del mismo material pero con una peculiaridad que lo hacía único en el mundo: sus famosas Puertas del Paraíso, con las escenas de la Biblia retratadas de manera magistral por Ghiberthi.


  Me abstraje de todos mis problemas, recorriendo entusiasmada las calles aledañas y haciendo fotografías con mi móvil, ya que me había dejado la cámara en casa al salir tan deprisa de viaje. Aquella incomparable belleza era sólo el principio de lo que la ciudad italiana albergaba para sus visitantes, pero yo sabía que no podría disfrutar de Florencia como la mayoría de turistas hacían en su primera visita. Yo lo había elegido así, y estaba allí para otros menesteres, pero por lo menos, con lo que se quedó grabado en mis retinas durante aquella noche de verano, ya había merecido la pena el viaje.


  Seguí perdiéndome por aquellas calles con cientos de años a sus espaldas, deseosa de parar el tiempo para que no llegara la hora de irse a descansar. La mañana siguiente sería complicada, y yo seguía sin estar preparada para afrontarla de la mejor manera. No tenía ni idea de cómo comportarme en un acto de esas características, dada la complicada relación que había entre Enrico y yo. Y por supuesto, todavía no había preparado lo que le diría a Enrico cuando le tuviera delante, si es que conseguía llegar a su lado, claro.


  De nuevo me faltó el aire para respirar, y tuve que sentarme un momento en un bordillo para recomponerme. Una pareja se paró un segundo a mirarme, quizás se preguntaron si necesitaba ayuda. Les hice un gesto tranquilizador y siguieron su camino, mientras yo recuperaba el resuello.


  Eran más de las once de la noche, y el cansancio comenzaba a pasarme factura. Tampoco había cenado, pero no quería entrar sola en alguno de los numerosos establecimientos que poblaban la zona. Además, no me apetecía hablar con camareros, practicar idiomas ni interactuar con nadie. El corazón se me había encogido, y con él el ánimo, ya de por sí predispuesto para lo peor.


  Y ése no era el camino adecuado. Desde luego así no conseguiría nada, pero me lo tenía bien merecido. ¿A quién se le ocurría presentarse en Florencia sin avisar? Temía la reacción de Enrico, pero nada me había preparado para lo que realmente sucedería al día siguiente. Y mira que imaginé la escena en mi cabeza, pero nada. La realidad siempre nos golpea con su crudeza cuando menos te lo esperas, y a mí me estaba bien empleado, por idiota.


  De todas formas algo tenía que meter en el estómago para no desfallecer, así que compré dos porciones de pizza en un puesto callejero junto a un botellín de agua. Me senté en un banco de piedra y comí con calma, intentando masticar y tragar bien aquella masa de carbohidratos que me estaba costando digerir.


  Mientras comía, contemplaba a la gente pasar y no hacía más que encontrarme con parejas de turistas enamorados, cogidos de la mano en su paseo romántico por la ciudad. La congoja vino de nuevo en mi busca, y supe que tenía que salir de allí antes de que los malos presagios se instalaran definitivamente en mi alma.


  Regresé de nuevo al hotel, dispuesta a descansar en una noche que presuponía larga. Sólo deseaba que al día siguiente amaneciera con mejor presencia de ánimo, porque en caso contrario sería incapaz de realizar el propósito de aquel viaje de locos.


  


  


  Capítulo 9


  La soledad del más allá


  Para mi sorpresa, la noche transcurrió con más placidez de lo habitual en ese atípico verano. Quizás el cansancio terminó de derrotarme y pude por fin conciliar el sueño. También ayudó la comodidad de la cama con la que contaba mi habitación, y una mullida almohada donde pude descansar mi dolorido cuello.


  Menos mal que había puesto la alarma del móvil a las siete de la mañana; si no llega a ser así quizás me hubiera quedado dormida hasta mediodía, perdiéndome de ese modo el motivo principal de mi viaje: el funeral por la muerte de Giacomo Manfredi.


  Bajé a desayunar a la cafetería del hotel NH Firenze, sorprendiéndome a mí misma ante el apetito voraz con el que me había levantado esa mañana. Pensaba que la trascendencia de aquel día me impediría probar bocado, pero al parecer mi organismo tenía otras prioridades ajenas a mi angustia existencial de esos momentos.


  Probé un poco de todo lo que se servía en aquel desayuno de tipo buffet, tomándome un café bien cargado para estar despejada durante el resto del día. Había bajado de mi habitación vestida con un conjunto de sport, pero debería arreglarme más para acudir al funeral, si es que finalmente conseguía encontrar la pequeña iglesia.


  Después de finalizar el desayuno subí de nuevo a la tercera planta del hotel. Escogí el vestido negro sin mangas que me había traído desde España, y lo acompañé con una chaquetilla oscura y unos pendientes discretos. Me hice un recogido en el pelo, me calcé unos zapatos negros con algo de tacón y lo complementé todo con un pequeño bolso de ceremonia que me serviría para la ocasión. Sólo faltaban mis gafas oscuras estilo años 60, con las que pretendía ocultar parte de mis rasgos debido al gran tamaño de sus cristales ahumados.


  Un rato después bajé de nuevo al hall del hotel, donde el recepcionista de turno me echó una mirada apreciativa que agradecí en ese momento. Me acerqué con una ligera sonrisa asomando en mi rostro para preguntarle en mi mejor inglés:


  —¿Un taxi, por favor? Necesito ir a Fiesole urgentemente.


  —Por supuesto, signorina. Ahora mismo le llamo a uno —creí entender.


  Cinco minutos después tenía el taxi esperando en la puerta. Le indiqué como pude al taxista mi destino final, sin especificar nada más que la población de Fiesole. El conductor asintió con la cabeza y partió a la carrera, arrancando con algo más de ímpetu de lo que yo hubiera preferido.


  Son famosos los conductores romanos por su tipo de conducción, pero los florentinos no se quedaban atrás. El tráfico para salir de la ciudad era infernal, y eso que todavía era temprano en aquella mañana de sábado. Minutos después abandonamos la ciudad y nos adentramos en una carretera convencional, camino de Fiesole.


  El taxista intentó entablar conversación, pero enseguida se dio cuenta de que yo no hablaba italiano, ni él inglés. De todos modos, el español y el italiano son lenguas romances, así que parecía que algo nos entendíamos aunque yo siguiera sin muchas ganas de hablar.


  El conductor sí parecía tener ganas de cháchara, y mi gesto serio no le asustó lo más mínimo. Me preguntó la dirección exacta de Fiesole a la que me dirigía, o eso quise entender, pero tampoco la sabía con exactitud. A trompicones conseguí hacerle comprender que buscaba una iglesia donde se iba a celebrar un funeral esa mañana. Y entonces pareció comprender, dándose un golpe en la frente al percatarse del todo.


  —¿Signore Giacomo Manfredi...? —preguntó entonces.


  —Sí, sí, eso es. Voy al funeral de Giacomo Manfredi —asentí complacida.


  —Ok, signorina, subito...


  El taxista me observó entonces a través de su retrovisor y me pareció que me miraba con otros ojos, casi con respeto. La mención de aquel poderoso hombre de negocios, al parecer muy querido y conocido en la región, fue la causa de aquel repentino cambio. Parecía que por lo menos el chofer sabía hacia dónde nos dirigíamos, así que intenté relajarme lo máximo posible.


  Un rato después entramos en el pequeño pueblo de Fiesole. El taxista preguntó a un lugareño, que le indicó muy amablemente la ubicación exacta de nuestro destino final. Enseguida llegamos a la parte trasera de la iglesia y le pedí que parara allí. Pagué entonces la carrera, cogí aire y salí del coche dispuesta a enfrentarme a una situación que me superaba por momentos.


  Me topé entonces con una iglesia pequeña y coqueta, bien conservada a pesar de sus evidentes siglos de antigüedad. En su entrada principal se arremolinaban varios grupos de personas que afortunadamente no me prestaron demasiada atención cuando pasé por su lado. Me asomé entonces al interior del templo, frío y oscuro en comparación con el luminoso día del que disfrutábamos en el exterior, y la visión me sobrecogió.


  Los bancos de madera de la iglesia se encontraban prácticamente abarrotados, y un féretro presidía la ceremonia justo debajo del altar mayor. Me coloqué en una esquina de las filas traseras, cerca del lateral derecho de la nave principal. Y entonces un murmullo recorrió aquel centenario edificio.


  Un grupo formado por diez o doce personas entró en la iglesia a buen paso, atravesando el pasillo central sin mirar atrás. Casi no me dio tiempo a fijarme, pero pude ver que Enrico comandaba a aquellas personas, seguramente la familia Manfredi y allegados. Él iba mirando al frente, por lo que creí que no me había visto. Me equivocaba, como en tantos otros detalles de aquel sábado diferente...


  El grupo se colocó en primera fila, ocupando tanto la parte izquierda como la derecha de los bancos reservados para ellos. Enseguida apareció el párroco y comenzó la misa, impartida en un italiano cantarín del que no entendí demasiado. Tampoco pude prestar demasiada atención, fijos mis ojos en la esbelta espalda de Enrico, al que distinguía perfectamente desde mi sitio.


  El primogénito de los Manfredi vestía un elegante traje negro, acompañado de una camisa gris oscuro, y una corbata a juego. En verdad Enrico estaba arrebatador, nunca le había visto vestido de esa manera. Mi subconsciente me traicionó, y me mordí el labio imaginándome como sería arrancarle su bonito traje mientras nos devorábamos como animales...


  Alejé los pensamientos pecaminosos de mi mente. Primero por encontrarme en una iglesia, y segundo porque estábamos en el funeral de su padre. Sí, debía avergonzarme de mi comportamiento, pero no conseguía alejar esas imágenes sexuales de mi cabeza.


  En ese momento, casi como si me hubiera leído el pensamiento, Enrico giró su cabeza y miró hacia la zona dónde yo estaba situada. Fue sólo un fugaz instante, pero hubiera jurado que miraba directamente hacia mi posición, cambiándole el semblante al instante. Si de por sí ya iba serio al adentrarse en el templo cristiano, aquello terminó de ensombrecer su bello rostro.


  Me pareció que sus pupilas refulgían, tornándose más oscuras de lo habitual. Apretó entonces la mandíbula, tan tensa que incluso yo pude distinguir el cambio desde tantos metros de distancia, y después Enrico regresó a su posición natural, atento al discurso del cura.


  Aquello me descolocó por completo. ¿Me había visto Enrico? Y si era así, ¿por qué ese gesto de fastidio al reconocerme entre el público asistente al funeral? Me estaba asustando a marchas forzadas, pero ya no podía desaparecer de allí como si no hubiera sucedido nada.


  La misa se me hizo eterna, y no sabía dónde meterme cada vez que Enrico giraba la cabeza en mi búsqueda, con evidente desaprobación de los miembros de su familia ante su desasosiego. Una mujer situada a su derecha le dijo algo al oído y él asintió levemente, quizás para corroborar lo que le había dicho. Estuve tentada de salir de allí a la carrera, pero tendría que esperar a que terminase la ceremonia para no llamar demasiado la atención.


  Cometí una fatal equivocación, y la actitud de Enrico era el mejor signo para demostrarme que había sido una estúpida. ¿Qué pretendía con mi repentino viaje? Enrico se encontraba abatido, roto por el dolor tras la muerte de su padre, y acuciado por numerosos problemas. Y yo acudía allí para ponérselo todavía más difícil.


  Había visto su gesto, enfadado tras comprobar que sus ojos no le habían jugado una mala pasada. Enrico me había identificado sin duda alguna, y aunque no supiera cómo había llegado hasta allí a tiempo para el funeral, su semblante lo decía todo. Algo oscuro y peligroso cruzó entonces su rostro, alertándome del peligro inminente, pero mis músculos se negaban a obedecerme.


  Por otro lado, yo tampoco estaba haciendo nada malo. No pretendía presentarme allí como la novia oficial de Enrico Manfredi, la cazafortunas dispuesta a llevarse al rico heredero al huerto. Pero tampoco me merecía aquello. Yo sólo quería apoyar a Enrico en esos trágicos momentos, pero entonces me di cuenta de que mi gesto no parecería altruista para ninguno de los asistentes a aquella ceremonia. Y entonces el pánico se apoderó de mí, amenazando con presentarse en forma de dolorosa crisis de ansiedad.


  La gente comenzó a moverse al finalizar el oficio, pero yo ignoraba lo que sucedería a partir de ese momento. Las hileras de bancos comenzaron a despoblarse y yo aproveché para escabullirme del lugar, escondida entre los diferentes grupos allí reunidos. Salí entonces a la calle y respiré profundamente, temerosa de que la ansiedad se hiciera con el control de mi cuerpo y terminara de estropearme la mañana. Sólo me faltaba llamar la atención sobre mí, con todo el mundo pendiente de una desconocida joven que boqueaba como pez fuera del agua, buscando ese oxígeno que le faltaba a sus pulmones.


  Me escondí tras unos setos que adornaban la parte lateral de la iglesia, atenta a los movimientos de la gente. Enrico me había dicho que a su padre le enterrarían en el panteón de los Manfredi, pero ignoraba a qué se refería exactamente. Podía tratarse del cementerio del pueblo, o tal vez de algo más familiar que tuvieran en su finca privada. Pronto saldría de dudas.


  No sé de dónde salió, pero minutos después apareció en la entrada de la iglesia un coche fúnebre, similar a los que yo había visto en España muchas veces. Y como en las imágenes que en más de una ocasión había presenciado en mi Toledo natal, el cortejo fúnebre arrancó a paso lento, siguiendo la estela del vehículo que comandaba la comitiva camino del cementerio. O eso supuse en ese primer instante.


  No toda la gente que había asistido al oficio religioso acompañó al féretro en su último camino. No irían muchas más de cincuenta personas en ese lento deambular por las calles de una Fiesole que rendía su sentido homenaje a uno de sus hijos más queridos. Y claro, al disminuir el grupo de acompañamiento, me era más difícil pasar desapercibida. De todos modos ya daba igual; Enrico me había visto sin ningún género de duda y no parecía hacerle demasiada gracia verme en su pueblo natal.


  De perdidos al río, me dije, y me camuflé de nuevo entre las beatas del pueblo. Las costumbres ancestrales italianas no diferían mucho de las españolas en ese sentido, así que agaché la cabeza y acomodé mi paso al lento devenir del cortejo fúnebre. Un camino silencioso sólo ultrajado por los lejanos ladridos de un perro, hasta que los vecinos de esa zona de la villa toscana rompieron el silencio con un aplauso prolongado, espontáneo y reverencial, como sincero homenaje al fallecido.


  El camino serpenteaba, alejándose del centro del pueblo para desembocar en una pequeña colina que hubo que ascender para llegar a la entrada del cementerio urbano. La comitiva se hizo cada vez más pequeña y muchos parroquianos se quedaron fuera de los muros del camposanto, entrando en su interior sólo los más allegados.


  Yo me quedé a la misma entrada, perdiéndome entre las bellas estatuas y panteones que jalonaban la parte noble del cementerio. El resto de la comitiva llegó hasta una zona algo más alejada, pero que yo podía distinguir perfectamente desde mi atalaya. El cura dio un último responso y pocos minutos después depositaron el ataúd de Giacomo Manfredi en el interior del panteón familiar.


  Poco a poco me había ido acercando, cobijada tras los frondosos árboles del entorno o los inmensos mármoles que adornaban muchas sepulturas. Se trataba de un cementerio muy cuidado, incluso podría decirse que de una belleza serena dentro de lo que representa un lugar de dichas características, donde se notaba que no faltaba el dinero entre las familias más pudientes de la región.


  Un lugar en el que yo me sentía muy incómoda, totalmente fuera de contexto, sin saber qué hacer ni cómo reaccionar. Llegué a situarme a escasos cincuenta metros del lugar donde daban el último adiós al patriarca de los Manfredi, y entonces pude distinguir de mejor manera a la familia al completo.


  Enrico parecía llevar la voz cantante, y se mostraba serio y sereno pero sin perder la compostura. A su lado una hermosa mujer con rasgos parecidos a los suyos, —supuse que sería su hermana Nicoletta—, lloraba a lágrima vida, rota de dolor por la muerte de su padre. El resto de familiares y amigos conformaban el resto del séquito, pero yo sólo tenía ojos para otra persona.


  Sí, he de reconocerlo. En ese momento me asaltó el aguijón de los celos al ver la familiaridad con la que un bellezón mediterráneo trataba a Enrico. Una espectacular morena italiana de rasgos sensuales, vestida con un sencillo vestido que acentuaba sus voluptuosas curvas, le daba su más sentido pésame a Enrico de una forma que no podía pasar desapercibida para nadie.


  Pero el colmo llegó cuando el féretro desapareció de la vista de los presentes, y el resto de asistentes al funeral quisieron dar sus condolencias a la familia Manfredi. Enrico se situó en el centro del grupo familiar, con Nicoletta situada en su flanco izquierdo, y la misteriosa mujer que les acompañaba, se colocó justo en el lado contrario. La sangre se me alteró por completo, y entonces supe que algo malo iba a suceder.


  ¿Quién sería aquella belleza? Quizás se tratara de una prima lejana que se tomaba demasiadas familiaridades, o tal vez era una antigua novia que quería recuperar el estatus ahora que el hijo pródigo había regresado al hogar. Me era indiferente, pero o esa lagarta le quitaba las manos de encima a mi hombre, o el entierro iba a terminar como el rosario de la aurora.


  Me dije que no podía montar un espectáculo en aquel lugar de recogimiento, ni mucho menos amargarle el día a Enrico, bastante mal lo estaría pasando ya. Pero algo se revolvió dentro de mí cuando la morenaza me descubrió mirándola. Ella pareció sentirse satisfecha, incluso creí distinguir un esbozo de sonrisa en su rostro. Se acercó entonces a Enrico de un modo que no me gustó nada y le dijo algo al oído.


  Entonces decidí actuar impulsivamente, aunque mi parte racional tirara de mí hacia la salida. Me acerqué al grupo, colocándome al final de la fila de personas que querían dar el pésame a la familia. No tenía ni idea de italiano, pero algo les diría al llegar a su lado.


  Enrico me divisó enseguida, y me traspasó con la mirada, avisándome del error que iba a cometer. Sus preciosos ojos titilaban de furia, pero yo sabía que seguiría manteniendo la compostura aunque la procesión fuera por dentro. Su acompañante también se percató de mi acercamiento, pero Nicoletta pareció no darse cuenta hasta que llegué a su vera. Era el momento que tanto había temido, pero no quise arredrarme ante las dificultades.


  Emulando a las anteriores personas que habían pasado por ese trance, cogí la mano de Nicoletta e hice un gesto de asentimiento sin mediar palabra. La hermana de Enrico parecía mucho mayor que mi compañero de piso, o por lo menos más estropeada. Quizás el doloroso trance por el que estaban pasando desde hacía semanas no le había ayudado precisamente.


  La italiana me hizo un gesto de agradecimiento, e instantes después me encontraba situada frente a Enrico, sintiendo su imponente presencia junto a mí. Un latigazo de energía recorrió entonces todo mi cuerpo, que respondía de ese modo a la cercanía de mi alma gemela. Una corriente invisible nos atravesó a los dos, y es que la química entre ambos era algo inequívoco que podía incluso percibirse desde el exterior.


  Enrico me miró directamente a los ojos, pero yo no me achanté. Me tendió la mano derecha y yo se la estreché, pero entonces aproveché la inercia del momento para recorrer la escasa distancia que nos separaba. Apoyé ligeramente mi mano derecha en su hombro izquierdo y me demoré unos segundos para que notara mi presencia junto a su cálido cuerpo. Le di entonces un sentido beso en su mejilla izquierda mientras pronunciaba unas palabras que llamaron la atención de los presentes al escuchar de mis labios un idioma diferente al suyo habitual.


  —Lo siento mucho, Enrico. Te acompaño en el sentimiento.


  —Gracias por acompañarnos, Eva —musitó también él en español.


  Su hermana se me quedó entonces mirando con gesto de sorpresa, pero yo aproveché para alejarme de allí. La lagarta me contempló también con gesto inquisitivo, casi diría que despectivo, pero yo me di la vuelta regalándole un rictus despreciativo. Había visto que otras personas también saludaban a mi rival, pero yo la ignoré a conciencia antes de abandonar el lugar. Me temblaba todo el cuerpo, pero debía salir de allí con la mayor dignidad posible.


  Dejé atrás el cementerio y regresé al pueblo con el gesto de Enrico todavía clavado en mi memoria. Tuvo que contenerse delante de sus seres queridos, e incluso fue galante en su respuesta, pero yo intuía lo que sucedía debajo de su invisible armadura. Enrico estaba dolido, y no sólo por la muerte de su padre. Temí haberle decepcionado, pero tampoco consideraba haber hecho nada malo. Aparte de presentarme allí sin avisar, claro.


  Sólo tenía ojos para Enrico cuando estuve frente a los Manfredi, pero pude echarle también un vistazo a la mujer que no se separaba de él. Desde luego se trataba de una hembra exuberante, una madonna italiana por la que cualquier hombre giraría la cabeza al verla pasar. Y a Enrico no parecía disgustarle su presencia, así que la sensación de angustia que llevaba rato instalada en mi ser se acentuaba a marchas forzadas.


  Yo me había presentado allí en mal momento, y tal vez descubriera algo que Enrico no quería que averiguara de esa manera. Eran sólo elucubraciones mías, pero parecía una respuesta sensata viendo las reacciones de los protagonistas: el enfado de Enrico, y la soberbia de aquella mujer, como queriendo demostrar que ella era la única dueña y señora de lo que allí sucedía.


  De vuelta al centro del pueblo pregunté a un vecino por una parada de taxis, y me indicaron que junto al ayuntamiento podría encontrar una. Tuve suerte, al parecer era el único coche que había disponible. Menos mal que el resto de asistentes al funeral vivían por la zona, o disponían de vehículo propio, porque no quería pasar ni un minuto más en aquel pueblo que recordaría de un modo singular toda mi vida.


  Monté en el vehículo y le indiqué al conductor el hotel en el que me hospedaba en Florencia. Me miró con gesto extrañado mas no añadió nada. Y yo se lo agradecí, ya que pudimos recorrer los escasos kilómetros que nos separaban de Florencia en silencio, mientras yo rumiaba mi derrota más dolorosa.


  El daño ya estaba hecho, y ahora tendría que recomponer los destrozos causados por mi mala cabeza. Pero no sería yo la que tomara la iniciativa, esperaba que Enrico no fuera demasiado orgulloso y me llamara para averiguar lo que había sucedido. Quizás era una incauta y él nunca me telefoneara, pero en esos momentos no me quedaba otra solución. Yo había dado el primer paso llegando hasta allí, tal vez de forma arriesgada y equivocada, y ahora le tocaba a él mover ficha.


  


  


  


  Capítulo 10


  Turismo por Firenze


  No podía quedarme encerrada en mi habitación, suspirando por una llamada de Enrico que no sabía si se llegaría a producir. Así que me armé de valor y decidí recorrer aquella emblemática ciudad que tal vez nunca volviera a visitar.


  Al llegar al hotel me cambié de ropa, colocándome un atuendo más fresco y juvenil, y salí de nuevo a unas calles donde el sol apretaba con fuerza. Llegué de nuevo andando hasta el Ponte Vecchio, pero en esos momentos preferí girar a la derecha y adentrarme en él, alejándome del centro histórico de la ciudad.


  Había visto alguna imagen en televisión, pero me sorprendió encontrarme tal cantidad de negocios en el interior del puente. Al parecer las carnicerías de siglos anteriores fueron sustituidas por exquisitas tiendas de joyería que llamaban la atención de los transeúntes, aunque sus desorbitados precios te obligaban a marcharte enseguida tras contemplar los espléndidos escaparates.


  Dejé a un lado la estatua de Benvenuto Cellini, con una zona anexa repleta de candados de enamorados, como en otros muchos puentes italianos o de otras ciudades europeas de unos años a esta parte. En ese recoveco el puente era abierto y se podía contemplar una preciosa estampa del río Arno y el resto de puentes florentinos. Saqué entonces mi móvil e hice algunas fotos como recuerdo de un viaje que tal vez no quisiera recordar más adelante.


  Llegué al otro lado de la ciudad y visité el famoso Palazzo Pitti y sus míticos jardines del Boboli, un oasis de frescor que recorrí entre estatuas de mármol, frondosos árboles, fuentes y unas curiosas grutas que eran la mayor atracción de aquel enclave turístico.


  De regreso a la parte noble de la ciudad comí en una pequeña trattoria antes de cruzar el puente. Y una vez más me sorprendí al tener apetito en aquellas extrañas circunstancias: tal vez el paseo me había abierto las ganas de comer por mucho que mi mente se empeñara en amargarme el día. Pero yo estaba dispuesta a seguir con mi ruta, intentando olvidarme de lo que había sucedido esa misma mañana.


  Por supuesto miraba el móvil cada pocos minutos, esperando esa llamada o mensaje de Enrico que nunca se produciría. Yo le había enfadado más de lo que esperaba, y eso que nadie de su entorno sabía quién era yo ni lo que podía significar para él, si es que llegaba a significar algo. Estaba orgullosa de mi comportamiento: altivo pero respetuoso, sin montar un escándalo en presencia de aquella arpía a la que hubiera arrancado los ojos sin consideración alguna.


  Como no tenía nada mejor que hacer y el calor apretaba a esa hora de la tarde, decidí entrar al museo conocido como Galleria de los Uffizi, una de las pinacotecas más importantes del mundo. Tuve suerte ya que las aglomeraciones a esas horas, en un día de tórrido calor veraniego, eran mucho menores que en cualquier puente o fin de semana de primavera u otoño, por lo que casi no esperé cola para entrar al edificio situado entre el río Arno y la Piazza della Signoria.


  Siempre me había gustado el arte, por lo que contemplar de cerca los famosos cuadros que había visto representados en tantas ocasiones fue una experiencia casi religiosa. Los lienzos de maestros italianos del Renacimiento eran mis favoritos, por lo que disfruté como una niña recreándome con las obras maestras de Tiziano, Botticelli, Rafael, Miguel Ángel o Leonardo da Vinci.


  Sus amplias galerías invitaban a deambular durante horas por aquellas míticas estancias donde se guardaba una de las mayores colecciones pictóricas del mundo. Tanto talento allí reunido era algo que escapaba a la razón, y en algún momento pensé en cómo aquellos hombres, quinientos años atrás, habían sido capaces de pintar obras que perdurarían para siempre.


  A media tarde abandoné el museo, apenada por no haber recibido siquiera un mísero mensaje de Enrico. Aunque fuera para insultarme o preguntarme por qué narices me había presentado en un acto tan íntimo y familiar sin avisar. Pero no, el italiano pasaba directamente de mí, despreciándome con su desdén.


  Yo no quería hundirme en la miseria, recordándome que me encontraba en una de las ciudades más bellas del mundo. Así que seguí con mi recorrido turístico por iglesias y otros monumentos de Florencia: basílica de la Santa Croce, Santa María Novella, etc.


  Cansada de patear la ciudad bajo ese sofoco mediterráneo típico del mes de julio, pensé en regresar al hotel tras buscar algún sitio para cenar. Intentaba olvidar lo sucedido, pero era superior a mí, y ni siquiera contemplar todas aquellas maravillas me había mejorado el ánimo. Miré entonces el móvil por última vez, pero el resultado fue el mismo.


  La frustración se había apoderado de mi alma, y estuve tentada de llamar a Marc para contarle mis penas. Pero ni siquiera había activado el roaming antes de salir de España, y no quería dejarme el sueldo en una simple llamada de mujer despechada desahogándose con su amigo. Así que me aguanté y seguí adelante.


  Era un sacrilegio, pero no me apetecía más pasta italiana para cenar y me compré un kebab en un puesto callejero. Me lo comí sentada en un poyete junto al río, admirando las vistas que desde allí podía contemplar bajo la luz de la luna toscana. Era hora de regresar al hotel tras una jornada agotadora en la que mi primer objetivo había supuesto un fracaso mayúsculo, pero finalmente sí había podido disfrutar de la ciudad como una turista más. Una turista sola y despechada que envidiaba a las parejas de enamorados con los que me cruzaba cada poco tiempo en una Florencia tan bella como inalcanzable, por lo menos para mí.


  Minutos después me encontraba de nuevo en mi habitación, tumbada en la cama, rememorando lo sucedido en un día con tantos altibajos. Me puse cómoda y encendí la televisión, pero tampoco me apetecía demasiado ver nada en un idioma que no controlaba. Recordé entonces que el hotel contaba con WiFi, y tras pedirle la contraseña al recepcionista de turno con una simple llamada telefónica, me conecté a Internet con mi móvil.


  Comprobé mi correo personal y mis perfiles sociales, pero no tenía nada relevante que llevarme a la boca. Sí me saltaron algunos mensajes de Whatsapp, entre ellos de Noemí y Marc, pero ninguno de Enrico. Una nueva desilusión se apoderó de mí, pero ya estaba acostumbrada. Quizás lo mejor sería que llegara el domingo, regresara a Barcelona y me olvidara de una vez de aquel maldito italiano que me había robado el corazón.


  Tal vez una conversación con Marc me alegrara el ánimo, ya que no me apetecía sentir los reproches de Noemí. Sabía que tendría que hablar con ella al regresar a Barcelona, pero de momento sería mejor posponerlo hasta que me sintiera más segura. Así que recé porque mi amigo estuviera conectado y pudiera charlar con él un ratito, aunque fuera por mensaje de texto.


  —Hola, guapo, ¿qué tal el sábado por la noche? Yo aquí tirada en el hotel, nada glamurosa, con los pies destrozados tras patearme la ciudad...


  Esperé unos minutos, y por fin escuché el soniquete característico de un mensaje entrante. No me hacía ilusiones, sabía que no se trataría de Enrico, pero aún y así abrí la aplicación con algo de ansiedad. Pero no, se trataba del maquetador, dispuesto a flagelarme con su lengua bífida.


  —Estoy cenando con unos amigos en una terracita junto al mar. Suenas un poco mustia, ¿cómo ha ido todo? A estas horas creía que estarías enfrascada en tu maratón sexual del fin de semana...


  —Más quisiera yo, el príncipe me ha salido rana...


  —¿Y eso? —preguntó entonces Marc.


  Era un rollo estar escribiendo los dichosos mensajitos a través del teclado del teléfono. No tenía mucha destreza en hacerlo, y siempre me sucedía que cuando intentaba contestar cualquier mensaje de amigos, se me iban acumulando las respuestas porque todos ellos, sin excepción, escribían más rápido que yo. Mis dedos no estaban preparados para esos menesteres, y yo me frustraba mucho más cuando encima se reían de mí por mi lentitud e ineficacia dactilar.


  —Ya ves... Me he presentado esta mañana en el entierro y casi me echan de allí a patadas.


  —Pero, ¿qué ha pasado? No me puedes dejar así...


  Me dispuse a contarle de la mejor manera que pude lo sucedido aquella mañana, pero por escrito era harto complicado. De todos modos preferí explicarlo todo en un único mensaje, por mucho que me siguieran entrando otros de Marc al ver que yo seguía escribiendo y no enviaba nada nuevo.


  —Joder, menudo papelón —dijo Marc tras leer mi parrafada—. Lo siento mucho, Eva. Ya sé que no sirve de nada ahora pero te lo advertí, ese viaje fue muy precipitado.


  —Lo sé, fui una idiota. Según tu enorme sabiduría, ¿qué debería hacer ahora? Estoy tentada de llamarle, pero no quiero llevarme otra decepción.


  —Ni se te ocurra, nena. No querrás que el dragón eche fuego por la boca de verdad. Déjale que lo madure, que se asiente la idea en su cabeza. Seguro que al final se dará cuenta de que lo has hecho por él, de que sólo has ido allí para acompañarle en su dolor porque su bienestar es importante para ti.


  —Ojalá pensara eso, Marc, pero yo creo que no. Sólo me ven como la oportunista de turno que aparece donde nadie la espera. Tenías que ver la sonrisita triunfal de esa zorra italiana. Hay que joderse, no tengo nada que hacer ante semejante pibón...


  —No digas más tonterías, anda. Descansa y mañana será otro día, Eva. Y si el spaghetti prefiere quedarse con su paisana, peor para él. Nunca sabrá lo que se pierde al despreciarte de ese modo. Eso sí, antes muerta que sencilla. Ahora es tu turno de ignorarle, que se lo curre él si quiere algo de ti.


  —Pero Marc, yo no sé si eso llegará a suceder...


  —Nada, el mal ya está hecho y no tiene solución. Pero no lo estropees más. Te vienes mañana para España y se acabó. Y si Enrico no regresa a Barcelona, él sabrá. Tú a seguir con tu vida, niña, no te mereces sufrir por semejante imbécil.


  —Muchas gracias, Marc, eres un encanto. Por lo menos me has levantado el ánimo, que falta me hacía.


  —Me alegra haberte servido de algo. ¿Te ha gustado por lo menos la ciudad? A mí me encanta, es una pasada.


  —Sí, la verdad es que es increíble. Como comprenderás no la he disfrutado todo lo que debería con la cabeza pendiente de otras cosas, pero Florencia es maravillosa.


  —Venga, descansa y ya hablaremos el lunes. Y no te preocupes por nada, todo saldrá bien. Cuídate, guapa. Un besazo.


  —Gracias, Marc. Hasta el lunes. Besos.


  La conversación con mi amigo me había alegrado un poco el ánimo, aunque nada podría hacerme olvidar el bochorno sufrido esa misma mañana, en un pueblecito perdido de la campiña toscana. Una imagen vergonzosa que me acompañaría siempre, reflejado en el desdén que contemplé en los ojos de aquella mujer o la rabia contenida en el gesto del hombre por el que estaba dispuesta a todo hasta ese momento.


  Cansada y aturdida, pero con mi mente algo menos confundida tras charlar con Marc, quise creer que mi compañero de trabajo llevaba toda la razón. Yo debía mirar hacia delante. Me había arriesgado y me había salido mal, nada más que eso. Sólo quedaba levantarme y seguir luchando por lo que de verdad importaba. Y si Enrico no tenía las mismas prioridades que yo, él se lo perdía. No iba a ir detrás de un tío, ni a babear por sus huesos por muy bueno que estuviera, si él no me demostraba que yo le importaba de veras. Aunque me doliera, pasaría página y continuaría con mi vida. Pero eso es muy fácil de decir y muy difícil de hacer.


  Mucho más cuando al instante siguiente, justo al querer resetear para empezar de cero, tu móvil comienza a sonar a todo ritmo con esa llamada que llevas horas esperando: Enrico se ponía en contacto conmigo, pero en esos momentos yo no quería hablar con él. Había pasado su momento y perdido su oportunidad. Era hora de olvidarme de él y regresar a España para seguir con mi vida.


  El teléfono emitió su tercer tono de llamada, a punto de saltar el contestador. ¿Iba a desperdiciar la oportunidad de hablar con Enrico? Quizás quería disculparse por su comportamiento, o tal vez necesitara pedirme explicaciones por el mío. Pero si no cogía esa llamada, nunca lo sabría y tal vez ese fuera el fin de aquella bonita historia.


  Me lancé de cabeza a por el móvil en el último suspiro. No había preparado ningún tipo de conversación con Enrico y eso que había tenido toda la tarde para pensarlo, así que sólo quedaba entregarme a la improvisación. Algo que no solía darme buenos resultados visto lo visto...


  —Sí, dígame... —dije como una idiota sabiendo quién me llamaba.


  —Eva...


  Aquellas simples tres letras, pronunciadas de ese modo por la voz grave y profunda de Enrico, me alteraron de una manera irracional que aún hoy no termino de comprender. Un tono gutural que manaba de su interior me golpeó con fuerza en el estómago, al notar el indudable enfado contenido que albergaba. Toda mi presencia de ánimo se derrumbó ante aquellas simples letras, sabiendo que tenía la batalla perdida. De todos modos, tenía que contestar y quise hacerlo sobreponiéndome a todo lo que en esos momentos cruzaba por mi mente a la velocidad de la luz.


  —Buenas noches, Enrico, ¿cómo estás? —quise comenzar de un modo neutro, buscando parar el primer choque.


  —¡Maldita sea, Eva! ¿Se puede saber qué cojones haces aquí?


  La estratagema no me sirvió de mucho, Enrico estaba muy cabreado. Además, soltaba palabrotas en español, algo que tampoco le había escuchado nunca hacer. Parecía realmente enfadado, y quizás cualquier cosa que hiciera o dijera sólo complicaría más las cosas. Aunque sabía que no podía callarme, algo debía añadir para explicarme.


  —Yo sólo quería darte el pésame, Enrico. Acompañarte en un momento tan complicado para ti, nada más. No pienses que...


  —Joder, Eva, ¿y no me podías haber llamado para avisarme?


  Quise creer que Enrico cedía un poco en su tono autoritario, rebajando el nivel de enfado desde un nivel estratosférico a simplemente un cabreo monumental. Lo curioso del caso es que aquella simple frase, pronunciada en español pero con más acento italiano del que yo recordaba en el florentino, hizo que mis entrañas se rebelaran. Esa voz oscura, casi tenebrosa, me revolvía por dentro, despertando mi lado más animal. Y aquél no era el momento para ese tipo de pensamientos...


  —Sí, perdona. No lo pensé, salí de Barcelona con el tiempo justo para llegar y quise darte una sorpresa. Sólo pretendía...


  —¿Una sorpresa? —preguntó Enrico con asombro.


  —Sí, bueno, quería decir... —Mis burdas explicaciones sonaban toscas, y de ese modo no iba a conseguir nada positivo. Debía adoptar otra estrategia, pero no se me ocurría ninguna sobre la marcha, así que continué con la improvisación, madre de todas mis desdichas—. Descubrí por casualidad dónde se celebraba el entierro y quise venir, nada más.


  —¿Cómo qué lo descubriste, Eva? ¿Y qué más has descubierto de mí o de mi familia, si puede saberse?


  Me había pillado. Enrico había dado en el clavo una vez más. Me cabreaba conmigo misma al ser tan transparente, parecía que él pudiera leerme el pensamiento sin ningún esfuerzo.


  —Busqué información sobre tu padre y encontré datos sobre la familia Manfredi, los negocios que poseéis y todo lo demás. Lo siento, mi vena periodística pudo más que la prudencia. ¿Por qué no me dijiste nada? No sabía que vuestra familia fuera tan importante...


  —¡No es asunto tuyo, Eva! —gritó con el tono de nuevo más elevado—. No tenías ningún derecho a inmiscuirte en mi vida. Si yo no te había contado nada mis buenas razones tendría.


  —No tienes que avergonzarte de nada, Enrico, tú no has hecho nada malo. Perdona, lo lamento mucho. No quería cotillear sobre tu familia, sólo quería averiguar dónde estabas, simplemente eso.


  —¿Y si me lo hubieras preguntado a mí? Digo yo que era lo más fácil, ¿no?


  —Claro que sí. Pero sabía que me darías largas y no te hubiera sacado nada en claro. Además, tampoco he tenido que recurrir a la Interpol, tu padre es..., era un hombre muy importante y conocido en todo el mundo.


  —No es el momento, Eva, de verdad —contestó Enrico apesadumbrado, casi con resignación. Yo había metido la pata, y él me demostraba que el error no tenía vuelta atrás con una actitud que me castigaba más de lo que él suponía—. Te dije que hablaría contigo cuando pudiera. Pero no, la niñita tenía que hacer de Sherlock Holmes y llegar hasta mi familia como todos esos paparazzi de mierda...


  —Por ahí no paso, Enrico. No te consiento que me hables así. Tú me importas y he venido hasta aquí solo por ti. Me importa una mierda tu familia, tu dinero y todo lo demás, sólo quería acompañarte en tu dolor. Ya veo que me equivocaba contigo, ha sido culpa mía creerme lo que no era.


  —Yo no te prometí rosas ni acordes de violines, Eva, nadie te mando que vinieras. Bastantes problemas he tenido toda la semana aquí en Florencia como para encima preocuparme por ti. No veas la de explicaciones que he tenido que darle a mi familia, que me preguntaban quién era esa mujer española...


  —¿Y qué? No creo que fuera tan difícil decir que se trataba de tu compañera de piso. De hecho, es algo normal que alguien con quien compartes el día a día quiera acompañarte también en tus malos momentos. No creo que sea un crimen lo que he hecho yo, siento que pensemos de distinta manera. No pretendía presentarme aquí como tu novia ni nada parecido, aunque tu amiguita marcó territorio enseguida.


  —Si te refieres a Sofía, es una vieja amiga de la familia, nada más.


  —Sí, ya, por eso te comía con los ojos y con lo que no son los ojos. Bueno, no es mi problema, tú sabrás...


  —Piensa lo que quieras, Eva, no me importa. Y sí, era complicado explicarles quién eras porque mi familia no sabe dónde vivo ni con quién. Tendría que responder a muchas preguntas y no era el momento más adecuado para...


  —¿Cómo...? Vaya, eso sí que no me lo esperaba. ¿Y qué pasa? ¿También tengo yo la culpa de que no te hablaras con tu familia durante años? No creo que sea tan extraño que vivas con gente en un piso compartido. Ah, no, ya sé. Vivir con mujeres es algo demasiado moderno para tu tradicional familia. Y claro, pensar otras cosas no se les pasaba por la cabeza, pobrecitos...


  —No tienes ni puñetera idea, deja de decir tonterías —me advirtió Enrico en un tono intimidatorio, pero yo estaba lanzada.


  —¿Qué no tengo ni puñetera idea? Eres tú el que anda perdido, chavalote. Eludes tus problemas refugiándote en tu azarosa vida de Barcelona, huyendo y escondiendo la cabeza como los avestruces. Luego no das la cara y te escudas en tu familia y en la situación para demostrarte a ti mismo que soy yo la equivocada. No, guapo, yo no he hecho nada malo. Y si así lo crees no tengo nada más que añadir.


  —No es fácil dialogar contigo, Eva. Dime en qué hotel estás y voy a buscarte ahora mismo. Tenemos mucho de qué hablar, y el teléfono no es el medio más adecuado. Tengo que arreglar unos asuntos aquí todavía, pero puedo acercarme luego o mañana por la mañana si sigues todavía aquí...


  —No, déjalo, no quiero que el gran heredero haga algo de lo que se arrepienta después o pueda incomodar a los Médici —solté con retintín—. Yo seré una chica de pueblo, pero aquí tenéis unas actitudes que parecen del siglo pasado. Espabila, Enrico, que sólo tienes una vida.


  —Repito, Eva, no tienes ni puta idea de lo que estoy sufriendo estos días. Así que no me juzgues, por favor. Bastante jodido llevo toda la semana, y lo que me queda para arreglar lo que se me viene encima, para que además tú me eches en cara todas estas cosas. Dime dónde estás y yo...


  —No pienso decirte dónde estoy, por mucho que me duela. No así, Enrico, aunque haya estado esperando tu llamada toda la tarde—dejé mi alma al descubierto, pero ya me daba igual—. Yo no soy uno más de los activos de vuestras empresas. Soy una persona con sentimientos y tú me has hecho daño. Mañana me marcho a Barcelona, así que no te importunaré más, no te preocupes. Sigue con tu vida y espero que seas muy feliz con Sofía o cómo narices se llame la tía ésa...


  —Eva, yo no...


  —Adiós, Enrico. Hasta nunca.


  Colgué el teléfono con lágrimas en mis ojos. Sabía que después me arrepentiría, pero había hecho lo que creía correcto. Enrico me había insultado con su actitud y con sus palabras, y yo no iba a arrastrarme tras él. Si yo era tan insignificante en su vida que ni siquiera podía decir quién era a sus familiares, no había mucho más que añadir.


  Apagué el móvil antes de que me volviera a llamar, aunque tal vez él pensara que le había hecho un favor comportándome de ese modo. Así no tendría que darme la patada, si es que era eso lo que pretendía. Me había comportado como una niñata celosa, pero no pude impedirlo. Ni siquiera me sentía mejor tras darme el gustazo de colgarle el teléfono, era una completa idiota. Había terminado con aquella absurda historia antes siquiera de que comenzara. Tal vez era lo mejor para nosotros, dos personas alejadas en tantas cosas que sería casi imposible solucionar nuestras diferencias.


  


  


  Capítulo 11


  Regreso al hogar


  Como comprenderéis, no pegué ojo en toda la santa noche. Lloré como una idiota por lo que había perdido, aunque tal vez fuera mejor romper de ese modo, antes siquiera de comenzar en serio una relación que sólo me traería problemas. Yo era joven y mi vida estaba comenzando, no podía supeditarlo todo a los caprichos de un niño pijo italiano, por mucho que no viviera de ese modo en Barcelona.


  Mi orgullo me pudo y solté palabras que realmente no sentía, fue la rabia la que me obligó a comportarme de esa manera. De todos modos no pensaba rectificar, Enrico se merecía eso y mucho más. Quizás sufriera yo más que él con la situación, pero ya se me pasaría. Tampoco era el fin del mundo e iba a salir adelante, sin duda alguna. Además, ojos que no ven, corazón que no siente. Si Enrico no regresaba a Barcelona, sería mucho más fácil para mí pasar página y olvidarme de ese desencuentro amoroso.


  Me pegué una ducha para intentar despejarme, aunque las ojeras dominaban mi rostro casi por completo. Con un poco de maquillaje y un corrector intenté arreglar el desaguisado, pero me fue imposible. Tantas horas sin dormir, con numerosos episodios de llanto lastimero, me habían hinchado los ojos de mala manera.


  Bajé a desayunar pronto, esperando que el resto de comensales no se fijaran demasiado en mi terrible aspecto. A continuación subí de nuevo a la habitación, y dejé hecha la maleta. Quizás sería mejor realizar ya el check-out, pagar la minuta y dejar la maleta en custodia en el hotel hasta que regresara a por ella cuando fuera el momento de dirigirme hacia el aeropuerto.


  Bajé a recepción y pagué la factura, que se ajustó a lo estipulado con Paula. Les dejé entonces la maleta en un cuartito que tenían reservado a esos efectos, y salí de nuevo a la calle, dispuesta a disfrutar de mis últimas horas en Florencia. Una ciudad preciosa, pero que para mí siempre evocaría recuerdos muy dolorosos que tardarían en cicatrizar.


  Mis pies me llevaron de nuevo a la Piazza del Duomo, que a plena luz del día brillaba en todo su esplendor. Entré en la inmensa catedral y la recorrí en silencio, admirando aquella joya arquitectónica. Quise entonces subir a la parte de arriba, pero no sabía si dirigirme al Campanile, o a la cúpula de Brunelleschi para contemplar los frescos más de cerca. Al final me decidí por la famosa torre, subiendo con esfuerzo sus 84 escalones hasta alcanzar la cumbre. Una experiencia acertada, ya que las vistas de la ciudad desde aquel enclave privilegiado eran estupendas.


  Me perdí de nuevo por las callejuelas de la ciudad, saboreando el aroma inequívoco de Florencia. Busqué en mi mapa la ubicación exacta de la Academia, y hacia allí me dirigí sin dudarlo. Tuve que esperar unos quince minutos de cola, pero la ocasión lo merecía. En el interior de aquel edificio se encontraba una de las obras más inmortales del arte de todos los tiempos: el increíble David de Miguel Ángel.


  La primera impresión al encontrarte frente a la famosa estatua de cinco metros de altura es de incredulidad. No te puedes creer que algo tan magnífico pueda existir, y que semejante maravilla saliera de las manos de un artista italiano del Renacimiento, que sacó aquella obra de arte de un bloque defectuoso de mármol.


  La belleza serena del David iluminaba la estancia en la que se encontraba. Numerosos turistas revoloteaban a su alrededor, fascinados por la magia de contemplar algo único e irrepetible. Yo intenté hacerle una foto a la escultura, pero enseguida una de las vigilantes del Museo se me echó encima con muy malos modos, por lo que tuve que desistir en esos momentos. De todas maneras vi que otros visitantes aprovechaban cualquier descuido de aquel perro guardián para inmortalizar el momento, por lo que yo hice lo mismo minutos después, parapetada tras una columna y un grupo de turistas japoneses.


  Un rato después salí de la Academia, fascinada todavía por lo que había visto. Mi móvil permanecía apagado, no quería que Enrico me llamara, aunque también podía perderme algún otro tipo de llamada o mensaje. Nada grave teniendo en cuenta que unas horas después volaría de regreso a Barcelona.


  Al despertarme por la mañana había encendido un momento el teléfono y me encontré con varias llamadas perdidas, mensajes de voz y de texto de Enrico, pero me obligué a no prestarles ninguna atención, borrándolos sin piedad. De ese modo me sería más fácil olvidarme de él, no quería escuchar su voz ni leer sus disculpas. Aunque tal vez no se tratara de eso, y sólo llamara para echarme otra vez la bronca. Ya nunca lo sabría...


  El resto de la mañana paseé por la ciudad, antes de pegarme un último homenaje comiendo en un buen restaurante. Tras la opípara comida me dirigí hacia el hotel, ya era hora de recoger mi maleta. Me gustaba ir con tiempo al aeropuerto, por lo que pediría un taxi para abandonar la ciudad camino de la terminal.


  Caminé hasta el NH Firenze y me detuve por última vez a contemplar la vista sobre al Arno, con el Ponte Vechio de telón de fondo. Crucé entonces la calzada, dispuesta a entrar de nuevo en el hotel para recoger mi maleta, cuando una voz desesperada de hombre llamó mi atención al escucharle decir:


  —¡Evaaaaaaaaaa!


  Me giré instintivamente, y allí estaba él. Enrico me estaba esperando en la puerta de mi hotel, aunque en esos momentos yo no recordaba haberlo dicho dónde me alojaba. Me quedé un momento bloqueada y él lo aprovechó para cruzar en dos saltos la distancia que nos separaba, atajándome antes de que accediera al hall del edificio.


  —Eva, por Dios, tenemos que hablar. Llevo horas buscándote y llamándote al móvil, me tenías preocupado.


  —Como verás estoy perfectamente, gracias. Lo siento, tengo prisa. Debo coger un vuelo y no quiero llegar tarde al aeropuerto. Si me disculpas...


  Con toda la sangre fría de la que fui capaz me di la vuelta y le dejé con la palabra en la boca. Una pequeña sensación de triunfo se apoderó de mí en ese instante, aunque mi Pepito Grillo particular me preguntaba en el otro oído si no me estaría comportando como una imbécil, arrojando por tierra la última oportunidad de arreglar lo nuestro. No quise escucharle más y le pedí al mozo mi equipaje, dispuesta a salir de Florencia para siempre.


  —¡Maldita sea, Eva! —exclamó de nuevo Enrico, que había entrado detrás de mí al hotel—. No me hagas montar una escena, tenemos que hablar.


  —Grazie mile, arrivederci... —me despedí de los amables recepcionistas, pidiéndoles que me llamaran a un taxi mientras ignoraba a Enrico.


  Éste no se sulfuró en ningún momento, pero se acercó al mostrador de recepción y le dijo algo en voz baja al mismo mozo con el que yo había hablado. El joven se sonrió y me miró con gesto comprensivo, mientras estrechaba la mano de Enrico. No sabía lo que le habría dicho, pero no me gustaba su rictus sonriente.


  —Venga, Eva, te llevo yo al aeropuerto —dijo muy ufano.


  —No quiero ir contigo a ninguna parte. No sé que le habrás dicho a ese chico, pero tus influencias no te van a servir de nada conmigo.


  —Lo siento, me ha comentado que será difícil encontrar un taxi hoy domingo por no sé que historia de una convención. Será mejor que me dejes llevarte al aeropuerto si no quieres perder el avión.


  Le miré con gesto altanero, dudando de su palabra. No sabía si era todo una estratagema o si realmente tenía razón, pero no me la podía jugar. Montaría en su coche y le ignoraría todo el camino, tampoco eran tantos kilómetros los que nos separaban del aeropuerto. Era eso o arriesgarme a perder el vuelo.


  —De acuerdo, vámonos. Pero te advierto que pienso lo mismo que anoche, y sigo muy cabreada contigo.


  —Claro, claro... —contestó Enrico mientras me cogía la maleta.


  Me pareció verle sonreír, quizás se creyera que había ganado el primer asalto. Mi trabajo me estaba costando mantenerme tan serena con su imponente presencia a mi lado. Llevaba un pantalón de lino de color hueso y una camisa a juego que le sentaban de maravilla. Enrico estaba bueno con traje, de sport, en pijama o desnudo, daba igual. Aquel dios italiano estaba comenzando a minar mis defensas, y eso no podía ser. Debía aguantar sólo unos minutos más hasta librarme de él.


  Pero, ¿yo quería eso? La noche anterior pequé de orgullo y solté toda mi rabia contenida, pero quizás debiera darle una oportunidad de redimirse. O no, ¡qué demonios! Se lo tenía merecido, me había tratado como si fuera una cualquiera, y eso no podía tolerarlo. A la mierda el italiano, no pensaba ceder ni un poquito...


  Enrico me llevó hasta una bocacalle cercana al hotel, donde tenía aparcado un elegante Jaguar que quitaba el hipo. Desde luego se había acostumbrado pronto a su vida de ricachón en la Toscana.


  Yo me guardé mi gesto de sorpresa ante su vehículo y me acomodé en su interior cuando me abrió la puerta. No habíamos vuelto a hablar ninguno de los dos, y la tensión se podía cortar con un cuchillo cuando ambos nos encontramos en el interior de aquel habitáculo.


  —Eva, por favor, déjame explicarme. Ya sé que no es fácil, pero...


  —Arranca, Enrico, por favor. Llego tarde al aeropuerto y no tengo ganas de discutir contigo. He accedido a que me lleves en tu coche pero no tengo nada más que decirte.


  —No seas cruel, Eva.


  —¿Cruel yo? Mejor me callo, porque como suelte todo lo que estoy pensando va a arder Troya. ¿Me llevas de una puñetera vez o me bajo y busco un taxi?


  Mi gesto furibundo tuvo que convencerle de que hablaba en serio, así que asintió, arrancó el motor y se puso en marcha. Yo ya me había calentado y no pude reprimirme.


  —¿Se puede saber cómo me has localizado? Juraría que anoche no te dije el hotel en el que me hospedaba...


  —No, verás, yo... —Enrico parecía un niño pequeño pillado en falta. Casi me pareció tierno y todo con su gesto de abatimiento, pero no debía ceder ni un milímetro—. Hice unas cuantas llamadas, pedí unos pocos favores y al final di contigo.


  —Ya, claro, las influencias del todopoderoso Manfredi, amo y señor de la comarca.


  —Por favor, Eva, ya está bien. Tengamos la fiesta en paz.


  —De acuerdo, lo siento. Tienes razón, no merece la pena seguir discutiendo. No quiero que lo último que recuerde de Florencia sea una bronca contigo en este coche.


  —Eso espero, Eva. Y si me lo permites, me gustaría explicarte un par de cosas. Por favor, es lo último que te pido...


  Le miré un instante y comprendí lo equivocada que estaba. Enrico era un hombre abatido que sufría por diferentes motivos, y la presión de aquellos días le había jugado una mala pasada. Total, yo había ido a Florencia a por respuestas, así que le dejaría hablar.


  —De acuerdo, pero date prisa. Nos quedan pocos kilómetros para llegar al aeropuerto y no quiero perder el vuelo.


  Él asintió y empezó a hablar. Comenzó por el principio, por sus problemas familiares y su huída de Florencia años atrás. No tenía mucho tiempo, así que abrevió al relatarme detalles sobre los negocios de la familia. Después me narró su llegada al hogar de los Manfredi después de tantos años, el encuentro con su padre moribundo, y todo lo que había hallado alrededor.


  —Es un infierno, Eva, no sé si seré capaz de cumplir lo que le prometí a mi padre en su lecho de muerte...


  —A saber...


  —Hacerme cargo de la empresa, o dejarla en buenas manos. Tenemos una persona de confianza en el Consejo, pero los buitres del resto de socios no me lo van a poner nada fácil. Yo no me quiero hacer cargo de la empresa, no estoy hecho para este mundo, pero tampoco quiero dilapidar el legado de mi padre.


  —Sí, claro, lo comprendo. Pero eso no te da derecho...


  —Tú no lo comprendes. También hemos tenido problemas con mi madre, que ha aparecido por aquí después de tantos años. Y con otros miembros de la familia que vienen a luchar por sus migajas en la lectura de testamento. Tengo muchas cosas en la cabeza, y encima me presionan para que Sofía y yo...


  —¿Cómo dices...? —salté como una loca al oír el nombre de aquella zorra.


  —No te sulfures, es sólo una antigua amiga de la familia con la que me quieren casar. Ya sabes, para que el heredero siente la cabeza y asuma el poder. Pero te aseguro que eso no entra en mis planes por mucho que ambas familias se hayan puesto de acuerdo.


  —¿Han acordado vuestra boda? Madre mía, pensaba que eso sólo pasaba en las películas.


  —No, es algo muy habitual, sobre todo entre gente pudiente. Pero tranquila, no va a suceder. Yo no soy una niñita de esas que venden sus padres por la dote para casarlas con el primero que llega. Aunque mi madre y Sofía se han adueñado de Villa Manfredi, haciendo y deshaciendo a su antojo. Estoy harto de discutir con ellas, y sólo se calmaron para asistir al funeral, no querían dar el espectáculo delante de nuestros amigos. En esa casa me siento como un león enjaulado, me asfixio entre tanto problema. Añoro mi libertad, a Barcelona y por supuesto a ti, querida Eva...


  Su confesión me desarmó por un momento, pero no le iba a resultar todo tan fácil. Parecía sincero, pero no me fiaba un pelo. Con zalamerías no conseguiría nada, aunque si esos ojos de corderito seguían mirándome de ese modo me derrumbaría en sus brazos en pocos minutos.


  Le miré de arriba a abajo, deleitándome al contemplar tanta belleza. Me recordó en cierta manera al David de Miguel Ángel, con su aura inmortal pero a la vez con una parte terrenal que lo hacía vulnerable. Era un hombre bello por dentro y por fuera, por mucho que me empeñara en maldecirle, y su sufrimiento sólo me causaba dolor. Tal vez me había pasado de la raya, tendría que meditarlo con calma. De todos modos me vino otra idea a la cabeza y lo solté, llevándome una sorpresa más.


  —Lo lamento de veras, Enrico. Imagino que lo estás pasando mal, y lo que me has contado será sólo la punta del iceberg. Encima yo vine a estropearlo todo, debía haberte llamado. Pero, una cosa... Mencionabas a tu madre, pero yo no la vi en el entierro. Dices que ella y Sofía te están haciendo la vida imposible, y no me imagino que nadie pueda imponerte nada.


  —Buff, tú no conoces a mi madre. Y eso que hacía años que no la veía, pero sigue como siempre. Nuestra sociedad es bastante matriarcal y las mammas, sean de clase media o de alta alcurnia, mandan sobre sus hijos y maridos, te lo digo por experiencia. Y claro que la viste, e incluso la saludaste antes que a mí. Estaba situada a mi izquierda en el cementerio a la hora del pésame.


  —¡Venga ya...! —exclamé alucinada—. ¿Ésa era tu madre? Y yo que creí que era tu hermana...


  —No eres la primera a la que le ocurre, mi madre está estupenda para su edad. Mi hermana Nicoletta no se encontraba allí, le dio un ataque de ansiedad en el oficio religioso y se marchó de la iglesia acompañada por nuestros primos. No podía soportar la idea de ver a mi padre bajo tierra, pero nosotros debíamos continuar con la ceremonia aunque ella no estuviera.


  —Claro, es comprensible...


  Pero no, yo no entendía nada. Había pensado que aquella mujer era su hermana y resultó que era su madre. Él estaba flanqueado por dos mujeres que le querían mangonear y amargar la vida, y yo había llegado para ponérsela del revés. No me extrañaba que ambas me hubieran mirado con recelo y luego le preguntaran a él por mí. Si ya tenían planes de boda entre Sofía y Enrico, la llegada de una chica española enamorada de su vástago era lo último que esperaban.


  Minutos después llegamos al aeropuerto. Yo pretendía que Enrico me dejara a la entrada de la terminal para que la despedida fuera menos dura, pero él tenía otra idea. Cuando me di cuenta ya había buscado un hueco en el parking y se dirigía con mi maleta hacia la zona de facturación.


  —¿Con qué compañía vuelas? No sé si vamos pronto o hay que correr...


  —No, tranquilo, voy con tiempo. Viajo con Vueling, creo que su mostrador está por allí.


  Nos dirigimos hacia la zona que le había señalado, con Enrico acompañándome como cualquier otra pareja de las que se despide en un aeropuerto. Aunque nuestro caso era diferente al de muchas otras personas. Si ya había problemas en nuestra relación, los últimos acontecimientos ocurridos en la vida del italiano y todo lo que me acababa de contar, no hacían más que interponerse entre nosotros. Todavía no sabía si merecía la pena intentar arreglarlos, tenía que poner mis pensamientos en orden.


  Enrico no dijo nada más mientras yo conseguía mi tarjeta de embarque en el mostrador correspondiente. Sabía que una vez pasado el control él no podría seguir a mi lado, por lo que me esperaba un último esfuerzo por su parte. Yo se lo agradecí, porque la verdad es que no se lo había puesto fácil en todo el fin de semana.


  —No me ha dado tiempo a comentarte todo lo que llevaba en mente, Eva. No es justo, si me hubieras cogido el teléfono...


  —Déjalo, Enrico, ya hablaremos con calma. Siento haberme comportado así, estaba muy dolida por tu actitud. Es cierto que no me había puesto en tu lugar, pero a mí también me afecta.


  —Lo comprendo, y siento el malentendido. Espero que no te lleves una mala impresión de mi tierra con todo este embrollo; me hubiera encantado enseñarte Florencia y su comarca en otras jornadas menos luctuosas, pero a veces las circunstancias mandan. Sólo espero que me perdones, y podamos hablar con calma cuando regrese a Barcelona.


  —¿Sabes cuándo será eso? —pregunté con más ilusión.


  —No, todavía no. En unos días se abrirá el testamento de mi padre para su lectura, pero tengo otro montón de flecos pendientes. Y tranquila, no me voy a casar con Sofía ni por todo el oro del mundo.


  —Tú sabrás... —contesté con gesto esquivo al notar que él se me acercaba.


  —Te aseguro que en estos momentos tengo muchos otros problemas en la cabeza y no pienso en bodas. Pero si de verdad hay una mujer que me interese en estos momentos, no tiene mucho de italiana. Aunque tiene la misma mala leche que ellas, ojito con la toledana.


  Yo sonreí ante su comentario, contenta por el pequeño paso. Enrico seguía sin declararme su amor, pero después de la bronca de la noche anterior me podía dar por satisfecha. No era la primera discusión entre los dos ni sería la última. Ambos teníamos un fuerte carácter y en eso no íbamos a cambiar. Sólo me quedaba esperar el momento de su regreso, aunque fuera temporal, para intentar aclarar de verdad nuestros sentimientos.


  —Ok, Enrico, hablaremos entonces en Barcelona como quedamos en un principio. Yo meditaré también sobre todo lo que ha sucedido este fin de semana, y sopesaré los pros y los contras de esta situación. Esperaré a que hablemos con calma y pongamos todas las cartas sobre la mesa. Sin más mentiras ni medias verdades.


  —Te lo prometo, Eva, así será. Y no me lo tengas en cuenta, de verdad, todo esto me supera. Y lo único que me hace no volverme loco es saber que tú estás en mi vida. Te aseguro que yo también puedo ser muy pesado, y no pienso dejarte marchar tan fácilmente, palabra de florentino.


  —Eso ya lo veremos, bambino. Te lo tendrás que ganar...


  Ya estábamos muy cerca del control de accesos, así que tomé la iniciativa. Me acerqué a él y besé sus labios con un corto y dulce piquito que esperaba le hiciera acordarse de mí. Tampoco lo habíamos arreglado del todo, pero quería darle una señal de que habíamos encontrado de nuevo el camino correcto.


  —Eva, yo...


  Enrico se quedó unos segundos sorprendido, rozando con sus dedos el lugar donde yo había depositado mis labios. Me alejé de él para adentrarme en el control policial, pero antes me di la vuelta y me despedí de él con un gesto que captó a la perfección.


  —Hasta pronto, Eva —le oí decir—. Te llamo en estos días y hablamos.


  Creo que añadió algo más, pero yo ya no le escuchaba, sumida en la vorágine de turistas despojándose de cinturones y zapatos antes de pasar el escáner policial. Creí entrever una sonrisa en su rostro cuando se alejó de allí, despidiéndose todavía con la mano mientras yo me alejaba cada vez más.


  Pasé el control y me dirigí hacia la puerta de embarque correspondiente. Al final mi viaje no había sido cómo yo suponía, pero el terrible fracaso que barruntaba sólo unas horas antes se había tornado en algo de esperanza. Sólo esperaba que Enrico cumpliera su palabra, y que los problemas que surgieran en su entorno pudieran ser solucionados de la mejor manera posible.


  Cuarenta y cinco minutos después despegaba mi vuelo con destino a Barcelona. La ciudad de Florencia quedaba atrás, y con ella los miedos que me atenazaban cuando llegué allí en aquella locura de viaje. Todavía no las tenía todas conmigo, pero creí que el tiempo lo curaría todo y podríamos tener nuestra oportunidad.


  Me acurruqué en mi asiento, colocando una almohada entre mi cabeza y la pared anexa a la ventanilla. El sueño me vencía y yo me amodorré, intentando pegar una cabezada en un vuelo que me devolvería a la normalidad, aunque todavía con Enrico fuera de mi vida durante una temporada que se me antojaba demasiado larga...


  


  


  


  Capítulo 12


  Un mes de agosto en la ciudad


  Tras mi regreso a Barcelona tenía muchos asuntos pendientes. Llegué tarde ese domingo por la noche a casa, y a la mañana siguiente debía ir a trabajar. A Noemí la vi sólo un momento antes de ir a trabajar el lunes y le aseguré que le contaría todo por la noche, cenando las dos tranquilamente. Marc no andaba por la oficina, así que imaginé que estaría con algún cliente o en cualquier otro asunto de los que le solían mantener ocupado.


  Esa mañana me reuní también con Marta y Jordi para ver las pruebas finales del reportaje que se enviarían a imprenta. El mes de julio llegaba a su fin, y el número de agosto de la revista debía estar preparado en esos días para comenzar su distribución.


  A mediodía me fui a comer yo sola, no me apetecía confraternizar con nadie y prefería ir a mi aire. Me di después un paseo antes de regresar a la oficina, y entonces me llegó un mensaje al móvil de Marc.


  —Mala pécora, no creas que me he olvidado de ti. Estoy liado con unos temas, pero mañana me lo cuentas todo con pelos y señales.


  —Tranquilo, no me voy a escapar de momento. Mañana hablamos y te cuento las últimas noticias. Parece que el italiano se apea del burro...


  —Eso promete, nena. Mañana hablamos. Un beso.


  El resto de la jornada se me pasó volando, y cuando me quise dar cuenta ya era hora de salir de la oficina. Tenía la cabeza llena de pájaros revoloteando, con las imágenes de Florencia todavía frescas en mi memoria, y las últimas conversaciones con Enrico apareciendo ante mí con inusual fuerza.


  Me fui hasta el centro dando un paseo, tal vez una jornada de compras me sirviera para calmarme. No es que tuviera mucho dinero para comprar tonterías después del palo a la tarjeta con el viaje, pero era una simple excusa para posponer lo inevitable: la conversación con Noemí. Además, tampoco era que necesitara nada, pero echar un vistazo a las tiendas de moda y probarme algún trapito tampoco haría daño a nadie.


  Una hora después, cansada de no encontrar nada en condiciones, me marché a casa en autobús. Cuando llegué al ático, Noemí ya estaba allí esperándome. Me la encontré sentada en el sofá mientras bebía un refresco, y su gesto se tornó más serio en cuanto me vio aparecer por el umbral.


  —Dichosos los ojos, Eva. Seremos compañeras de piso, pero la verdad es que últimamente no coincidimos demasiado.


  No sabía si era un reproche velado, pero yo tampoco pensaba callarme.


  —Tienes razón. Entre tus turnos dobles de trabajo, reuniones con amigos y demás, parece que llevamos horarios cambiados —respondí a mi vez.


  —Sí, claro, eso también. Pero yo me refería más bien a otras cosas: salidas por la noche a lugares desconocidos, madrugadas de juerga y viajes imprevistos a otros países. Tú ya me entiendes, ¿no?


  Sí, la entendía perfectamente. Y no me gustaba nada su actitud, aunque en el fondo no podía tenérselo en cuenta. Ella me había acogido en su casa con la mejor de sus intenciones, y yo le había fallado. Encima parecíamos evitarnos, por lo que había llegado el momento de poner las cosas en claro.


  —Claro que te entiendo, Noemí. Y lo siento de veras. No me he portado bien contigo últimamente, pero estaba sometida a mucha presión. Entre el reportaje y todo lo demás no he parado un momento.


  —Ya, el reportaje. ¿Y no hay nada más que tengas que contarme? No me digas que te parece normal ese ramalazo de largarte a Florencia sin mencionárselo a nadie.


  —No, perdona, tienes razón. Me dio por ahí y pensé que era buena idea, aunque me equivoqué de medio a medio.


  En ese momento caí a plomo sobre el sofá, justo al lado de mi amiga. La presión de los últimos días, la falta de sueño, y los acontecimientos vividos en Italia terminaron por hacer mella en mí. Me derrumbé sin avisar, comenzando a sollozar sonoramente ante la atónita mirada de Noemí.


  —Oye, oye, no pasa nada, Eva... Venga, no te pongas así, mujer. Lo siento, no quería ser tan dura contigo.


  —No, si tienes toda la razón —dije entre hipos—. Soy una idiota. Mira que me lo avisaste, pero nada, yo no te hice caso...


  —A ver, nena, ¿qué es lo que no me has contado? Yo intuía que había algo que me ocultabas, y ya sabes que no es bueno guardarse las cosas para sí misma.


  —Buff, tenemos para rato. Debía habértelo contado mucho antes, pero me daba miedo tu reacción y ahora mira en qué situación me veo.


  —Me estás asustando, Eva. ¿Pasa algo malo?


  —No, nada, que soy una imbécil y así me va. ¿Tienes prisa? Lo digo porque si voy a contártelo tendré que comenzar por el principio, y te aseguro que es una historia bastante larga.


  —Pues no, no tengo nada mejor que hacer. Ahora me has dejado con la intriga, la verdad. Oye, una cosita. Dices que será una conversación larga, y por lo que capto en el ambiente, quizás llegue a ser también lacrimógena. ¿Qué te parece si pedimos algo de comida a domicilio para que nos lo traigan mientras hablamos?


  —Por mí bien, me parece buena idea —contesté por inercia.


  Desde luego en esos momentos no tenía ninguna gana de comer, pero era cierto que más tarde o más temprano tendría que picar algo antes de irme a dormir. Noemí se levantó, cogió un folleto que teníamos de comida tailandesa para llevar, y pidió el pedido por teléfono.


  —Tardará entre 30 y 45 minutos, mientras podemos abrir una botella de vino y comenzar con la historia. Espero que te guste la comida tailandesa.


  —Sí, tranquila, es una de mis preferidas. Aunque lo del vino no sé yo si será buena idea. O me amodorraré más después de tanto trajín o me hará moquear como una tonta, y no quiero que esto se convierta en un valle de lágrimas.


  —Pero, Eva, ¿tan grave es?


  —No, tonta, no te preocupes. Soy yo, que me ahogo en un vaso de agua. Es una historia con sus altos y sus bajos, un tobogán de sentimientos que no sé por dónde tomarme. Sé que no te hará gracia y seguramente me caerá una buena bronca, pero también espero que me des tu opinión como mujer, y por supuesto como amiga.


  —De acuerdo, Eva, vamos allá. Desembucha de una vez...


  Y ahí estaba yo, de nuevo contando mi historia como unos días atrás con Marc. Me sentía en un continuo dejà vu, en un bucle del que no conseguía escaparme. Comencé desde el principio, y fui detallándole todo lo que me había sucedido con Enrico desde el primer día en que nos conocimos: la despedida de soltera de Patricia y el desencuentro con Marta, la comida en la terraza, las excursiones nocturnas, nuestra noche de pasión y por último, el dichoso viaje a Italia.


  Noemí me iba interrumpiendo cada poco tiempo, preguntándome aquí y allá. Unos minutos después de comenzar mi confesión llamaron al timbre y mi amiga se levantó para abrir.


  —Será el de la comida a domicilio. Tú tranquila, le atiendo en un momento y ahora me sigues contando.


  —De acuerdo, Noemí.


  Minutos después nos sentamos en unos taburetes que teníamos en la cocina, con los humeantes platos recién pedidos colocados delante de nosotras. Yo no tenía demasiado apetito, y además estaba lanzada con mi historia, así que sólo probé un poco de aquella comida mientras seguía con mis vicisitudes.


  —¡Madre del amor hermoso! —exclamó Noemí—. ¿Y dónde narices estaba yo, que no me he enterado de nada?


  —Hombre, casi todo ha sucedido de noche y tú no estabas allí para verlo. Y si era en casa te encontrabas trabajando, hemos ido con cuidado.


  —Ya veo, vaya dos. Ni que yo fuera a comerme a nadie...


  —No, pero ambos sabíamos que no te haría ninguna gracia, Noemí, compréndenos. Además, ni siquiera nosotros sabemos lo que nos sucede, como para comentarlo con otras personas.


  —Mira que estoy ciega, es increíble. Algo raro veía entre vosotros, pero la verdad es que no me esperaba este culebrón.


  Me hizo gracia, Marc lo había descrito igual. Y es que de eso se trataba. De un auténtico culebrón de sobremesa, de aquellos en los que la protagonista sufre como una condenada por el guapo galán que al final nunca sabes si se quedará con ella o romperá su corazón para siempre.


  —Pues eso es todo de momento. Pero no te preocupes, si vuelve Enrico ya veremos si nos buscamos algo juntos o por separado, dependerá de lo que ocurra entre nosotros. Si es que vuelve, claro.


  —No digas tonterías, Eva. No vais a ir a ningún sitio. Yo sólo quería que no te hicieran daño, y a Enrico le dije que no se le ocurriera comportarse contigo del mismo modo que solía hacer con sus otras conquistas. Sabía que saltarían chispas entre vosotros, pero no que os fuerais a enamorar.


  —Hombre, yo no diría que...


  —No lo puedes negar, Eva. Tú estás enamorada de Enrico, eso es indudable. Y si él no es un gilipollas vendrá a por ti, porque también está loquito por tus huesos. Esperemos que pueda arreglar sus asuntos. Por cierto, tenía que haberle echado yo el ojo antes. Mira que vivir con un millonario sin enterarme...


  —Bueno, no sé yo si él está muy a gusto con ese rol, ya ves su manera de vivir hasta estos momentos.


  —Sí, de acuerdo. Pero ahora tiene otras obligaciones. Es el heredero de una gran fortuna, de un patrimonio familiar y empresarial que no puede desdeñar. Espero, por vuestro bien, que todo se arregle. Pero no creo que lo consiga pronto ni mucho menos que se lo vayan a poner fácil.


  —Joder, Noemí, no me asustes...


  —Tranquila, ya verás como todo se soluciona. Además, ahora que vas a ser una periodista reconocida se te empezarán a rifar. Yo que Enrico no me andaría con tonterías si no quiere perderte —añadió Noemí entre bromas.


  —No creo que nadie si fije en mí ni yo estoy para chorradas. Bastantes problemas tengo con el primer tío en el que pongo mis ojos en Barcelona, como para pensar en cualquier otro. Si ya lo decía mi madre, los hombres son muy malos...


  —La verdad es que tienes razón. Tal vez lo tuyo se solucione, no sé, pero lo mío si que no tiene arreglo.


  —¿ Y eso?


  Agradecí que Noemí cambiara de asunto. Además, también ella parecía necesitar hablar. Se había portado muy bien conmigo y los reproches no fueron demasiado severos. Quizás si hubiera confiado en ella mucho antes la situación podía haberse desarrollado de otra manera.


  —Nada, el idiota de mi novio o lo que sea. Llevaba varios días intentando hablar con Paul, y siempre me daba excusas. Al final me cogió el teléfono y me dijo que no estaba pasando por una buena época. Que de momento no pensaba regresar de Irlanda, y que prefería que nos diéramos un tiempo...


  —Vaya, eso suena...


  —Sí, exactamente a lo que es. No sé si habrá otra por ahí, y me da un poco igual. Pero vamos, parece que le importo un pimiento.


  —Lo siento mucho, Noemí. Yo aquí, contándome mis penas, y resulta que tú andas igual o peor.


  —Tranquila, no passa res. La idiota soy yo por seguir pendiente de él. Cuando se marchó ya no estábamos bien, y la distancia no lo ha arreglado precisamente. Por eso te decía que tuvieras cuidado con tu Enrico. Si no vuelve a Barcelona lo vas a tener complicado.


  —No, si ya lo sé. Me tendré que morder las uñas y confiar en él. Me ha dicho que regresará aquí y hablaremos con calma. No sé si cumplirá su palabra y vendrá, pero no puedo hacer otra cosa de momento más que esperar. Y tampoco sé si, una vez en Barcelona, no vendrá sólo a recoger sus cosas para marcharse definitivamente. Como verás lo tengo todo clarísimo...


  —¡Hombres! No hay quien los entienda, luego dicen de nosotras...


  Noemí tenía más razón que un santo. Y allí estábamos nosotras, dos jóvenes sobradamente preparadas, tristes y llorosas por dos tíos que ni siquiera sabíamos si volveríamos a ver. Los designios del amor son inescrutables...


  Algo más tranquilas después de soltar lo que llevábamos dentro, seguimos charlando en el sofá, despotricando sobre los hombres. Habíamos abierto una botella de vino blanco sólo para acompañar la cena, pero al final nos la bebimos entera. Los efectos del alcohol empezaron a pesar en nuestro organismo, y la velada se fue apagando poco a poco.


  Decidimos acostarnos para estar algo más descansadas. Las dos habíamos soltado lastre y quizás nos sentó bien la experiencia. Me sabía mal que Noemí hubiera roto con su chico, por mucho que dijera que se estaban dando un tiempo. Ella sabía que esas palabras eran sólo un eufemismo y que ya nada sería como antes.


  Sólo esperaba que mi italiano no me hiciera lo mismo. En ese momento me encontraba de bajón, pero por su bien mejor que no me hiciera regresar a Italia a buscarle. Y es que cuando me enfado de verdad puedo llegar a ser muy peligrosa.


  


  


  Capítulo 13


  Una petición inesperada


  Al día siguiente fue el turno de comer con Marc y contarle las buenas nuevas. Después de nuestra conversación por mensaje del sábado por la noche la situación había mejorado algo y así me lo hizo saber.


  —Bueno, no te quejes, guapa. Tienes a un playboy millonario que bebe los vientos por ti y renuncia a una belleza italiana por una toledana sin glamour alguno. Yo creo que el muchacho se merece una oportunidad, ¿no? —bromeó Marc con su habitual gracejo.


  —Sí, supongo —contesté mucho más tranquila después de hablar con mis mejores amigos en la ciudad—. Espero que me llame esta semana y podamos charlar algo más. No pienso volver a molestarle; sé que tiene cosas que hacer, pero me encantaría saber cuando va a volver a Barcelona.


  —Ya te ha dicho que tiene muchos asuntos urgentes que tratar, no le vuelvas loco. Tú verás, te arriesgas a que salga por piernas si ve que le presionas demasiado.


  —Sí, lo sé. Sólo de pensar que esa lagarta le está rondando todo el día y encima se la quieren meter por los ojos a toda costa y es que...


  —Desde luego es mejor ser amigo tuyo, no veas como se te hincha la vena, ja, ja. Creo que le has cogido algo de ojeriza a la muchacha, y tampoco es plan. Ni siquiera la conoces, pobrecilla.


  —Ni pobrecilla ni leches. Como se acerque a Enrico le arranco su melena de cuajo. Conmigo no se juega. Y si él ya ha dicho que no, pues que plegue velas y se largue de allí con viento fresco.


  —Ese es el problema, guapa, como se nota que no conoces a ese tipo de gente —contestó Marc misteriosamente.


  —¿A qué te refieres, Marc?


  —Ya sabes, es todo un paripé. Enrico está enfrascado en temas empresariales, y tiene además que arreglar lo de la herencia y demás historias con familiares ansiosos por sacar tajada. No querrá además movidas con la madre, así que les dará largas, haciéndoles creer que les sigue la corriente aunque no piense pasar por el aro.


  —Pero entonces...


  —Tranquila, sólo espero que no caiga en la tentación. Ya sabes que una mujer puede ser muy perra cuando se lo propone. Si ella quiere meterse en su cama, hará lo que sea por conseguirlo, por mucho que él no tenga ganas. Y al final, ya sabes, somos hombres. La tentación puede ser demasiado fuerte, y si se lo ponen tan fácil...


  —¡Maldita sea! No lo había visto de ese modo. Anda, que menudo aliado me he buscado contigo. Ya se me está acelerando el corazón de nuevo por tu culpa.


  —Venga, no será para tanto. Ya sabes que soy un exagerado a veces. ¿Sabes si ya se habían acostado en el pasado?


  —No sé, ¿por qué lo dices? ¿Eso es importante?


  —Hombre, si ya se conocen íntimamente todo sería más fácil. Y por lo que cuentas, el muchacho ha sido siempre un poco Casanova. Así que entra dentro de lo posible, e incluso de lo probable, ¿no?


  —Me estás cabreando por momentos, Marc. Y ya sabes con quién lo voy a pagar si esto sale mal.


  —Perdona, hija, sólo quería ponerte sobre aviso. Parece que el chico va en serio y te pide tiempo para arreglar lo tuyo. O quizás sólo te da largas para arreglar otras cosas. Un Don Juan siempre será un Don Juan, y según me comentaste su lista de conquistas es más larga que la de George Cloney.


  —No, esta vez no. Sólo tiene una oportunidad conmigo, y si se le ocurre desviarse un milímetro de la raya, lo va a pagar muy caro. Puedo soportar que esté lejos de mí por todo lo que tiene encima, puedo aguantarme las ganas que tengo de verle porque sé que tiene un montón de problemas. Pero si por casualidad se le ocurre distraerse con esa pelandusca la vamos a tener. Y muy gorda, te lo digo yo.


  —Vaya, creo que la niña está un poco celosa.


  —No, celosa no, sólo algo posesiva. Enrico es mío y de nadie más, ya debería haberse dado cuenta. Y si no, que no me hubiera dado esperanzas. Todavía estoy pendiente de esa maravillosa declaración en vivo y en directo que me iba a hacer después de aquella carta. Al final era todo mentira y yo...


  —Venga, no seas aguafiestas. Bastante tendrá con arreglar sus historias como para meterse en más marrones. No me hagas caso, soy un bocazas. Si tú le crees y confías en él, seguro que al final todo sale bien.


  —Eres una portera de mucho cuidado, Marc. Si lo sé no te cuento nada. Con lo tranquilita que me había quedado yo.


  Afortunadamente mi ánimo mejoró un rato después, al recibir un mensaje de Enrico. Me decía que todo iba según lo previsto, y que esperaban terminar con el tema de la herencia esa misma semana. Yo me alegré, pero le preguntaba que cuando podría verle o por lo menos charlar con él. Y él se despidió del mejor modo, con una serie de mini mensajes que me alegraron el día.


  —Ahora estoy con unos proveedores, Eva. Te llamo esta noche o mañana sin falta, no te preocupes.


  —Tengo muy presente nuestra conversación, no me olvido. Así que no te comas más la cabeza, todo saldrá bien.


  —Te lo prometo, bella bambina, en breve se arreglará esta situación. Ciao. Un beso.


  Al final no me llamó esa noche, ni al día siguiente tampoco. Yo me estaba empezando a impacientar y no quería ser mal pensada. Pero la conversación con Marc me seguía rondando la cabeza. Mejor pensaba en otras cosas antes de volverme loca del todo.


  A finales de semana me llegó la primera gran alegría del mes. Por fin tuve en mis manos un ejemplar recién impreso del nuevo número de la revista. Y nada menos que con mi reportaje a todo color en su interior, ocho páginas firmadas por Eva Torres, redactora. Mi primer gran artículo en una revista de alcance nacional. Ahora sólo quedaba que gustara, tuviera éxito y repercusión entre los lectores.


  Por fin, en la noche del viernes, Enrico me llamó. Estuvimos charlando un buen rato y fue la mejor manera de terminar el día.


  —Creo que la semana que viene se lee por fin el testamento, al final se ha vuelto a retrasar. Nuestros abogados están intentando acelerar los trámites, pero tenemos un par de primos lejanos y una supuesta amante de mi padre con dos hijos a su cargo que quieren impugnarlo —me informó Enrico después de asegurarme que él se encontraba bien.


  —¡Madre mía! No me imaginaba yo que todo fuera a ser tan complicado. ¿Una amante con dos posibles hermanastros tuyos?


  —Eso dice ella, pero ya hemos pedido análisis de ADN y se le va a desmontar su historia. Y mis primos igual, no tienen por dónde cogerlo.


  —¿Y qué crees tú que pone en el testamento? —pregunté curiosa.


  —Ni idea, la verdad. Mi padre quería que me quedara yo al frente de la empresa, habrá que ver también el reparto de acciones que saldrá de todo esto. Ahora tenemos mayoría en el consejo, pero hay algunos buitres que intentan acceder al poder comprando los paquetes de pequeños accionistas.


  —Vaya, lo siento. No tengo mucha idea del mundillo empresarial, pero por lo que cuentas parece un nido de víboras.


  —Mucho peor que eso, Eva. Y las tácticas de mis contrincantes no son precisamente limpias, hay mucho juego sucio. Pero bueno, eso no me asusta, en Italia estamos acostumbrados a movernos bajo esas circunstancias. Oye, una cosa. ¿Y por qué no te vienes aquí?


  —¿Cómo dices? —inquirí algo confusa.


  —Sí, lo que oyes. Te podías venir a pasar unos días a Fiesole, en plan vacaciones. Tenemos una casita de invitados anexa a la principal en nuestra finca, allí podrías estar muy bien y nadie te molestaría.


  —No, muchas gracias. Y menos si dices que tu madre y la tal Sofía andan por ahí revoloteando.


  —Ah, no te preocupes, eso lo tengo encauzado. A Sofía ya la he enviado de vuelta a su casa, por mucho que refunfuñara. Tuve un broncazo monumental con mi madre, pero les he explicado que estoy enamorado de otra mujer y que...


  —¿Qué has dicho, Enrico?


  Se me paralizó el corazón por un instante. ¿Había escuchado bien? Me hubiera gustado oírselo decir mirándome a los ojos, pero juraría que acaba de confesar que estaba enamorado de mí.


  —Lo que oyes, Eva, la pura verdad. Siento habértelo dicho de esta manera; vas a pensar que no tengo nada de romanticismo, así que me tocará enmendarme y pagar mi penitencia recompensándote de algún modo. Pero sí, has oído bien, cariño. Te quiero, estoy enamorado de ti y voy a luchar por nosotros, tal y como te prometí.


  —Enrico, yo...


  No podía hablar, las lágrimas se me agolpaban en los ojos y la respiración se me aceleraba por momentos. Eran lágrimas de felicidad, pero aún así debía recomponerme antes de continuar hablando. No quería parecer una idiota después de una confesión tan maravillosa.


  —Nada, preciosa, no te preocupes. Todo se va a arreglar. Mi madre se quedará aquí hasta la lectura del testamento, pero después seguirá con su vida, ya me encargo yo. Sé que mi padre le ha dejado una buena renta fija mensual, un paquete de acciones de la empresa y una casita que tenemos en Capri, no creo que se vaya a quejar.


  —Bueno, visto así... —dije más tranquila.


  —Claro, tonta. Es cuestión de tiempo, ya lo verás. Por eso te lo decía, ya que quiero estar muy encima de todo el proceso y no quiero incumplir mi promesa contigo. No sé cuando podría ir a Barcelona, y tal vez sea lo mejor. Te vienes aquí unos días, descansas y además me haces compañía.


  —Pero Enrico, no puedo. Sabes que llevo poco en la empresa y es complicado que me den vacaciones. Imagino que en agosto la redacción se quedará bajo mínimos y sólo estaremos los pringados. Además, tú tienes mucho jaleo por allí y yo no quiero molestar. Estaré sola y me sentiré extraña en esa casona, que además te recuerdo que no está en el centro de Florencia. Y ya me he gastado mucha pasta este verano...


  —Venga, no seas aguafiestas. Por el dinero no te preocupes, faltaría más. El alojamiento lo tienes pagado, y yo me encargaría del transporte. Y si te sientes mejor así, puedes decirle a Noemí que te acompañe, así no estarías sola mientras yo me encargo de los temas pendientes. La casita de invitados tiene dos habitaciones, así que podéis estar bien las dos si os apetece. ¿Me has dicho que todo bien entre vosotras, no?


  Le había comentado la conversación con Noemí y él se había quedado también más tranquilo. Noemí había sido su compañera de piso durante mucho tiempo y Enrico tampoco quería terminar mal con ella. Yo le tranquilicé, asegurándole que la informática prácticamente nos daba sus bendiciones, aunque seguramente nos caería algún pescozón de su parte por no informarle de lo que estaba sucediendo entre nosotros.


  —No sé, Enrico. No quiero pedirle favores a Marta, y tal vez sea algo precipitado. Ya cometí un error la semana pasada y no quiero estropearlo. Tú tienes que centrarte en tus cosas y yo en las mías de momento. Confío en ti y puedo esperar, no te preocupes.


  —Bueno, prométeme que lo vas a pensar. Lo vamos viendo en estos días, podría ser maravilloso. Tengo tantas cosas que enseñarte de mi tierra, y tantas ganas de librarme de esta pesadilla, que tu simple presencia aquí sería un estupendo bálsamo para mis penas...


  —Anda, no seas zalamero...


  Enrico había obviado mi mención de Marta y yo se lo agradecí. Si mi jefa llegaba a enterarse de lo nuestro no sabía cómo iba a reaccionar. No quería ni pensarlo, aunque tal vez pudiera intentar lo de las vacaciones.


  Tendría que comentarlo también con Noemí, pero tal vez sería bueno para ambas. Ella podría olvidarse de su ruptura sentimental, y además estaríamos de vacaciones en una auténtica villa de la Toscana, con mi príncipe azul pendiente de nosotras. No se me podía ocurrir mejor plan, aunque el destino, siempre juguetón, tenía todavía algunas sorpresas preparadas para mí.


  El fin de semana se me pasó en una nube, soñando que conseguía las vacaciones anheladas. A Noemí le pareció una fantástica idea, y me dijo que se apuntaba sin dudarlo. Ella tenía vacaciones la segunda y tercera semana de agosto, por lo que no tendría problemas en acompañarme. Pensaba haber ido a Irlanda, pero viendo el panorama, prefería venirse conmigo a la Toscana que quedarse en Barcelona y angustiarse por algo que ya no tenía solución.


  —Además, quizás encuentre yo también a un rico italiano que me haga la corte —añadió entre risas.


  —Más quisieras tú, lagartona. Ya están todos pillados...


  El lunes siguiente Marta no estaba de muy buen humor, así que pospuse comentárselo hasta que no encontrara un mejor momento. Esa última semana del mes comenzó la distribución, ya que el jueves día 1 de agosto la revista tenía que estar en los quioscos sin falta. Los nervios me asaltaron también a mí, pendiente del éxito o el fracaso de mi reportaje.


  Hablé otro par de veces con Enrico durante esos días, y volvió a insistir sobre el tema de las vacaciones. Según él, yo había hecho un excelente trabajo y me lo merecía. Total, porque me cogiera una semana libre tampoco se iba a acabar el mundo. Era la última en llegar a la oficina, pero tampoco era tan grave. De hecho, me correspondían dos días de vacaciones por mes trabajado, así que tampoco estaba pidiendo nada descabellado.


  Yo le dije que no me atosigara, bastante nerviosa estaba yo ya con el lanzamiento de la revista. No me gustaba demasiado el título que Marta impuso para el reportaje: “La noche más canalla de Barcelona”, pero al resto del equipo les pareció buena idea y tuve que claudicar. Además, no me iba a quejar después de firmar yo solita el reportaje principal de la revista en su edición veraniega.


  El mismo miércoles por la noche la edición online de la revista se colgó en nuestra página, y algunas tiendas del centro comenzaron a vender la nueva edición en papel. Ese jueves yo llegué bastante pálida a trabajar, pendiente de los resultados. No había dormido bien, y los nervios se adueñaron de mi estómago. De hecho me encontraba incluso mareada, aquello no era muy normal.


  Me dirigí a nuestra sala de descanso, dispuesta a prepararme una infusión que me calmara un poco. Estaba atacada, histérica, y eso que Marta me había asegurado que a los jefes les había encantado el reportaje. Yo sabía que eso no valía de nada si el público no lo corroboraba, y por eso me encontraba así.


  De hecho, aquella angustia me había hecho olvidar durante los últimos días el tema de Enrico y las vacaciones. Sabía que tenía una conversación pendiente con Marta, pero no podía arriesgarme a pedirle el favor justo en el momento de enterarnos de que me había estrellado con mi gran reportaje sobre la noche barcelonesa.


  En ese momento llegó Marc a tomarse un café. Venía con una sonrisa radiante, y yo no sabía el motivo. Me saludó muy efusivamente, plantándome dos sonoros besos en las mejillas antes de decir:


  —¡Felicidades, Eva! Menudo exitazo, lo estás petando...


  —¿De qué hablas, Marc? —pregunté.


  No podía referirse a nada relacionado con el lanzamiento de la revista porque acababa de llegar a los puntos de venta. Todavía tardaríamos en tener datos fiables, pero la cara de Marc me decía que él sabía algo más.


  —¿De qué va a ser, niña? De tu artículo, por supuesto. No veas el éxito que está teniendo.


  —No entiendo nada, Marc. Que yo sepa la revista acaba de salir y no tenemos todavía datos de...


  —Menuda periodista del siglo XXI que estás tú hecha. ¿Y la página web?


  —¿Qué le ocurre a la página web? —pregunté con ansias.


  —Joder, Eva, que se está colapsando nuestro servidor. O algo así les he oído a los frikies, no sé mucho más. Pero he escuchado que las visitas online han aumentado un 50% con respecto a otros números, algo tendrás que ver tú...


  —No creo, será debido a otros motivos, ¿no?


  —Tendrás que hablar con los técnicos para averiguarlo. Igual deberías dejarte caer por allí, así como quién no quiere la cosa...


  —No sé, Marc, yo...


  El maquetador me animó a hacerlo, quitándome la manzanilla de la mano para acompañarme hasta la zona de los diseñadores web y la gente de marketing online. Noemí, como ingeniera de sistemas, no andaba muy lejos de allí, pero ella se encargaba de otros temas.


  —A ver, Julia, cuéntale a Eva lo que está ocurriendo, que no se lo cree.


  —Claro, Marc, estamos todavía alucinados —contestó la Community Manager de la revista.


  Por lo visto mi artículo tenía un número de visitas brutal, algo desconocido para otros reportajes anteriores de nuestra revista. La fanpage de la revista en Facebook, y su perfil en Twitter echaban también humo, y cantidad de internautas comentaban y compartían el artículo que yo había escrito.


  —Está teniendo una repercusión bestial en RRSS, y eso que es todavía jueves por la mañana. Con decirte que somos tendencia en Barcelona ciudad, yo estoy alucinada. Hacía tiempo que no sucedía esto, ¡enhorabuena! —aseguró Julia.


  —¡Somos Trending Topic, Eva! —gritó Marc a los cuatro vientos.


  Y era cierto, allí me lo demostraron. Una de las tendencias del día en la Ciudad Condal era el hashtag que habían acuñado para promocionar el artículo: #Barcelonacanalla. Me enseñaron todos los tweets y mensajes relacionados con el tema, que además compartían el enlace que llevaba directamente a la versión web de mi artículo. Yo estaba totalmente alucinada, en estado de shock.


  —Mirad el gráfico de visitas, ¡se va a salir de la pantalla!—dijo otro de los técnicos señalando su monitor.


  —Es flipante, y eso que todavía no ha empezado el verdadero boca a boca virtual —agregó Julia.


  Me tuve que sentar en una silla para no marearme. Era tal el revuelo que teníamos formado en aquella zona que otros compañeros se acercaron a ver qué pasaba. Al final todo el mundo me estaba felicitando y a mí me empezaba a faltar el aire. Marc se dio cuenta y consiguió apartar de mí a tanta gente. Hasta que escuchamos una voz grave gritar a pleno pulmón.


  —¿Qué demonios sucede aquí? Venga, todo el mundo a trabajar, se ha acabado el jolgorio.


  Uno de los socios mayoritarios de la revista se encontraba en la oficina, y a la vista de lo que allí sucedía pensaba que estábamos de juerga en vez de trabajando. Cuando le comunicaron la buena nueva cambió el semblante, sonriendo ampliamente. De todos modos no reculó del todo, aunque su cara de satisfacción lo decía todo.


  —Muy bien, chicos, buen trabajo. Pero ya está bien de celebración, seguro que tienen tareas que atender.


  Yo también regresé a mi mesa, no quería que me llamaran la atención. Para mi sorpresa, Marta me esperaba allí con una sonrisa de oreja a oreja. Al parecer ya se había enterado de la noticia.


  —¡Enhorabuena, Eva! Ya sabía yo que era buena idea confiar en ti, estamos arrasando. Nuestro artículo está en boca de todo el mundo, cantidad de medios digitales ya lo están propagando por la red, aparte de los usuarios individuales, claro.


  ¿Nuestro artículo? Aquella zorra se quería aprovechar del tirón del momento, cuando ella no había hecho nada por sacar adelante el reportaje. De hecho me había dejado sola y abandonada, cuando yo me encontraba totalmente perdida al tratarse de mi primer gran encargo periodístico. Tuve que poner buena cara para no soltarle lo que de verdad pensaba. En el fondo éramos un equipo, ¿verdad?


  —Muchas gracias, Marta. Ya me han comentado los de marketing, parece que está gustando en las redes.


  —¿Gustando dices? Lo estamos reventando, y en papel se está empezando a notar también. Me acaban de comunicar los distribuidores que se está agotando la primera edición, y tienen numerosos pedidos pendientes. Vamos a tener que reimprimir más ejemplares, algo totalmente inesperado para un número de agosto.


  —¿Eso es bueno, verdad? —Yo no tenía ni idea todavía de las repercusiones, pero intuía que sí.


  —Claro, Eva, ¡es fantástico! Anda, vente para mi despacho, quiero hablar contigo. Tendremos que empezar a pensar en nuevas ideas para el mes de septiembre, ¿no?


  Marta tenía razón. Con tanto ajetreo ni siquiera me había dado cuenta de que no tenía trabajo pendiente para el mes siguiente. Quizás Marta estaba esperando para ver si me estrellaba o por el contrario tenía éxito y se apuntaba el tanto, como en realidad estaba haciendo. Era el momento de atacar...


  —Perdona, Marta, quería comentarte un tema personal.


  —Sí, claro, no te preocupes. Ahora lo hablamos en mi despacho. Y prepárate, creo que el gran jefe también quiere verte.


  Mientras nos dirigíamos hacia el despacho veía como otros compañeros me miraban y me hacían gestos, felicitándome por el inesperado éxito. Yo estaba en una nube pero no quería que se me subiera demasiado a la cabeza. Era sólo un reportaje, no me iban a dar el Pulitzer ni nada parecido.


  Tenía que actuar con rapidez, aunque Marta seguía parloteando, ajena a mis pensamientos. Intenté preparar una estrategia a la carrera aprovechando la coyuntura. Marta estaba feliz y yo eras la triunfadora del mes. No me podía negar unos días de vacaciones, aunque tal vez el éxito se volviera en mi contra y me obligara a trabajar más. Tenía que intentarlo al menos, era mi gran oportunidad.


  Nada más llegar al despacho, justo después de sentarnos en nuestras respectivas sillas, decidí tomar el toro por los cuernos y abordar el tema antes de hablar de otros asuntos.


  —Perdona, Marta. Quería comentarte una cosa antes de hablar del artículo. Es un pequeño favor personal, espero que no sea un inconveniente.


  —Venga, dispara. Y no me pidas aumento de sueldo, que todavía es muy pronto para eso, ja, ja —soltó medio en broma medio en serio.


  —No es eso, Marta, yo estoy muy contenta con mi contrato. Pero si quería pedirte unos días libres. Tengo un asuntillo personal que tratar y había pensado que la semana del 15 de agosto quizás haya menos jaleo en la oficina y pueda tomarme esos días.


  —Claro, Eva, no hay problema. Es la semana más tranquila del año, y además la fiesta del 15 cae en jueves y hay un puente. No te preocupes, te puedes coger esos días sin problemas.


  —Muchas gracias, Marta. Yo no sé si...


  —Nada, habla con administración y rellenas el papelito oficial de petición de vacaciones para que te lo firme. Eso sí, tendremos que ponernos estos días a pensar ya en el reportaje de Septiembre.


  —No hay problema —añadí.


  Estuvimos un rato más charlando sobre las repercusiones del reportaje recién publicado y sus posibles consecuencias, cómo iba afrontarlo la revista y demás. Marta me comentó que tendrían que preparar una estrategia para esos días. Según ella, tal vez sería bueno que algún blogger o medio afín digital me hiciera una entrevista para que contara más pormenores del reportaje. A mí me daba un poco de pánico, pero yo le dije a todo que sí.


  Y es que sólo pensaba en una cosa: encontrarme de nuevo con Enrico en Italia. Bueno, no exactamente igual que la última vez, donde me presenté sin avisar y acabamos discutiendo. No, ni mucho menos.


  En esa ocasión sería invitada por él a su propia casa, aunque fuera a la de invitados por mantener de momento las apariencias. Enrico me había confesado su amor, y yo estaba en una nube. No veía el momento para agilizar los trámites burocráticos con Administración y hablarlo con Noemí. ¡Nos íbamos a la Toscana de vacaciones pagadas!


  Por supuesto también tendría que comentarlo con Enrico para concretar el resto de detalles. Me había dicho que él se encargaría del transporte, pero no sabía bien a qué se refería y quería aclararlo por si teníamos que buscar vuelos. Algo que no sería necesario finalmente, pero yo todavía ignoraba ese pequeño detalle.


  Marta seguía parloteando y yo no bajaba de mi nube, tendría que intentar concentrarme para no parecer imbécil y enfadar a mi jefa.


  —Bueno, pues hablo con los de marketing y ya concretaremos. Conozco también a una chica de una televisión local de Barcelona, quizás sería bueno que la llamara ahora que estoy pensándolo...


  —No sé, Marta, la tele me parece demasiado... —contesté al percatarme de las repercusiones de la última frase—. No creo que yo sea la más adecuada para eso.


  —¡No digas tonterías, Eva! ¿No eres periodista? Pues eso, tienes que estar preparada para todo: radio, prensa, televisión o lo que salga. Es una oportunidad de oro para ti y para la revista, y no la vamos a desaprovechar. Tengo que darle vueltas, pero hay otro par de ideas que revolotean en mi cabeza, puede ser algo increíble...


  —Bueno, pues ya me comentarás. ¿Y sobre el artículo para septiembre? No sé si tenéis algo pensado, yo tengo un par de ideas que me gustaría proponerte.


  —Sí, claro, lo hablamos en estos días. Deja primero que organice un poco lo de este reportaje antes de pasar a otra cosa. Todavía tenemos tiempo. Y seguro que, una vez regreses de tus vacaciones, podrás preparar un buen artículo para el mes que viene.


  —Ok, como prefieras, Marta. Si no necesitas nada más me vuelvo a mi sitio.


  —Claro, Eva, yo te aviso con lo que sea. ¡Y felicidades de nuevo!


  Me marché de allí con una sensación extraña en el estómago. Marta me había felicitado varias veces e incluso no me puso pega alguna con el tema de las vacaciones. Parecía entusiasmada con el tema de mover el reportaje para generar más publicidad, pero había algo en su mirada que no me terminaba de convencer. No sabía si realmente se alegraba por mi triunfo, lo decía con la boca pequeña o si de verdad se creía que ella era el verdadero artífice de aquel inesperado éxito. Tiempo tendría de comprobarlo más adelante.


  Regresé a mi sitio y no quise pensar en nada raro, había conseguido lo que quería. Rellené e imprimí el formulario que debía entregar para solicitar las vacaciones y se lo envié por correo electrónico a Marta. Ella me lo devolvió con su visto bueno, así que lo llevé sin falta a Administración para pedir esos días formalmente. Ya sólo quedaba darle la noticia a Noemí.


  —¡Lo conseguí, compañera! —grité nada más llegar a su lado.


  —Sí, me acabo de enterar, Eva. ¡Felicidades! No es por nada, pero fue idea mía recomendarte a Enrico para que te ayudara con el reportaje. Al final has matado dos pájaros de un tiro, me debes una muy gorda, ja, ja.


  —¿Cómo...? Ah, sí, perdona. Tú te refieres a lo del artículo, soy idiota. Gracias, Noemí, no me lo esperaba. Pero lo mejor ha sido la conversación posterior con Marta.


  —¿Y eso?


  Le conté a la informática lo de la televisión y demás historias comentadas en el despacho de mi jefa. Y sobre todo, lo de su permiso para que me cogiera unos días de vacaciones en Agosto. Justo lo que estábamos esperando.


  —¿En serio? Vaya, eso es fantástico. Tendrás que hablar con Enrico para organizarnos, hay muchas cosas que hacer y yo...


  —Vale, vale, no te agobies, Noemí. Tú tranquila, ya verás como lo solucionamos todo rápidamente.


  Noemí era un poco tiquismisquis para esas cosas. Yo sabía que le gustaba tenerlo todo organizado y bien organizado, y saber que estábamos a expensas de otra persona no le hacía demasiada gracia. Enrico tendría que convencerla de que no tendría que preocuparse ni del alojamiento ni del transporte, y no sabía si se conformaría con mis explicaciones o tendría que escucharlas de boca del propio Enrico.


  Sólo me quedaba hablarlo con él para empezar a prepararlo. El viernes 9 de agosto sería el último día de trabajo, y no regresaría a la oficina hasta el día 19. Casi diez días que podría disfrutar junto a mi amado en la romántica Toscana. Un sueño hecho realidad...


  Le envié un mensaje para avisarle, confiando en no pillarle en mal momento. Al rato me contestó, y su respuesta me llenó de felicidad.


  —¡Fantástico, Eva! En cuanto pueda te llamo y lo hablamos con más calma. Será genial, te lo prometo. Besos.


  Todo parecía ir viento en popa, nada podía salir mal. Aunque lo del artículo de septiembre me reconcomía un poco por dentro. Si quería mantener el nivel del reportaje recién publicado necesitaría tiempo. Y entre el viaje, y que Marta parecía más preocupada por otros temas, no sabría si podría conseguirlo. Ya habría tiempo de preocuparme por ello, pero no me quedé tranquila del todo.


  Esa noche nos juntamos un grupo bastante heterogéneo de compañeros de la redacción a la salida del trabajo. Nos acercamos a una coctelería que estaba cerca de la oficina para celebrar el éxito de mi artículo. Por allí estaban Marc, Noemí, las chicas de administración, algunos de marketing y otros compañeros que se apuntaron a tomar algo.


  Bebimos, reímos y lo pasamos bien. Incluso el maquetador y la informática hicieron buenas migas, cuando yo pensaba que no se llevaban demasiado bien. Quizás fuera porque estaban cotilleando sobre mí, pero yo los veía muy risueños y eso me hacía también feliz.


  Agotada pero contenta llegué bastante tarde a casa ese día. Al día siguiente había que levantarse temprano, pero no me quejaría. El mes de agosto no había hecho más que comenzar, pero las perspectivas eran inmejorables...


  


  


  Capítulo 14


  Un viaje a la Toscana


  La semana siguiente se me pasó a toda velocidad. Al final Marta me obligó a hablar con diferentes medios sobre el reportaje de marras. En esas entrevistas yo siempre aseguraba que me había acompañado un amigo y que no había corrido ningún tipo de peligro, pero algunos “supuestos” compañeros de profesión querían algo más de carnaza. Y naturalmente, yo no estaba dispuesta a concedérsela. Ni mucho menos a contar todo lo que realmente había sucedido en esas noches que me marcarían para siempre.


  Todavía no me habían asegurado que tuviera un nuevo reportaje del que encargarme para el siguiente número de la revista, pero en ese momento no me preocupé ya que otros pensamientos se adueñaron de mi cabeza. Quizás tendría que haber estado más atenta, pero yo sólo pensaba en Enrico. Quería verle, abrazarle y besarle de nuevo, ahora sí, ya como dos enamorados que se han confesado su amor. Y esto iba in crescendo según se acercaba la fecha límite.



  Enrico me llamó varias veces a lo largo de esos días, e incluso habló con Noemí para tranquilizarla y asegurarle que todo estaría preparado. Nosotras sólo tendríamos que preocuparnos de llenar nuestras maletas, incluyendo bikinis por si acaso, y prepararnos para disfrutar de unas vacaciones bien merecidas.


  Pero claro, eso no le servía a Noemí. Ella quería tenerlo todo muy claro, y no se fiaba de la palabra del italiano. A mí me divertía la situación, y decidí confiar en Enrico y olvidarme de todo lo demás. Si él decía que estaba todo arreglado, pues seguro que así era. ¡Carpe diem!


  —No, Eva, esto no puede ser. ¿Cómo que vienen a buscarnos el viernes por la tarde? ¿Quién viene? Todavía no tenemos billetes para volar, ni nada parecido. Todo esto es muy extraño. Y mira que conozco a Enrico de hace tiempo pero esto no me gusta nada.


  —Tranquila, Noemí, confiemos en el muchacho. Me ha dicho que no nos preocupemos, que está todo preparado. Imagino que vendrá un taxi o alguien que envíe él para llevarnos al aeropuerto, no hay nada extraño en ello.


  —No sé, la verdad. Yo no puedo estar tan tranquila como tú, que irías al fin del mundo si tu novio te lo pidiera, tontina—dijo entre bromas.


  —No es mi novio, Noemí. ¿O sí? Bueno, da igual. Anda, relájate, que te va a dar algo. Sólo tenemos que estar el viernes a las 5 de la tarde preparadas en la puerta de casa con las maletas. Me ha dicho que llevemos también nuestros pasaportes, por si acaso.


  —¿Y eso para qué? Que yo sepa Italia pertenece a la Unión Europea y se puede entrar sólo con el documento de identidad español. ¿Qué estará tramando?


  —No tengo ni idea, la verdad —contesté divertida ante los nervios de mi compañera—. Pero bueno, no pasa nada. Echamos el pasaporte al bolso y ya está. El viernes saldremos de dudas.


  —Al final tenía yo razón y no os tenía que haber juntado. Sois tal para cual...


  Yo también ignoraba los motivos de Enrico para hacernos esa petición, pero me daba igual. Mi imaginación calenturienta se imaginó que nos llevaba a un paraje idílico de la cercana Suiza. Un lugar de esos de ensueño, con el típico lago alpino y las montañas nevadas de fondo. Aunque si ésa fuera su intención, la verdad, hubiera preferido acompañarle yo sola en plan escapada romántica, sin Noemí.


  Por fin llegó el dichoso viernes. Me despedí de Marc y de otros compañeros, esperando encontrarme con ellos sólo diez días después. Se me había hecho eterna la espera, y seguro que luego se me acabaría el disfrute antes de lo que me imaginaba. En esos momentos no quería ni pensarlo, sólo necesitaba salir de allí, recoger mis cosas y salir para el aeropuerto lo antes posible.


  —Disfruta de tus vacaciones, Evita. Y ten cuidado con la noche toscana, me han dicho que los florentinos no son de fiar.


  —Anda, Marc, no seas tonto. Ya sabes que vamos a casa de Enrico.


  —Por eso lo decía. Ten cuidado, princesa; espero que todo salga bien y no me vuelvas a llamar desde Italia con el corazón encogido.


  —Eso espero yo también. Tranquilo, tengo buen pálpito. Creo que todo saldrá bien y podré volver más contenta que la última vez.


  Salí de allí con los ecos de las palabras de Marc en mi cabeza. Ojalá no me equivocara, pero todavía había muchas incógnitas revoloteando por mi cabeza. ¿Volvería pronto Enrico a Barcelona? ¿Habría arreglado ya todos los problemas que le retenían en Italia? Y lo más importante, ¿tenía futuro lo nuestro?


  Ésas y otras muchas preguntas se agolpaban en mi mente, pero yo tenía que desecharlas para no volverme loca. Decidí olvidarme de todo, dejar la mente en blanco y pensar únicamente en que me iba de vacaciones con una buena amiga. Nada más. Y nada menos...


  Noemí y yo comimos algo ligero en un bar de tapas que se encontraba a escasos metros del ático. Subimos a casa, recogimos los últimos bártulos y a las cinco menos diez bajamos de nuevo a la calle, pertrechadas con nuestro equipaje y preparadas para viajar a tierras italianas.


  —No teníamos que haber bajado tan pronto, Noemí. Enrico nos dijo que estuviéramos preparadas a las cinco en punto. Aquí nos estamos asando, hace un bochorno horroroso.


  —Venga, no seas quejica. No las tengo todas conmigo y quería estar antes de la hora preparada. Espero que no nos dejen tiradas, porque si no tu Enrico me va a oír.


  —Tranquila, no creo que nos haga esa jugarreta.


  En mi reloj dieron las cinco en punto, pero no quise ponerme nerviosa. Noemí no hacía más que minarme la moral, aumentando mi desconfianza. Pero después de todo, ¿qué sabíamos de aquel viaje? Nada de nada, sólo me había dejado llevar por las bonitas palabras de Enrico, olvidándome de todo lo demás.


  Sólo esperaba que no nos fallara, porque en caso contrario yo me uniría a Noemí para pedirle explicaciones a Enrico. Aunque tuviéramos que ir a nado hasta Italia, el toscano nos iba a escuchar si se le ocurría dejarnos tiradas. Y entonces me di cuenta de que estábamos totalmente en sus manos; nuestro compañero de piso era un completo manipulador y yo había caído en sus redes sin prestar demasiada atención.


  Cinco minutos después tuve que tragarme mis pensamientos. Pero eso fue cuando pude cerrar la boca después de la primera impresión. Una espectacular limusina blanca apareció en nuestra calle, y aparcó en doble fila justo delante del portal. De ella se bajó un chofer vestido elegantemente, que se acercó hasta nosotras con aire solemne.


  —Señoritas, disculpen el retraso. El tráfico es infernal a estas horas en las rondas de circunvalación. Me envía el señor Manfredi. ¿Están preparadas para su viaje?


  —¿El señor Manfredi...? —preguntó mi compañera con aire burlón.


  Noemí y yo nos miramos con gesto incrédulo, y ambas asentimos por inercia, sin saber muy bien lo que hacer. El conductor abrió el maletero pulsando un botón invisible en el lateral del vehículo y guardó el equipaje en su interior ante nuestra mirada de estupefacción.


  —Si me permiten... Nos están esperando en el aeropuerto, hagan el favor de acompañarme.


  El hombre enviado por Enrico, muy solícito, nos abrió la puerta de la limusina y nosotras entramos con algo de resquemor. Nos acomodamos en el interior del lujoso vehículo tapizado de blanco, justo antes de que una vidriera oscura apareciera para separar nuestra zona del habitáculo del conductor. Muy listo. Así no tendría que contestar a las preguntas que, indefectiblemente, sabía que le íbamos a efectuar.


  —¿Y esta locura? A Enrico se le ha ido la cabeza. Si pretende impresionarme con todo su dinero va listo el muchacho —soltó Noemí algo cabreada.


  —Venga, no te enfades —repliqué divertida—. Es un punto que se ha querido marcar, no se lo tengamos en cuenta. Mejor disfrutemos del viaje hasta el aeropuerto. ¡Mira! Tiene minibar y todo, es una pasada...


  El trayecto se nos hizo cortísimo hasta El Prat. Noemí iba un poco enfurruñada, pero con mis bromas y sabiendo que Enrico sólo quería lo mejor para nosotras, terminó por desfruncir su ceño. Y eso que todavía no habíamos llegado a lo mejor de la jornada.


  El chofer no nos dejó en la puerta de entrada a la terminal habitual del aeropuerto, donde suelen parar los taxis a los viajeros que se dirigen a facturar. Se metió con el vehículo por un camino desconocido para mí hasta ese instante, y apareció en una zona algo más apartada del complejo principal aeroportuario: la terminal C.


  Nos volvimos a mirar asombradas, sin saber bien lo que estaba ocurriendo.


  —¿A dónde nos lleva este tipo? —bufó Noemí, de nuevo bastante enfadada.


  —No tengo ni idea, la verdad. ¡Oiga, por favor! —grité a través del cristal separador sin obtener ningún tipo de respuesta por parte del conductor.


  Minutos después llegábamos a nuestro destino final. Nada más bajarnos de la limusina nos recibió una joven muy guapa, vestida con un uniforme de azafata de vuelo que no había visto nunca. El chofer nos entregó nuestro equipaje, nos dejó en manos de la chica antes de regresar al interior del vehículo y abandonó el recinto sin mirar atrás. Nosotras seguíamos totalmente alucinadas, sin saber lo que estaba ocurriendo.


  —Buenos días, señoritas. Soy Ana Márquez, su sobrecargo. Si me permiten los pasaportes, yo les acompañaré personalmente a nuestro vuelo privado. Si no hay ningún problema con la documentación y la torre nos da su permiso, despegaremos en unos minutos.


  —¿Cómo dice? —Noemí estaba algo ofuscada, y yo tampoco comprendía bien lo que estaba sucediendo—. ¿A qué se refiere con eso de vuelo privado?


  —No se preocupen, está todo organizado. Si me permiten la documentación, les explicaré con mucho gusto los detalles de su vuelo.


  —No entiendo nada, Enrico me va a oír —refunfuñó la informática.


  —Venga, Noemí, terminemos de una vez.


  Le entregué mi pasaporte a la señorita Márquez, —que al parecer no era azafata y sí una sobrecargo, aunque tampoco conocía bien las funciones de ese puesto en concreto—, y Noemí me imitó con desgana. Por arte de magia apareció otro chico de la nada, y recogió los pasaportes tendidos por nuestra anfitriona.


  —Si hacen el favor de acompañarme...


  La guapa sobrecargo nos hizo un gesto con la mano, indicando el camino por el que debíamos continuar. Con los trolleys a cuestas recorrimos unos trescientos metros bordeando un gran hangar, mientras nos cruzábamos con mecánicos y otros operarios del aeropuerto que nos miraban con gesto extraño.


  Al girar la esquina del edificio nos topamos de frente con un elegante reactor privado, que permanecía aparcado en un lateral del hangar. Se trataba de un flamante Gulfstream G 650, por lo que pude leer en su fuselaje, mientras intentaba comprender lo que estaba sucediendo.


  —¿No me digas que vamos a montar en esa chulada? —me preguntó Noemí al ver nuestro aparente destino final.


  —No sé, pero eso parece, ¿no? —contesté todavía anonadada.


  La señorita Márquez nos llevó hasta la escalerilla del avión, invitándonos a subir al lujoso avión privado. Yo no conocía ese tipo de aparatos, pero por lo poco que sabía, aquel juguetito valía varios millones de euros. ¡Caray con el toscano y su fortuna! No sabía si sentirme halagada o algo abochornada ante el despliegue de medios.


  —Señoritas, sen bienvenidas a nuestro vuelo. Soy el comandante Sierra. Mi tripulación y yo estamos a su completa disposición. La sobrecargo les indicará cuáles son sus asientos, y si necesitan alguna cosa durante el trayecto, no duden en solicitárselo a cualquier miembro del equipo.


  —Gracias, comandante —balbuceé como una tonta...


  Noemí miraba todo como una niña pequeña ante su primera cabalgata de Reyes. Parecía que se le había pasado el cabreo viendo el brillo especial que se había instalado en sus ojitos.


  —¡Esto es demasiado, Eva! ¡Joder con el italiano, menudo poderío!


  —La verdad es que yo también estoy muy sorprendida, no me esperaba esto. De ahí el tema de los pasaportes, ya que ni salimos ni entramos por los conductos habituales de los aeropuertos.


  —Venga, no me seas tú ahora la aguafiestas, menudo careto. ¿No te gusta la sorpresa?


  —Sí, es una pasada. Es que..., estoy todavía asimilándolo.


  —Pues deja de asimilar nada y vamos a disfrutar. Aunque sea la única vez en mi vida, ya puedo decir que he montado en un reactor privado. ¡Me encanta! Al final te voy a tener que robar al italiano, yo le vi primero.


  —No te lo crees ni tú...


  Noemí me lo dijo entre risas, pero yo no estaba para bromas. ¿Qué se traían entre manos estos dos? Tendría que averiguarlo, aunque la realidad no me iba a gustar ni un pelo. Casi mejor no haberlo sabido...


  La sobrecargo nos enseñó el avión por dentro, y nos acompañó a los dos lujosos asientos donde nos sentaríamos durante el trayecto. Según nos comentó, se trataba del último modelo de la compañía Gulfstream, el avión para ejecutivos más exclusivo del mundo. Con una capacidad de 18 pasajeros, el reactor tenía 30 metros de longitud y casi ocho metros de altura, con una autonomía de vuelo de más de 12.000 Kilómetros. Era realmente espectacular, y Enrico lo había puesto a nuestra entera disposición. ¿Cuánto dinero tenía la familia Manfredi? No quería ni pensarlo antes de que me diese un mareo.


  Cinco minutos después nos devolvieron nuestros pasaportes, recordándonos que al llegar a Italia tendríamos que entregárselos de nuevo para oficializar los trámites con las autoridades del país transalpino. Si es que ese era nuestro destino final, que con Enrico nunca se sabía...


  —Disculpe, señorita Márquez. ¿Nos dirigimos a Florencia? —pregunté antes de que las dudas me corroyeran.


  —No, en principio no. —La mirada de pánico que pusimos ambas pasajeras obligó a la sobrecargo a explicarse—. En Florencia no hay terminal de vuelos privados. Nos dirigimos al aeropuerto de Pisa, algo más grande. Desde allí serán conducidas en coche hasta Villa Manfredi, no se preocupen.


  Algo más tranquilas nos relajamos, dispuestas a no pensar en nada más que disfrutar de nuestro primer vuelo de esas características. La verdad es que los ricos no se lo montaban nada mal, no sería difícil acostumbrarse a ese estilo de vida. Aunque el batacazo sería mucho más grande al regresar a la realidad, claro.


  Yo suspiraba porque Enrico estuviera esperándonos en Pisa, y fuera él quién nos llevara a su casa. Pero viendo las molestias que se estaba tomando, entendía que estaba muy ocupado y que esos menesteres se los estaba encargando a gente de su confianza. Y es que al parecer el emporio Manfredi tenía miles de empleados repartidos por todo el mundo. Y el primogénito de la familia, dedicándose a bailar ante hordas de turistas desinhibidas en el Port Olimpic. No me extrañaba que su padre hubiera puesto el grito en el cielo.


  Y hablando del rey de Roma... En ese momento se nos acercó la señorita Márquez con un extraño teléfono en la mano. ¿Sería para mí?


  —Disculpe, tiene usted una llamada —me dijo la sobrecargo entregándome el teléfono.


  —¿Se trata de Enrico? —pregunté como una bobalicona.


  No me contestó, pero la sonrisita que me lanzó al entregarme el teléfono valía como respuesta. Yo estaba muy contenta, pero tendría que hacerle saber a Enrico que todo aquello era demasiado.


  —¿Si....?


  —Eva, ¿eres tú? No se escucha demasiado bien.


  Yo oía perfectamente la inconfundible voz de Enrico. Fue escuchar esos graves que tanto me gustaban y erizárseme la piel al instante. Aquel hombre era demasiado para mí.


  —Sí, Enrico, soy yo. ¿Dónde estás?


  —Estoy en Roma, en una reunión de negocios. Siento no haber podido ir a buscaros, tengo muchísimo trabajo pendiente, te puedes imaginar.


  —No te preocupes, lo entiendo. Por cierto, ¿no crees que te has pasado con los preparativos?


  —¿Cómo...? Hay interferencias, Eva, no me llega bien el sonido. Si te refieres al avión privado, es lo menos que podía hacer. Está al servicio de la compañía y a mí me hacía falta este fin de semana, así que he dispuesto de él para traeros hasta aquí.


  —Es demasiado, Enrico, no hacía falta. Podíamos haber cogido un vuelo regular y luego...


  —Nada, da igual, ya está hecho. ¿Todo bien hasta ahora? Mis empleados tenían orden de recogeros, llevaros al aeropuerto y después un conductor de confianza os traerá hasta casa. Así me quedo yo también más tranquilo.


  Enrico había cambiado en los pocos días que llevaba en Italia. Decía “mis empleados”, utilizaba los inmensos recursos de la empresa a su antojo y parecía haberse convertido en un maniático del control. Todavía no sabía si me gustaban esas nuevas facetas suyas, tendría que acostumbrarme.


  —Sí, todo perfecto. La limusina era una pasada, pero lo del reactor lo ha dejado en nada. ¡Es impresionante! No quiero ni pensar lo que cuesta semejante aparatito...


  —Sí, mejor no te lo digo... Perdona, Eva, me tengo que marchar. Os veo esta noche en nuestra villa. Oye, pásame un momento a Noemí, que quiero saludarla y disculparme también por mi comportamiento. Conociéndola, seguro que ha ido refunfuñando todo el camino.


  —Ni te lo imaginas, ja, ja —respondí ante lo acertado de su frase—. Ciao, Enrico, hasta dentro de un rato.


  —Ciao, bella.


  Me quedé unos instantes con el aparato en la mano sin poder reaccionar. Noemí me miraba de hito en hito, y yo todavía tardé unos segundos más en volver a la realidad.


  —Eva, ¿estás bien?


  —¿Qué...? Ah, sí, perdona. Toma, Enrico quiere decirte algo.


  No presté demasiada atención a la conversación entre ellos, y sólo escuché de labios de la informática algunos “Sí”, “Ajá” y poco más. Me miraba de vez en cuando y hacía gestos de asentimiento, sólo eso.


  —De acuerdo, Enrico, ya hablaremos. Hasta pronto.


  Noemí colgó el teléfono y se lo devolvió a la sobrecargo. Mi compañera me observaba con gesto divertido; seguro que Enrico le había dicho alguna cosa de mí y yo quería averiguarlo.


  —¿Qué te ha dicho el tío Gilito?


  —Nada. Se ha querido disculpar por no habernos avisado con tiempo, y espera que disfrutemos del vuelo. Tenía trabajo que atender y ha colgado enseguida.


  —¿Nada más...?


  —No, nada; que nos ve esta noche en su finca. Así que, ¡vamos allá!


  Yo no me lo había creído ni por un segundo, pero lo dejaría estar de momento. No quería ser mal pensada, pero aquellos dos ya me estaban mosqueando con tanto secretito.


  En pleno vuelo nos sirvieron una deliciosa cena, aunque yo no tenía demasiado apetito. Desde luego aquel reactor tenía de todo y en cantidades industriales. Desde luego una se podía acostumbrar perfectamente a la vida de ejecutivo estresado, no se lo montaban nada mal.


  Dos horas y media después aterrizamos en Pisa. Tuvimos que esperar unos minutos todavía en el avión hasta que la tripulación efectuó todos los trámites burocráticos, pero enseguida bajamos desde el reactor a la pista, donde ya nos estaba esperando un coche. En este caso no se trataba de una limusina, sino de un lujoso todoterreno negro con los cristales tintados. Aquello parecía una película de espías.


  El conductor se apeó del vehículo sin mediar palabra. Abrió el maletero, depositó nuestro equipaje en su interior y nos invitó a subir. Nosotras nos miramos algo descolocadas, mientras escuchamos una voz a nuestra espalda.


  —Pierdan cuidado, señoritas —dijo la señorita Márquez—. Enzo es un hombre de pocas palabras, nada más. Es el conductor oficial del señor Manfredi, pueden confiar en él. Y no sólo por sus dotes al volante...


  —¿Quiere usted decir que...? —quiso preguntar Noemí.


  —No se preocupen, están en buenas manos. Hasta pronto.


  No nos quedó más remedio que subirnos al todoterreno. Ya nos habían advertido que el chofer no hablaba demasiado, pero tampoco lo necesitábamos. Nosotras nos bastábamos y nos sobrábamos para despotricar sobre la situación.


  —Primero la limusina, luego el avión privado, y ahora el guardaespaldas de turno llevándonos en un Range Rover con los cristales tintados. Enrico tiene que darnos alguna que otra explicación.


  —Yo estoy tan sorprendida como tú, Noemí. La verdad es que esto me supera, ya se lo he dicho también a él por teléfono y nuestro común amigo le ha quitado importancia. Oye, ¿por qué dices lo de guardaespaldas? —susurré en voz baja.


  —Hombre, a la vista está. Entre lo que ha comentado la sobrecargo y la pinta del “angelito”, no creo que haya muchas dudas. Este tío te puede partir en dos con sus propias manos, es un auténtico armario ropero.


  —Sí, eso es verdad. Pero entonces, ¿está Enrico en peligro? Si necesita guardaespaldas significa que...


  —No te rayes tú ahora tampoco. Enrico es el dueño de uno de los grupos empresariales más grandes de Europa y es normal que cuente con gente de confianza. Y si el conductor también sirve para otras cosas, pues tanto mejor, ¿no?


  —Prefiero no pensarlo, la verdad. Creo que mis vacaciones soñadas no han empezado como presuponía.


  —Repito, antes eras tú la que me decía que me relajara. ¿Qué más quieres? Nos tratan a cuerpo de rey, y en un rato estaremos en la finca de Enrico. Anda, no te preocupes, que todo irá bien. Por cierto, ¿por qué hablamos en susurros?


  —Para que no nos oiga el conductor, o eso creía yo.


  —Buah, no creo que a él le importe mucho lo que digamos. Primero, porque hablamos en español y no sé si lo domina por mucho que se parezca a su idioma materno. Y segundo, porque seguro que está más que acostumbrado a escuchar conversaciones privadas entre los pasajeros de este vehículo. Y si los Manfredi confían en él será porque es una tumba y sólo hace su trabajo.


  —Vaya, te veo muy puesta en estos temas...


  —Ya sabes, en otra vida yo me codeaba con la jet set y esto era lo más normal en mis fines de semana. De hecho, todo este despliegue me ha parecido bastante pobre, se lo podía haber currado algo más el muchacho...


  El crepúsculo se tendió sobre la famosa campiña toscana. Recorrimos la zona a una velocidad constante, mientras dejábamos al lado de la carretera preciosas casas de tejas rojas, tan típicas en la región. De vez en cuando nos encontrábamos también poblaciones más grandes en lo alto de colinas, dominando los valles teñidos de ocre y verde, e incluso fortificaciones y murallas medievales que parecían sacadas de una película de época. En verdad, la Toscana era una tierra hermosa que parecía recibirnos con sus mejores galas.


  Por fin llegamos a los alrededores de Florencia, aunque no nos adentramos en la ciudad. Noemí me golpeó el costado al divisar la magnífica vista con la que nos topamos al doblar una curva a la derecha. Y es que desde Fiesole, tal y como había comprobado en mis pesquisas por Internet, se podía contemplar la ciudad florentina desde arriba, en un marco incomparable digno de la más bella postal.


  Minutos después atravesamos también el pequeño pueblecito en el que yo había acudido a un entierro que jamás olvidaría. Dejamos atrás entonces la población y subimos una ligera pendiente, alejándonos de la civilización. Y poco después, casi escondida entre árboles y setos, llegamos hasta la cancela que nos anunciaba la llegada a la finca de Villa Manfredi.


  Sin dejar atrás un camino de tierra perfectamente señalizado, atravesamos una hermosa extensión de terreno alfombrado en diversos tonos de verde, con frondosos árboles frutales que daban una sensación de frescor en medio del tórrido verano italiano. Finalmente llegamos a lo que en verdad era propiamente la villa y sus edificios auxiliares, situados en un entorno privilegiado entre colinas, dominando desde su enclave todo el valle cercano a Fiesole.


  Ya se había hecho de noche y las farolas situadas estratégicamente nos permitieron admirar algunos detalles del entorno, aunque hasta el día siguiente no podríamos verlo en todo su esplendor. De todas maneras, estábamos alucinadas.


  —¡Madre mía, Eva! ¿Has visto eso?


  —Sí, es impresionante.


  Yo seguía sin reaccionar, y cualquiera que no me conociera podría pensar que ni siquiera me gustaba lo que veía. Al contrario. Me encontraba casi en estado de shock. Y eso que ya sabía que los Manfredi tenían dinero, pero no hasta ese punto.


  Y eso que las villas toscanas no son como un ático en Central Park, una casa en Chelsea o cualquier otro inmueble lujoso que se nos pueda ocurrir. En su mayoría son casonas antiguas, del siglo XVI-XVII pero restauradas con exquisito mimo. La piedra de la región es parte fundamental de la idiosincrasia de estas construcciones como pudimos comprobar enseguida, y eso le daba un aire de calidez que contrastaba con el lujo que reinaba en otras estancias que descubriríamos más adelante.


  Sólo con ver los exteriores de la finca ya te quitaba el hipo. A nuestra izquierda nos encontramos con una inmensa superficie de césped bien cortado, rodeado por setos y pequeños muretes de piedra que separaban esa zona del edificio principal. En su interior, gracias a la moderna iluminación, pudimos observar la presencia de una gran piscina, de medidas casi olímpicas. En uno de sus laterales contaba con sombrillas, pérgolas, tumbonas y un cenador cubierto, con estructura de madera, donde los habitantes de la casa y sus invitados podrían disfrutar de una terraza incomparable. Y es que la vista, tras los árboles que cortejaban el sendero adyacente, se extendía hasta las colinas y valles situados justo debajo de la finca. Verdaderamente impresionante.


  El conductor dejó el vehículo en una zona situada a la derecha del edificio principal. Allí había otra construcción más moderna, realizada también en piedra para armonizar con el resto del conjunto arquitectónico. Quizás se tratara de la casita de invitados que me había comentado Enrico. A simple vista parecía enorme, tiempo tendría de comprobarlo en primera persona.


  En los días siguientes descubrimos también que en la parte posterior de la finca, a espaldas de la casona principal, Villa Manfredi contaba con otras muchas comodidades. Un edificio anexo con sauna, jacuzzis y spa; caballerizas con auténticos purasangres; una pista de tenis e incluso un campo de golf de 9 hoyos que al parecer el patriarca de los Manfredi mandó instalar tras visitar el que poseía un empresario amigo en Irlanda. No faltaba de nada en casa de los Manfredi, vivir para ver...


  Enzo bajó del vehículo, cogió nuestro equipaje como si no pesara nada y nos acompañó hasta la puerta del inmenso edificio principal. El conductor llamó a la aldaba de la puerta principal, construida con maderas nobles en tonos oscuros, y enseguida una mujer apareció en el umbral.


  —Buona sera, signorinas —dijo nada más vernos la señora en italiano—. Benvenutti a Villa Manfredi. El signore Manfredi ritorna subito.


  La buena mujer intentaba hablar en nuestro idioma y mezclaba las palabras de un modo divertido pero perfectamente entendible. Atravesamos el umbral y nos quedamos en la entrada mientras veíamos desaparecer a Enzo de forma sigilosa. El conductor, —o lo que fuera—, ya había desempeñado el trabajo que le habían encomendado y desapareció del mismo modo silencioso con el que llevaba a cabo todos sus movimientos. Depositó el equipaje a nuestros pies, hizo un leve gesto de despedida con la cabeza, salió de nuevo a la calle y nos dejó en compañía de aquella señora mientras cerraba la puerta tras de sí.


  No nos dio tiempo ni siquiera de admirar lo poco que habíamos visto de la casa cuando escuchamos una voz conocida que llegaba por el pasillo lateral.


  —Vaya, ¡por fin habéis llegado! Llevaba un rato esperando en mi despacho, me alegra que ya estéis en mi casa.


  —¡Dichosos los ojos, Enrico! Madre mía, estás impresionante, chico. Parece que te sienta bien el cambio de clima. Y no me extraña, esto se asemeja bastante al paraíso.


  ¿Qué se proponía Noemí con esa entrada? Enrico me miró con gesto divertido y se acercó primero a saludar a la informática. Se dieron un abrazo que duró algo más de lo necesario, aparte de los consabidos besos en la mejilla. Mi rostro se arreboló, y no fue precisamente por el calor del verano en la Toscana.


  Noemí tenía razón en una cosa: Enrico estaba de muerte. Llegó vestido con un pantalón de lino de color claro y una camisa de estilo ibicenco. El moreno de su piel en contraste con la ropa le sentaba de miedo, y al parecer yo no era la única que me había dado cuenta. No quería enfadarme nada más llegar, pero quizás debiera marcar el territorio antes de que hubiera ningún problema. Por si acaso; sólo era algo preventivo, nada más.


  —Me alegra que estés aquí, Eva. Es un placer verte por fin en mi casa, tenía muchas ganas de que llegaras —dijo algo envarado mi chico.


  —Yo también... —contesté con apenas un hilo de voz.


  Y es que el efecto Enrico había vuelto a aparecer. El imponente italiano se había plantado delante de mí, taladrándome con esos ojos que te desnudaban hasta el alma y yo no pude resistirme. Tuve que hacer un esfuerzo supremo para no desmayarme allí mismo, mientras notaba como las rodillas me flaqueaban y todo mi cuerpo se alteraba.


  Enrico era como un diapasón para mí. Su simple presencia activaba algún mecanismo ancestral en mi cuerpo y todas mis terminaciones nerviosas se ponían a crepitar a la vez. Él lo sabía aunque nunca lo hubiéramos mencionado. Me miró con ese gesto de canalla tan característico suyo y yo me derretí por unos segundos. Estuve a punto de lanzarme a sus brazos, pero no me parecía prudente en presencia de aquella señora y de Noemí. Tiempo tendría de hacerlo, o eso esperaba al menos.


  Mi amado se acercó a mí con sus andares felinos, recreándose en la suerte. Su mirada irradiaba un calor que llegaba hasta mí, quemándome por dentro. Me estaba comiendo con los ojos, y yo sabía que por su mente pasaban las mismas ideas pecaminosas que a mí me llevaban azotando desde que noté su presencia en la sala. Afortunadamente él también se cortó, y fue incluso frío al saludarme.


  Me cogió del hombro, se agachó y me dio un cariñoso beso en la mejilla izquierda. Nada más, y nada menos. Sentir sus labios en mi piel mientras su barba de tres días me hacía cosquillas en el rostro fue algo superior a mí. Su esencia, ese olor animal mezcla de fragancia sutil y un toque de su propio aroma, me volvió loca. Mi cuerpo reaccionó al contacto, y Enrico supo leer en mí lo que de verdad estaba sucediendo.


  —Francesca, por favor. Acompañe a las señoritas a sus habitaciones. Después del largo viaje seguro que les apetece refrescarse y descansar un rato.


  —Pronto, signore —contestó el ama de llaves.


  Noemí cogió su maleta y salió detrás de Francesca. Yo me quedé unos segundos sin saber qué hacer, pero Enrico me ayudó, sacándome de mi ensimismamiento.


  —Perdona, Eva, quería comentarte una cosa. ¿Tienes un momento?


  —Claro, Enrico, por supuesto —repliqué azorada ante su cercanía—. Noemí, adelántate tú, ahora mismo voy.


  —Sin prisa, guapa. Hasta luego.


  Noemí me guiñó el ojo y salió de nuevo a la calle. Enrico cerró la puerta y se quedó unos instantes apoyado en la jamba, dándome la espalda. De pronto se dio la vuelta, me lanzó una de sus miradas devastadoras y casi ronroneó con aquella voz grave que me ponía el vello de punta...


  —Eva....


  Yo no pude resistirlo más y me acerqué hacia él, decidida a tomar lo que era mío. Pero él se me adelantó, cogiéndome con sus fuertes brazos mientras me besaba con pasión. Una pasión asfixiante, casi brutal, con la que devoraba mis labios, ávidos de su exquisito néctar. ¡Ummmmmmm!


  Escuchamos unos pasos acercándose y Enrico se separó de mí casi al instante. Un señor de rostro severo y nariz aguileña, alto y enjuto, nos miró de modo desaprobador al llegar a la sala, mientras nuestros cuerpos se alejaban imperceptiblemente al ser pillados in fraganti.


  —Signori...


  —Buona sera, Guido —saludó Enrico antes de dirigirse a mí—. Eva, éste es Guido, el mayordomo de la casa.


  —Buona sera, Guido —contesté yo en mi parco italiano.


  El mayordomo me observó de arriba a abajo y pareció relajar algo el gesto. Comenzaron entonces una conversación entre ellos en italiano, pero con un acento extraño que me dificultaba la comprensión de las frases. Unos segundos después, Guido hizo un gesto de asentimiento algo exagerado y desapareció sin dejar rastro.


  —Perdona por la interrupción, Eva. Ya sé que estoy en mi casa, pero todavía no me acostumbro a estar rodeado de tanto servicio ni sé cómo comportarme con ellos ahora que soy el dueño. No sé para qué necesito a tanta gente, si ahora estoy solo en esta inmensa villa: ama de llaves, cocinera, mayordomo, jardinero, chofer y no sé cuántos más...


  Enrico se disculpaba conmigo y yo le notaba algo tenso. ¿Le daba vergüenza que le vieran conmigo? Desde la muerte de su padre se había convertido en el señor de la casa y no debía andarse con tantos miramientos. O quizás es que no quería que el resto de personas supieran el tipo de relación que había entre nosotros. Aunque pensándolo bien, yo tampoco lo sabía. Preferí aparcar esos pensamientos y seguirle la corriente. Acababa de llegar a su casa y ya tendríamos tiempo de aclarar las cosas.


  —No te preocupes, lo entiendo perfectamente. ¿Era también italiano el idioma en el que hablabais? No me he enterado de nada...


  —Sí, bueno, se trata del dialecto napolitano. Guido es de allí y se siente más cómodo en su propia lengua. Yo lo aprendí de pequeño, y aunque hace tiempo que no lo practicaba, todavía sigo haciéndome entender. Oye, perdona, le he despachado porque suponía que ya habíais cenado en el avión. Si quieres le llamo y...


  —Déjate de cenas, ahora lo que quiero es mi postre. ¿Por dónde íbamos? —pregunté con gesto pícaro.


  Enrico me cogió de la mano y me arrastró con él, corriendo como dos colegiales por los pasillos de la casa. En tono de broma me iba comentando a toda velocidad algunas de las características de las estancias de la casa por la que íbamos atravesando, aunque yo no prestaba demasiada atención. Bastante tenía con seguirle el paso e intentar acompasar mi corazón, que bombeaba a toda velocidad ante la perspectiva que parecía avecinarse.


  —¿Te ha gustado mi casa, Eva? —preguntó tras pararse en medio de un pasillo iluminado con bellas tulipas.


  —Sí, muy bonita —contesté entre risas y jadeos por la carrera—. Creo que me la tendrás que enseñar de nuevo mañana, hoy estoy muy cansada.


  —Vaya, ¡qué lástima! Todavía quedaba una cosa por enseñarte, pero si estás tan cansada puedo acompañarte a tu cuarto...


  —Bueno, quizás pueda esperar unos minutos. ¿A qué te refieres?


  Yo le miraba con cara de no haber roto un plato en mi vida, mientras me mordía el labio y jugueteaba nerviosamente con el borde inferior de mi corto vestidito veraniego. Enrico me observó con deleite, oscureciendo de nuevo esas pupilas que me volvían loca. Pude ver la lujuria reflejada en sus ojos, y supe que él me deseaba tanto como yo.


  Tras abrir con llave la puerta que quedaba más a nuestra izquierda, Enrico me cogió de nuevo de la mano y me hizo entrar al inmenso dormitorio. Encendió la luz y al instante una pequeña araña de cristal iluminó la estancia, mientras yo me quedaba boquiabierta, parada en el umbral de la puerta y sin poder articular palabra.


  —Adelante, signorina.


  Me quedé embelesada unos segundos, contemplando la habitación mientras Enrico cerraba la puerta. El techo artesonado, recorrido por unas vigas de madera vista labradas con primor, me llamó la atención al instante. También las mesillas, cómoda y armario a juego, todo tallado en madera de primera calidad.


  En una esquina divisé también una chimenea que caldearía el ambiente en el frío invierno. Las paredes y el alféizar de la ventana tenían partes de piedra, seguramente restauradas del original, creando una atrayente mezcla entre lo moderno y lo clásico.


  Mis ojos se fueron entonces a la fabulosa cama con dosel que dominaba todo un lateral de la estancia. Suspiré imperceptiblemente y escuché entonces la respiración acompasada del dueño de la casa.


  Enrico se acercó por detrás, apoyándose contra mí. Yo sentí enseguida el calor de su cuerpo, mientras él rodeaba mi cintura con sus brazos y recostaba su cabeza sobre mi hombro izquierdo. Yo apoyé mis manos en las suyas, dejándome querer, mientras iba perdiendo la noción del tiempo y el espacio.


  Me dio la vuelta despacio, recreándose en mi rostro. Pareció querer perderse dentro de mí, mirándome con esos ojos que todo lo podían. Yo me dejé atrapar por su hechizo, cayendo sin remedio bajo su poderoso influjo. Entonces Enrico bajó la vista, deteniéndose en mis labios. Unos labios entreabiertos que ansiaban su premio tras tantos días de sufrimiento innecesario.


  Pareció separarse unos centímetros de mí, pero yo no estaba dispuesta a dejarlo escapar. Aproveché la coyuntura para coger impulso y saltar a su cuello, apresando su cuerpo con brazos y piernas. Enrico se sorprendió un instante, pero enseguida reaccionó y sonrió ante mi ocurrencia. Sus manos apresaron mis caderas para que no me cayera, y el vestido se subió sin remedio. Cuando me quise dar cuenta sus cálidas manos palpaban mi culo sin cortarse lo más mínimo, quemándome con el fuego de sus dedos en mi piel.


  Y es que el tanga que llevaba no dejaba demasiado a la imaginación. Ni falta que le hacía. Yo gemí de placer mientras nos fundíamos en un beso largo, profundo. Enrico me llevó en volandas hasta la inmensa cama y me depositó sobre el colchón. Cuando me quise dar cuenta mi vestido había volado, y Enrico se perdía entre mis curvas, repartiendo besos por cuello, pecho y tripa. Su incipiente barba me hacía cosquillas, y entonces noté como el volcán de mi deseo comenzaba su fase de aproximación.


  —No, cariño, perdona un momento, así no —le dije a duras penas.


  —¿Pasa algo, Eva?


  Enrico se había retirado un poco y me miraba extrañado. Un destello de duda atravesó entonces por su semblante, pero no quise hacerle sufrir. No podía permitir que él pensara que yo no le deseaba o que había hecho algo mal. No era eso. Mi sangre alterada comenzaba a dominar mi organismo, pero mi mente hizo click antes de perder la compostura, obligándome a parar en un instante de lucidez.


  —No, Enrico, no te preocupes. Es que... nada, es una tontería.


  —Venga, suéltalo de una vez —dijo Enrico, ahora con gesto divertido en su cara, quizás elucubrando lo que sucedería a continuación—. Te conozco, y algo te ronda la cabeza.


  —Es una chorrada, lo siento. Es que me siento..., no sé sucia y sudorosa, y no quería que tú...


  Enrico se relajó al instante, mirándome de hito en hito. De pronto estalló en una sonora carcajada que reverberó entre aquellas paredes centenarias.


  —Pero, Eva, ¡si estás preciosa!


  —De eso nada, monada. Después del viajecito y este calor sahariano, estoy hecha un adefesio. Pensaba refrescarme y cambiarme de ropa nada más llegar, pero un sátiro me ha secuestrado y yo...


  —Claro, claro, ahora veo. No te preocupes, tengo una idea.


  En ese momento Enrico me tomó en brazos y me sacó de la cama. Pataleé y le golpeé en su pecho desnudo, diciéndole que me soltara, mientras él se reía en mi cara. Yo sólo llevaba puesta la ropa interior, y a él le quedaba todavía el pantalón. Cuando me quise dar cuenta llegamos al fabuloso baño incluido en aquella suite, y entonces supe lo que pretendía Enrico.


  —No te atreverás a...


  —Ya lo verás, bambina —gruñó en aquel tono que me ponía tan cachonda.


  Me depositó en el suelo y quise zafarme de sus brazos, pero era mucho más fuerte que yo. Entre risas me sujetaba y se quitaba como podía el pantalón. Yo chillé ante la perspectiva que se presentaba, pero él no estaba dispuesto a dejarme escapar.


  Nos metimos en la ducha casi de cabeza, sólo tapados por una ropa interior blanca que pronto estaría calada. Enrico abrió el grifo y yo pegué un salto ante el chorro de agua helada que me salpicó entera. Él manipuló los mandos con profesionalidad y enseguida el líquido elemento salió algo más tibio, tampoco hacía falta que estuviera hirviendo.


  —No decías que te sentías sucia... Pues vamos a lavarte, piccola Eva.


  —Noooooo...


  Acabamos los dos debajo de la ducha, devorándonos con manos y boca mientras el agua nos empapaba. Mi sujetador pronto estuvo calado, y los pezones se me oscurecieron, marcándose a través de la fina tela del sostén. Por no hablar tampoco del escueto tanga que ya no tapaba nada debido a las transparencias causadas por el remojón.


  —¡Guauuuuuuu! —exclamó Enrico al verme.


  Se había separado unos centímetros de mí, mirándome con ojos de lobo hambriento. Yo también quise jugar con él y busqué algo que llevaba tiempo esperando. Parecía que el italiano estaba muy contento de tenerme allí con él, y así lo demostraba a ojos vista. Atrapé su esplendorosa erección entre mis manos y comencé a masajearle el pene por encima del bóxer, que ya estaba igual de calado que mi ropa aunque su algodón fuera más resistente.


  —Habíamos quedado en que te sentías sucia y yo iba a lavarte. Si me atacas de esa manera no respondo de mí... —aseguró Enrico mientras me quitaba el sujetador.


  Enrico me apresó de nuevo entre sus brazos, buscando mis pechos con su lengua juguetona. Yo solté un gritito al sentir sus dientes rodeando mi pezón izquierdo, totalmente enhiesto ante sus acometidas. Sus manos, mientras tanto, me masajeaban los cachetes del culo a conciencia, sobándome como si no hubiera un mañana.


  Mi piel mojada brillaba con el reflejo de las luces del baño. Y mi interior, lubricado por la excitación del momento, anunciaba su deseo de apoderarse de mi voluntad.


  Yo me estaba poniendo a mil, pero no quería ceder tan pronto. Entonces noté un pequeño tirón, y el fino hilo posterior de mi tanga se rompió ante el avance de las filas enemigas. Cuando quise darme cuenta me encontraba totalmente desnuda, a merced del hombre de mis sueños, mientras sus dedos expertos buscaban mi cueva del placer.


  Tenía que parar aquello o me iba a correr como una loca antes siquiera de empezar. Enrico introdujo dos dedos en mi interior, penetrándome con maestría mientras con el pulgar friccionaba sobre un clítoris que demandaba mucho más. Corrientes de placer me golpeaban sin cesar, amenazando con destruir las pocas defensas que me quedaban, mientras el éxtasis se abría paso a borbotones, saliendo desde lo más dentro de mí. Y entonces un fogonazo, una marea incesante que se desbordaba sin remedio, llegó en oleadas.


  El primer orgasmo me pilló a traición, haciendo que tuviera que agarrarme más fuerte a Enrico para no perder pie. Me sentí desfallecer, pero él no pensaba parar. Sabía que podía darle más y ya estaba a punto para la segunda función. Pero no podía permitirlo, yo también quería participar.


  Me zafé como pude de él, con sus manos abarcándolo todo y su boca devorándome sin piedad. Antes de que pudiera atraparme de nuevo me puse de rodillas, mientras notaba como el agua caía con fuerza sobre la espalda de Enrico. Le bajé entonces el calzoncillo y dejé el aire su miembro, totalmente preparado para mí. Era mi turno.


  —No, Eva, no seas mala... Recuerda que me tocaba enjabonarte...


  —Ummm, más tarde —murmuré entre lametón y lametón—. Te dije que era la hora de mi postre. He sido una niña buena y me lo he merecido...


  Enrico echó la cabeza hacia atrás y se dejó hacer, mientras yo bombeaba su grueso pene con mis manos, chupándole a conciencia. Mi lengua recorrió su virilidad en toda su extensión, degustando el sabor salado de su polla mientras la succionaba a toda velocidad. Me emocioné, segura de mi victoria, sabiendo que le tenía a mi merced. Enrico gruñía y gemía, mientras su mano izquierda se apoyaba en la pared de la ducha y con la derecha acompañaba el movimiento de mi cabeza cogiéndome de la nuca.


  Yo notaba su excitación creciendo en mi boca, y supe que estaba muy cerca del clímax. Lo quería para mí, era mi premio. Enrico tensó todos los músculos de su cuerpo y pensé que había llegado el momento, pero me equivocaba.


  No sé cómo sucedió, pero al instante siguiente yo me encontraba de nuevo de pie, enfurruñada por haber perdido mi regalo. Enrico me sacó de la ducha y ambos salimos al centro del baño, empapando suelos y paredes entre risas y jadeos. Entonces Enrico colocó un pequeño taburete delante del lavabo, frente a un precioso espejo que devolvió el reflejo de dos personas excitadas. No sabía lo que se proponía, pero enseguida lo averigüé...


  —Enrico, yo...


  —Schhhhhhhh, Eva.


  Me mandó callar con un beso que selló mis labios. Sin mediar palabra me dio la vuelta y me hizo subir una pierna al pequeño taburete. Apoyé las manos en la pila al comprender lo que quería. Yo era mucho más bajita que él, y de ese modo lograría acceder mejor a mi interior si me atacaba desde atrás.


  Ni siquiera había articulado completamente ese pensamiento en mi mente cuando sentí su feroz embestida. Enrico me acometió desde allí, agarrándome por las caderas mientras me follaba con todas sus fuerzas. Yo le miraba a través del espejo y me excitaba aún más ante la situación. Él dirigió su rostro también al frente y nuestras miradas se cruzaron mientras me hacía el amor con toda la pasión de su esbelto cuerpo.


  Nuestros movimientos se acompasaron, vibrando al unísono mientras Enrico me castigaba sin piedad. Mi hombre estaba excitadísimo y así me lo hizo saber emitiendo unos roncos sonidos que me llenaban de lujuria. Notaba sus duros músculos chocando contra mis nalgas, y una sensación de poder me embargó al saber que era mi cuerpo el que lograba que aquel semidiós se volviera loco de placer.


  De pronto Enrico posó una mano sobre mi espalda, haciendo que la bajara hasta una posición de noventa grados. Coloqué los brazos estirados, apoyados sobre el lavabo, sabiendo que aquellos movimientos provocarían otra catarata inequívoca de sensaciones en mi interior. Una vez acoplado dentro de mí podíamos olvidarnos del taburete, y lo alejamos con una patada. Enrico aceleró entonces el ritmo y soltó mis caderas, agarrándome con fuerza de mis tetas, duras como piedras ante el fragor de la batalla.


  Yo me había corrido con su primer ataque en la ducha, y él no podía durar mucho más después del mío, por lo que entendía sus urgencias. Noté entonces su cabeza en mi espalda, y sus dientes clavándose en mi cuello mientras se derramaba dentro de mí, sacudido por espasmos ante la violencia de su orgasmo.


  Noté como su líquido me llenaba por dentro, mezclándose con mi propia esencia, liberada de su cárcel de carne al alcanzar un nuevo clímax. Enrico se derrumbó entonces sobre mí, exhausto, y poco a poco fue saliendo de mi interior.


  Me dio la vuelta y me abrazó con fuerza, casi emocionado. Yo me recosté en su hermoso pecho, henchida de amor por aquel hombre que me volvía loca. Y contenta por ver reflejado en sus ojos el mismo amor que yo le profesaba. Por fin se había entregado a mí, y eso era lo único importante.


  Me separé un poco de él, algo azorada, y sólo pude balbucear:


  —Disculpa, Enrico. Creo que ahora sí que necesito una ducha...


  —Claro, preciosa. Te dejo un poco de intimidad, pero no te acostumbres demasiado —dijo guiñándome el ojo—. Tienes toallas dentro del armario del fondo.


  —Ok, gracias. Ahora mismo salgo.


  Enrico se asomó primero a la ducha, recogió nuestra ropa interior empapada y destrozada después de nuestro encuentro, y la arrojó a un cesto de mimbre que descansaba en un rincón. Me dio entonces un fugaz beso en los labios y salió de la estancia, dejándome sola en el baño.


  Naturalmente, ambos seguíamos completamente desnudos. Me demoré unos instantes mientras me deleitaba en su cuerpo de atleta caminando hacia la puerta. Sus poderosos glúteos se marcaban con fuerza, y no pude resistirme. Silbé como un camionero, piropeando a mi chico mientras salía:


  —¡Madre mía! Eso es un cuerpo y no el de la policía. ¡Vaya culoooooo!


  Enrico se giró un instante y sonrió, cerrando entonces la puerta antes de que el deseo nos volviera a invadir a los dos. Cogí entonces una toalla grande del armario indicado, mullida y muy esponjosa, y me metí de nuevo en la ducha. Con tanto movimiento no me había fijado en el habitáculo para gel y champú que había allí dentro instalado. Me serví una generosa cantidad y lavé primero mi cuerpo a conciencia, arrojando por el desagüe los restos de nuestro apasionado encuentro.


  Tras aclararme, con el agua de nuevo tibia, procedí a lavarme la cabeza. Me quedé después unos minutos debajo del chorro de la ducha, disfrutando de un breve momento de relax mientras mi cerebro maquinaba de nuevo. Y es que mi cuerpo demandaba descanso, pero el polvo salvaje me había revitalizado y mi mente quería más. Tal vez la noche se alargaría más de lo que había previsto.


  Salí de la ducha y me envolví el cuerpo con la inmensa toalla. Cogí otra más pequeña y me sequé el pelo, que al llevarlo corto era mucho más fácil de acondicionar. Me miré un momento en el espejo y vi que hacer el amor me sentaba bien. Tenía las mejillas encendidas, los ojos brillantes y una sonrisa floja en mis labios, todavía evocando lo sucedido unos minutos antes. Aunque la noche era joven todavía...


  Tras secarme también los pies descalzos para no mojar el parquet de la habitación, abandoné el baño y me dirigí al encuentro de Enrico. Le encontré tumbado cuan largo era en la cama, sólo tapado por unos sexy bóxer negros, y mirando de forma distraída la increíble televisión de pantalla curva que tenía enfrente. Nada más verme aparecer cogió el mando a distancia, apretó un botón que apagó el aparato y me prestó toda su atención. Eso era lo que yo necesitaba en esos momentos.


  —Eva....


  —Enrico...


  Contoneándome como una bailarina de la danza del vientre, me acerqué hasta la cama de matrimonio, bailando al son de una singular melodía que sólo estaba en mi cabeza. Enrico se retrepó en el colchón, acomodándose mientras colocaba unos cojines debajo de su espalda, dispuesto a disfrutar del espectáculo.


  —Vaya, vaya... No sabía que teníamos función especial esta noche.


  —Cállese, señor Manfredi, me desconcentra. Esto es sólo para sus ojos, pero si abre la boca se perderá su encanto.


  Enrico asintió, divertido, y me dejó seguir. Yo daba vueltas alrededor de la cama, agarrándome a los soportes del dosel mientras le miraba con gesto lascivo. Y es que las mujeres cogemos fuerzas después de una buena sesión de sexo. Y yo quería más, mucho más de él aquella noche.


  Me coloqué a los pies de la cama y me di la vuelta, dándole mi espalda. Me agarré a la barra inferior izquierda y efectué unos movimientos de bailarina de streaptease. Enrico ya me había ofrecido su propio baile en aquella despedida de soltera, y ahora era mi turno.


  Recordé entonces mi escena preferida de la película “Mentiras arriesgadas”, con Jamie Lee Curtis bailando de modo similar ante un desconocido espía que en realidad era su propio marido. Sonreí ante la coincidencia y quise ser mala, dejando entonces caer al suelo la toalla que me cubría.


  Un rugido animal salió de la garganta de Enrico ante la visión de mi piel desnuda, y entonces todo se precipitó. No pude acabar mi baile sensual, y nuestros cuerpos acabaron retozando entre las sábanas, dispuestos a sacrificar nuestro descanso de esa noche...


  


  


  Capítulo 15


  Los sueños se hacen realidad


  La lujuria y el deseo irrefrenable de dos jóvenes en la flor de la vida se alinearon en una noche que se prolongó hasta la madrugada. La potencia sexual de Enrico me dejó totalmente desmadejada, cayendo casi en coma profundo después de cinco combates a muerte entre las sábanas. Y lo que no fueron las sábanas, porque no quedó ni un centímetro de habitación donde no hiciéramos el amor en esa memorable velada.


  Me quedé dormida de costado, con Enrico abrazado a mí desde atrás, ambos en posición fetal. Cuando desperté no sabía qué hora era ni dónde estaba, pero al notar la presencia física de Enrico a mi lado suspiré de felicidad. Era la mejor manera de empezar un nuevo día, junto al hombre al que amaba con toda mi alma.


  —Buenos días, princesa... —escuché decir entre susurros.


  Enrico debía haber notado que me desperezaba, pero yo ignoraba si él llevaba mucho tiempo despierto. Me giré poco a poco, hasta tener su hermoso rostro frente a mí. Le acaricié su cara con dulzura, y deposité un suave beso en sus labios.


  —Buenos días, mi amor. ¿Has dormido bien?


  —No mucho, la verdad. Entre tus exigencias sexuales de ama dominatrix, y los ronquidos posteriores, no he pegado ojo. Menos mal que tengo energías de sobra...


  —Serás mamonazo...


  Le di un puñetazo en el hombro y él se revolvió como un gato. Parecía haberse despertado de buen humor, y lo que es mejor, de nuevo excitado ante mi presencia. Y es que ambos nos habíamos quedado dormidos como nuestra madre nos trajo al mundo, y la desnudez nos recordó que estábamos hechos el uno para el otro.


  Después de la ajetreada noche, esa mañana Enrico me hizo el amor lentamente, con dulzura. Disfruté de otro modo de sus caricias, de sus gestos, de sus ojos profundos clavándose en los míos mientras nuestros cuerpos se fundían. Fue algo placentero y muy hermoso, una sensación maravillosa que quería repetir todas las mañanas de mi vida.


  —Bueno, Eva, ya va siendo hora de movernos. Creo que debería enseñarte tu habitación...


  —¿Tengo que hacer el paripé? Cualquiera nos puede ver al salir de aquí, es una tontería...


  —Pero Eva...


  —No, si tienes razón, disculpa. Lo primero es guardar las apariencias, no vaya a ser que te miren raro tus empleados —contesté cabreada.


  —No es eso, tonta. Y no te enfades, que se te arruga la naricilla y afeas tu bonita cara. Lo que quería decir es que aquí no tienes otra ropa, y no es plan aparecer con el mismo vestido con el que llegaste anoche, ¿no? Aparte de que no llevas ropa interior y...


  —¡Tú me la rompiste, animal! —exclamé algo más tranquila—. Bueno, podría ir a la habitación con cuidado de que no me vea nadie para no llamar la atención. Me cambio, deshago la cama para que todos crean que he dormido allí y ya está...


  —No hace falta.


  —¿El qué, si puede saberse?


  Enrico me miró embelesado y yo me quedé sin habla ante lo ardiente de su mirada. No era una mirada de lujuria o deseo, aunque también. Era algo más, una sensación mucho más profunda que emanaba del interior de su corazón. Y entonces lo supe: Enrico sería mío para siempre, el destino nos había unido.


  —Despierta, Enrico, te has quedado atontado. ¿Qué es lo que no hace falta?


  —Disculpa, Eva, estaba contemplando tu belleza. Es maravilloso despertarse a tu lado, y no sé cómo no me había dado cuenta hasta ahora.


  —Vaya, muchas gracias. A una siempre le gusta que le digan cosas bonitas por la mañana. Bueno, a todas horas, para qué vamos a engañarnos.


  —Te decía que no hace falta que hagas el paripé, como tú dices. Mi novia puede pasearse cómo quiera por mi casa, ya sea con la misma ropa de ayer, sin bragas o cómo le venga en gana. Y me da lo mismo lo que piense el servicio. Ya sé que son bastante tradicionales y conservadores, pero tendrán que acostumbrarse a los nuevos tiempos.


  —¿Qué has dicho?—pregunté anonadada.


  —Ya lo has oído. Que me da lo mismo lo que piensen; aquí mando yo y tendrán que acostumbrarse a una nueva vida en Villa Manfredi.


  —Pero..., Enrico. ¿Has dicho tu novia?


  —¿Qué pasa? ¿No te gusta? Yo creí que...


  —Claro que me gusta, tontín. Sólo es que me pilla de sorpresa. Como no habíamos hablado sobre nosotros y anoche pasamos directamente a la acción.


  —Sabes que no soy hombre de muchas palabras. Bueno, sí, a veces me da por escribir —mencionó algo azorado al recordar su carta—. Pero no es lo mío, Eva. Me cuesta abrirme, y lo paso fatal. Sólo quiero que sepas que te quiero, es lo único que tengo claro. Disculpa por darlo por supuesto, no sé si hubieras preferido una petición formal. ¿Quieres ser mi novia?


  —¡Serás idiota! —solté mientras nos enfangábamos de nuevo en una pelea de adolescentes hormonados—.¡Pues claro que sí! La verdad es que suena muy bien.


  Lo había conseguido, y encima salió de él, no tuve ni que forzarlo. A toda mujer le gusta un buen reto, y no nos asustamos aunque sean casi imposibles. Y conquistar al Don Juan de la Toscana, un mujeriego de mucho cuidado, era una tarea complicada ante la que podía claudicar sin conseguir mi propósito. Pero no, todo había salido bien y no tenía que arrepentirme de nada. Enrico era mío y de nadie más, y no pensaba soltarlo por nada del mundo.


  Me puse de nuevo mi vestido, —eso sí, sin bragas—, y Enrico se vistió con un atuendo de sport para ir a desayunar. Me acompañó a hurtadillas hasta la entrada de la casona, pero allí no estaba mi maleta. Yo me quedé extrañada, pero la explicación era bien sencilla.


  —No te preocupes, seguro que Francesca la llevó anoche hasta tu cuarto.


  —No, si estaba tranquila. Así que dependiendo de la hora a la que fuera por allí, puede que ya sepa nuestro secreto.


  —¿Secreto? ¿Qué secreto? Ah, sí, que no llevas bragas y eso me está poniendo otra vez cachondo. Y yo que creía que eras una señorita de buena familia...


  —¡Serás cabrón! La culpa es tuya por romperme el tanga. Me vas a tener que comprar un buen surtido de lencería fina para compensar el destrozo y la vergüenza que me estás haciendo pasar al andorrear por aquí en “plan comando”.


  —¿En plan comando? Ja, ja, no había oído nunca esa expresión. Por muchos años que haya vivido en España siempre me sorprendes con alguna nueva salida. De todos modos estás muy sexy vestida así. Cuando te mueves, el vestido se pega a tus curvas de un modo muy sugerente...


  —Sí, bueno, es una frase que... ¡Qué más da! ¡No seas guarro y deja de pensar en lo único! —grité en su oído, como si yo no estuviera pensando en lo mismo tras ver su mirada lobuna.


  Enrico podía afirmar que le daba igual que nos descubrieran, pero seguíamos andando con cuidado y sin levantar demasiado la voz. Yo ignoraba si Francesca, Guido o cualquier otro miembro del servicio andaban ya trabajando en la casa, pero me daba un poco igual. Desde luego no podía negar que acababa de practicar sexo del bueno, lo llevaba escrito en mi cara. Pasaría algo de vergüenza si nos cruzábamos con alguien, pero no tendría que importarme demasiado.


  Y de Noemí tampoco me iba a preocupar. Ella ya sabía lo que sentía por Enrico y se lo podía presuponer. Aunque claro, prefería no toparme de bruces con ella al acceder a la casita de invitados, cuya distribución interna yo desconocía en esos precisos momentos.


  Salimos al exterior ante una mañana radiante que nos dio la bienvenida a un nuevo día. Nos dirigimos hacia un lateral de la finca y allí encontramos la “casita” de invitados. Y digo lo de casita con retintín, porque parecía un chalet en toda regla. Estos italianos saben hacer las cosas bien cuando se lo proponen, eso no se lo puedo negar.


  Se trataba de una construcción más reciente que la casa original, pero habían seguido su estética al levantarla: piedra, tejas rojas, ladrillo y vigas vistas en su interior. Un refugio encantador para pasar unas buenas vacaciones.


  Enrico tenía la llave del recinto, así que entramos sin hacer ruido. Atravesamos un saloncito muy coqueto y nos adentramos en el pasillo. El dueño de la casa me señaló la que sería mi habitación, haciéndome un gesto diferente para indicarme que en la habitación de enfrente estaría durmiendo Noemí. Me dio un rápido beso en los labios y desapareció, dejándome sola en mi habitación.


  No quise hacer mucho ruido para no despertar a Noemí antes de preparar mi coartada. Ella sabía que me había quedado con Enrico la noche anterior, y podía intuir la verdad, pero no tenía por qué averiguar a qué hora había regresado a mi cuarto. Abrí la cama, me tumbé encima y retocé un poco para deshacerla más. Me quité entonces el vestido del día anterior, busqué un atuendo informal en mi maleta, así como una muda limpia de ropa interior y me metí de nuevo en el baño en busca de una reconfortante ducha.


  Mi habitación y su correspondiente aseo eran mucho más pequeños en proporción que el cuarto de Enrico, pero en general eran de estilos no demasiado diferentes. Se veía que el decorador de la casa no había innovado mucho en la estética. De todos modos me gustaba su estilo, entre rústico y moderno, mezcla de dos épocas muy diferentes pero que cuadraban muy bien en aquella finca de ensueño.


  Me sumergí bajo el chorro de agua templada, sonriéndome al evocar lo sucedido la noche anterior en otra ducha no demasiado lejana. Me arreglé con tranquilidad, sabiendo que enseguida empezaría el movimiento en la casa. Coloqué la ropa de la maleta en el armario que tenía asignado, y me tumbé un rato más en la cama, pensando en mis cosas.


  Cogí el móvil, dispuesta a darle una sorpresa a Enrico, escribiéndole un mensajito para ver si ya podía dejar de esconderme:


  —Buenos días, señor Manfredi. ¿Da usted su permiso para salir de mi cuarto? Es que después de tanto ejercicio, nocturno y matutino, tengo un hambre de lobo.


  No tardó ni diez segundos en responder, parecía que estuviera esperándome:


  —Claro que sí, lobezna. Acabo de hablar con la cocinera, y ya está preparando el desayuno. Espero que esté a tu gusto...


  Enrico seguía escribiendo a toda velocidad, casi ni me había dado tiempo a leer el primero cuando entró otro mensaje suyo.


  —Dale un toque a Noemí en la puerta y dile que estamos en el cenador exterior, al lado de la piscina. Hace buena mañana y podemos desayunar al aire libre si os apetece. Hasta ahora, preciosa.


  —Ummmm, ¡buena idea! Ok, nos vemos ahora —contesté enseguida.


  Hice lo que Enrico me había pedido. Salí de mi habitación, vestida con un pantalón corto y una camiseta para mitigar el calor reinante, ya presente de buena mañana, y me quedé unos segundos en el pasillo. Agucé el oído, pero no escuché nada al otro lado de la puerta de Noemí. La informática podía trabajar de noche, pero cuando no tenía nada que hacer se convertía en una dormilona de cuidado. Llamé con los nudillos a su puerta, pero no obtuve respuesta.


  Al final, después de insistir con golpes más fuertes y llamándola a gritos, conseguí arrancarle unas palabras farfulladas entre sueños.


  —Grrr, ya voy, deja de aporrear la puerta —refunfuñó con voz de ultratumba.


  —Venga, despierta, marmota. Vamos a desayunar fuera, junto a la piscina. Te espero allí, Noemí.


  —Vale, ahora voy —gruñó mi compañera.


  Sabía que tardaría todavía un rato en estar presentable, así que no me apuré demasiado. Yo ya la había avisado, era cosa suya.


  Yo no había dormido casi nada y tenía algo de ojeras, pero la sonrisa boba que se había instalado en mi cara disimulaba la falta de sueño. Y es que no podía ocultar la felicidad que me embargaba en esos instantes. Tendría que disimular un poco o iba a llamar demasiado la atención. Me puse las gafas de sol, tanto para ocultar mi cansancio como para no deslumbrarme por el imponente sol de la Toscana, y salí al exterior.


  Me dirigí lentamente hacia la zona de la piscina, respirando aire puro en lo alto de aquella colina que dominaba los valles de la zona. Paré un momento para contemplar la hermosa vista, estirándome con disimulo mientras disfrutaba de una mañana que esperaba sólo fuera el preludio de muchas similares, por lo menos en lo que concernía a despertarme al lado de Enrico.


  El italiano me divisó a lo lejos, y me hizo un gesto para que me acercara. Se encontraba de pie en el cenador, ayudando a Guido a colocar una mesa repleta de viandas para desayunar. El mayordomo se mostraba algo esquivo, con ese gesto huraño que le caracterizaba, intentando que su patrón no le ayudara con lo que él consideraba su tarea. Pero Enrico era mucho más campechano y pasaba de esos convencionalismos, detalle que a mí me cautivó mucho más. Y es que, aunque fuera un hombre educado, atento y con mucho estilo, no dejaba de ser alguien sencillo, alejado de los cánones de lo que suele verse entre personas de clase alta. Algo que yo agradecía, por supuesto, puesto que en caso contrario no me hubiera encontrado tan a gusto ni en su presencia ni en aquella casa de centenarias paredes.


  Cuando llegué a su lado, Guido se alejaba en dirección a la casa. Enrico aprovechó para levantarse y darme un beso húmedo en la boca. No fue un piquito, ni tampoco un beso de película, pero me gustó esa bienvenida a la mesa aunque nadie lo hubiera podido presenciar en directo.


  —Hola, preciosa. ¿Y Noemí?


  —Se está desperezando, ya sabes que tiene mal despertar por las mañanas. No sé lo que tardará en venir, así que podemos ir empezando si quieres...


  —Te veo un poco impaciente...


  —No, lo que tengo es un hambre que me muero. ¡Y todo por tu culpa!


  —Vale, vale. Lo tendré en cuenta para próximas veces. Si es que llega a haber una próxima vez, claro, que parece que no ha sido de tu agrado.


  —Serás...


  Me gustaba ver de tan buen humor a Enrico. Estaba guapísimo con sus shorts y su camiseta ajustada, marcando esos poderosos músculos con los que me volvía loca. Llevaba la sonrisa prendida en su boca, pero también en sus ojos, que era lo que más me gustaba. Le veía relajado, feliz, alejado de lo que imaginaba era su día a día como alto ejecutivo de una importante empresa. Algo que todavía no habíamos abordado, por cierto. Tampoco me pareció el momento, no quería estropear el desayuno.


  —¿Qué te apetece comer? —preguntó entonces Enrico—. Como verás no falta de nada en la mesa.


  —Ya veo, ya, ¡os habéis pasado! —exclamé alucinada ante tamaño despliegue—. De momento un café para ir despejándome, gracias. Luego ya iré viendo sobre la marcha.


  Y es que sobre el mantel había de todo: cereales, fruta fresca, tostadas, bollería recién hecha, mermeladas caseras, zumo de naranja e incluso embutido parmesano. No sabía por dónde empezar.


  Mientras Enrico me servía el café me preparé una tostada con mantequilla y mermelada de fresas. Cogí también un rico cruasán relleno de chocolate, que iba mordisqueando mientras miraba a Enrico embelesada.


  —¿Qué pasa? —me preguntó él ante mi insolente mirada.


  —Nada, nada. Sólo te contemplaba...


  Me pareció ver enrojecer un poco a Enrico, algo que me alucinaba conociéndole. Y claro, yo encantada de que él reaccionara así en mi presencia. La verdad es que estaba super enamorada, y muy contenta de poder estar allí junto a él, los dos solos en la inmensidad de aquel vasto espacio. Un desayuno romántico en la campiña toscana, aunque segundos después llegó nuestra compañía:


  —Buenos días, tortolitos —dijo Noemí nada más aterrizar a nuestro lado.


  —Buenos días, dormilona. ¿Has descansado bien? —preguntó nuestro anfitrión.


  —De maravilla, la verdad. Ese colchón es fantástico y la almohada de plumas me vuelve loca. Si te descuidas te la robaré y me la llevaré a Barcelona. ¿La tuya es igual, Eva?


  —¿Cómo...? —Me había pillado totalmente fuera de juego, ni siquiera me había fijado en la almohada—. Ah, sí, es una pasada.


  Dije esto sin mirarle a la cara, zambulléndome en mi café antes de que notara mi mentira. Noemí ignoró mi actitud y siguió parloteando con Enrico, parecía que ya se le había pasado la mala leche de buena mañana.


  —¡Qué buena pinta tiene todo! Ya veo que os cuidáis muy bien por aquí, Enrico.


  —Claro, es lo menos que puedo hacer. Todo sea por agasajar a mis invitadas. Y si te apetece cualquier otra cosa, no te cortes. Me lo pides y yo hablo con la cocina.


  —No te preocupes, está todo genial. No sé ni por dónde empezar...


  —Si me disculpáis, tengo que hacer unas cuantas llamadas profesionales. Ahora os veo y planificamos el día —dijo Enrico.


  —Claro, Enrico, no te preocupes por nosotras —contesté mirándole embobada mientras se alejaba de allí.


  Noemí siguió mi mirada, y luego giró su cabeza, plantando sus ojos justo en los míos. Yo bajé la vista mientras buscaba algo más que llevarme a la boca, temiendo la siguiente andanada de la informática.


  —Vaya, vaya. Creo que alguien no ha dormido mucho esta noche...


  —Bueno, sí, yo...


  —Coloqué la maleta, vi un rato la tele e incluso leí unos capítulos de un libro que me he traído. Y te aseguro que no te oí entrar en la casita de invitados antes de dormirme.


  —La verdad es que se me hizo un poco tarde, imagino que estarías dormida y no quise hacer ruido.


  —¡Menudo pendón que estás tú hecha! Venga, cuéntamelo todo.


  —No sé si habré dormido mucho, eso es cierto. Y es que la noche ha sido muy larga. De hecho, he entrado en mi habitación por primera vez hace tan sólo media hora.


  —¿En serio?


  —Sí, ha sido increíble. He pasado la noche con Enrico, en su cuarto, y no es que precisamente hayamos estado durmiendo, ni hablando del mercado bursátil de Milán —confesé algo azorada.


  —Ya imagino, mala pécora. Así tienes esa cara resplandeciente de recién follada. Unas tanto y otras tan poco.


  —¡Noemí! —grité escandalizada.


  —Vale, vale, perdón. Quería decir que has estado haciendo el amor con tu Enrico, y claro, se te ha ido el santo al cielo.


  —Algo así —sentencié.


  Muerta de vergüenza le conté algo a Noemí, pero sin meterme en excesivos detalles, por supuesto. Mi amiga me observaba entre divertida y quizás algo envidiosa, pero yo no me fijaba demasiado en sus reacciones. Bastante tenía ya con la nube en la que llevaba subida unas cuantas horas.


  —Lo que yo decía, al final tenía razón.


  —¿En qué? —inquirí como una tonta.


  —¿En qué va a ser? En lo obvio. Yo te avisé con tiempo, antes de entrar en el piso. Te advertí sobre Enrico y...


  —Tranquila, Noemí, todo está bien. Yo estoy enamorada de Enrico, y él lo está de mí. Así que no temas, no va a hacerme daño. De hecho, me ha llamado “su novia”. Y ha sonado genial en sus labios.


  Noemí frunció ligeramente el ceño ante mi confesión. No tardó mucho en meter el dedo en la llaga, algo que se le daba especialmente bien.


  —Vaya, eso sí que es una novedad en nuestro compañero de piso. Parece que Enrico va a sentar la cabeza por fin. ¿Quiere decir eso que vuelve pronto a Barcelona? No sé si seguiréis en el ático o vais a buscar otra cosa para los dos solos.


  —Bueno, de eso todavía no hemos hablado. De lo de su vuelta a Barcelona, quiero decir.


  —Ya veo.


  Ambas seguimos comiendo en silencio. Noemí tenía razón, aunque fuera una puñetera por jorobarme aquella mañana tan feliz. Yo tenía que sacar el tema y hablarlo con Enrico, pero no quería estropear aquella atmósfera tan maravillosa. Total, sólo llevaba unas horas en Italia. Me quedaba más de una semana para hablarlo con él, todavía tenía tiempo. Aunque no podría demorarlo eternamente, por mucho miedo que me diera la respuesta a recibir de Enrico.


  El toscano regresó al cabo de unos minutos, emanando el aura poderosa que siempre me había cautivado en él. Intentó relajar el gesto, pero yo sabía que alguna de esas conversaciones telefónicas profesionales no había ido del todo bien al ver la expresión de su rostro. Mejor no preguntarle nada para no comenzar con mal pie la jornada del sábado.


  —Venga, chicas, hay que ir espabilando —soltó nada más acercarse al cenador—. Tendremos que ponernos en marcha antes de que el calor apriete.


  —¿Dónde vamos? —preguntamos a la vez Noemí y yo.


  —Donde queráis. Enzo pasará a recogernos en media hora, espero que estéis listas para entonces. Si os apetece vamos a la ciudad o a cualquier otro sitio por aquí cerca. O más lejos, no hay problema. Mi región tiene miles de sitios por visitar. ¿Tú ya conocías Florencia, verdad?


  Enrico se dirigió a Noemí directamente. De mí ya sabía que había hecho turismo por mi cuenta en mi anterior visita, cuyos detalles mejor no remover demasiado. La informática se demoró unos instantes, mientras devoraba su bollo de chocolate, antes de contestar:


  —Sí, estuve aquí con el instituto. En viaje de estudios, ya sabes. Teníamos 16 años y lo que menos deseábamos era fijarnos en museos y similares. Lo poco que recuerdo me encantó, así que no me importaría visitarlo de nuevo de la mano de un guía oriundo de la zona.


  —No se hable más entonces. ¿Te parece bien, Eva?


  —Sí, por supuesto. Seguro que hay montones de sitios chulos que nos puedes enseñar en tu tierra —aseguré muy seria.


  —Claro, ya veréis. Os espero entonces en media hora junto a la entrada de la casa. Ciao.


  Enrico vio algo extraño en mi gesto, o quizás en mi respuesta, y me miró fijamente antes de dejarnos solas. Tal vez se pensara que yo todavía estaba enfadada por lo del fin de semana famoso del entierro de su padre. Aunque la realidad era que andaba un poco celosa. Después de la maravillosa noche pasada en su lecho, no me apetecía compartirle con nadie. Y menos con una Noemí que parecía encantada con la situación.


  


  


  Capítulo 16


  Un paseo por la región


  Terminamos de desayunar, regresamos a nuestras habitaciones y nos vestimos antes de salir para Florencia. Con sólo cinco minutos de retraso sobre la hora convenida nos presentamos ambas en la entrada de la casa. Allí nos esperaban ya Enrico y Enzo, que tuvieron la deferencia de no mencionar siquiera nuestra ligera tardanza.


  Enrico parecía tranquilo, dispuesto a disfrutar del día. Noemí también se mostraba contenta, así que yo no iba a ser menos. El más taciturno era Enzo, pero eso ya habíamos comprobado que era habitual en él, así que no se lo tuvimos en cuenta.


  —¿Habéis visto las panorámicas desde aquí arriba? —preguntó Enrico—. Enzo, para un momento al doblar la siguiente esquina; hay un mirador desde el que las chicas podrán hacer fotografías de Firenze.


  —¡Guaaaaaaaaaay! —exclamó Noemí de un modo demasiado entusiasta.


  Yo la miré un poco alucinada, pero me abstuve de decir nada. Bajamos un momento del vehículo, dispuestas a disfrutar de las vistas. Enrico tenía toda la razón, las panorámicas de Florencia, con el Duomo y Santa María del Fiore destacando en la silueta de la ciudad, eran impresionantes.


  —Venga, continuemos nuestro camino. Como en Florencia es complicado encontrar aparcamiento, Enzo nos dejará a la entrada de la ciudad antigua y luego nos recogerá cuando os convenga. Mientras, podemos patear la ciudad.


  —Me parece perfecto —contestó Noemí.


  Enrico iba delante, en el asiento del copiloto y nosotras dos detrás. El italiano intentó buscar mis ojos a través de los retrovisores, y al no lograrlo se dio la vuelta un par de veces. Seguramente le sorprendería que Noemí se mostrara tan entusiasta y yo no abriera el pico. Debía cambiar mi actitud, tampoco estaba haciendo nada malo mi compañera de piso.


  —Hoy lo podemos dedicar a la ciudad, pero mañana me gustaría enseñaros también las maravillas de mi pequeño pueblo, Fiesole. Os aseguro que tiene un Duomo que no tiene nada que envidiar al de Firenze. Y las ruinas romanas son muy interesantes.


  —Seguro que sí, Enrico. Y también nos podríamos dar un bañito en tu espectacular piscina. Con este calor habrá que estrenar bikini, ¿verdad, Eva?


  —¿Qué...? Ah, sí. Mañana nos damos un chapuzón, estaría bien —respondí distraída.


  Diez minutos después, muy cerca ya del Ponte Vecchio, Enzo estacionaba un momento en doble fila para permitir que nos bajáramos del todoterreno. Nos despedimos de él y nos dirigimos hacia el centro de la ciudad. No eran todavía las once de la mañana, creo recordar, pero la parte antigua ya bullía de gente. Y es que Florencia es una de las ciudades más turísticas de Europa.


  Noemí parecía saber dónde querer ir, y nosotros no se lo impedimos. Nos dirigimos a la Piazza della Signoria, y allí nos hicimos montones de fotos. Entramos también en el célebre Palazzo Vecchio, alucinando ante la belleza de sus salones. Enrico y yo nos comportábamos como una pareja más de enamorados, disfrutando de una de las ciudades más bellas y románticas del mundo.


  Él me hizo un gesto hacia Noemí y yo asentí, dándole a entender que ella lo sabía todo. O por lo menos lo que se podía contar. Así que nos dimos de la mano, como dos tortolitos más, mientras a nuestro lado Noemí ejercía de carabina. Una carabina que estaba entusiasmada con lo que estábamos viendo.


  —Yo no recordaba esto así. ¡Es maravilloso! Mira que llegamos a ser idiotas cuando somos jóvenes. Nosotros de borrachera con los de clase, perdiéndonos todo lo bueno de esta ciudad.


  —Suele pasar, Noemí, no te flageles. Juventud, divino tesoro —aseguré más tranquila.


  Enrico asintió y nos guió a través de las calles más comerciales del centro. Paramos un momento en una de las heladerías más famosas de la ciudad y compró tres helados gigantes para llevar. Y es que los helados italianos son famosos en el mundo entero.


  Intercambiamos nuestros cucuruchos de helado, riéndonos como colegiales cuando comenzaron a derretirse y tuvimos que acelerar para comerlos. Nos reímos, lo pasamos bien y no nos molestó hacerlo en público, a mandíbula batiente, mientras los turistas y algunos lugareños nos miraban extrañados.


  Minutos después llegamos por fin a la plaza que alberga la imponente catedral florentina.


  —¡Madre mía! Esto es realmente impresionante, ¡cómo brillan las paredes de la catedral! Hay que reconocer que tenéis una ciudad preciosa, Enrico —confirmó Noemí mientras sacaba la cámara de fotos para inmortalizar el momento.


  —Gracias, Noemí. ¿Habéis subido al Campanile o al interior de la cúpula del Duomo? —preguntó Enrico.


  —Sí, yo estuve el otro día en el Campanile. Cuesta subir las escaleritas, pero la visión desde arriba merece la pena —repliqué con un ligero mohín.


  —Yo no he subido a ninguno de los dos sitios —contestó la informática—. Si os apetece podemos comenzar por la cúpula.


  —Perfecto, chicas —respondió Enrico.


  Se nos pasó la mañana volando. Después de la catedral, Enrico consiguió que nos dejaran ver las puertas originales del Paraíso, ya que las que se mostraban en el Baptisterio eran simplemente una copia. Recorrimos también otros monumentos, como la basílica de la Santa Croce o la iglesia de Santa María Novella. Incluso Enrico hizo de guía improvisado, enseñándonos la ruta de Dante en la ciudad, incluyendo la casa del artista y otros lugares donde se muestran obras relacionadas con él.


  —¿Queréis ver “Il porcelino”? —preguntó Enrico—. Es una de nuestras atracciones turísticas más famosas.


  —No sé qué es eso, la verdad —respondió Noemí.


  —Por mí bien, vamos allá —añadí a continuación.


  Nos dirigimos a una plazoleta no muy grande, donde estaba instalado un mercadillo con varios puestos. En ellos podías encontrar productos de cuero y otros souvenirs para turistas. Además, según nos comentó Enrico, era un sitio muy concurrido por las noches por los Erasmus de la ciudad, que se reunían a beber alcohol y pasarlo bien.


  —Vamos, que hasta para hacer botellón tienen un sitio con clase los pijos de esta ciudad, ja, ja —soltó Noemí al llegar a la plaza—. ¡Anda, qué cerdito más mono!


  —No es un cerdito, es un jabalí de bronce y tiene casi 400 años de antigüedad.


  —¡Venga ya! —exclamamos ambas al unísono ante la afirmación de nuestro anfitrión.


  Nos acercamos a la estatua convertida en fuente, una de las joyas de Florencia que había pasado de su original emplazamiento en los Uffizzi a mitigar la sed de los viandantes en la Piazza del Mercato Nuovo. Según reza la leyenda, quién toca el hocico del animal vuelve a Florencia, un detalle que saltaba a la vista.


  —Claro, por eso tiene el pobre el morro tan pelado —aseguró la informática.


  —Y no sólo eso —añadió Enrico—. Podéis pedir un deseo de una manera especial y si sois buenas, Il porcelino os lo concederá.


  —¿Y qué hay que hacer? —pregunté intrigada.


  Enrico se sacó una moneda del bolsillo, la depositó en el interior de la boca del jabalí y la soltó al instante. Enseguida escuchamos un tintineo metálico, y la moneda cayó dentro de una rejilla que se encontraba a los pies de la estatua.


  —¿Habéis visto? Si la moneda cae dentro, deseo concedido —concluyó el italiano.


  —Muy bien, es nuestro turno, Eva. Empiezo yo —dijo Noemí.


  Mi compañera repitió la maniobra y su moneda también cayó el interior de la rejilla. Yo no creía demasiado en esas supersticiones, pero no les iba a hacer el feo. Saqué una moneda, pensé en mi deseo, —simplemente pedí que Enrico regresara conmigo a Barcelona lo antes posible—, y solté la moneda. Pero la fortuna no me sonrió y cayó fuera de la rejilla correspondiente.


  —¡Qué mala suerte, Eva! —exclamó Noemí compungida—. Parece que tu deseo no se cumplirá como los nuestros. ¿Qué habías pedido?


  —Nada, una tontería. Anda, vamos a hacernos unas fotos de turistas con el cerdito y seguimos con el paseo.


  —Venga, poneos las dos ahí juntas y yo os saco la foto.


  Enrico vio mi gesto serio, pero no quiso añadir nada más. Él no podía saber el deseo que yo había pedido, pero el maldito jabalí no me había dado la razón. Eran supersticiones bobas, pero el mal pálpito que tenía en el estómago acabaría dándome la razón. Debía hablar con Enrico a la menor oportunidad.


  Continuamos recorriendo la ciudad, mientras nuestro guía nos contaba anécdotas divertidas de diferentes puntos de Florencia. Desde luego nos encontrábamos en un lugar centenario con multitud de historias, a cada cual más curiosa.


  —No sé a vosotros, pero a mí la caminata me ha dado hambre. Quizás va siendo hora de parar un rato a comer y de paso descansar un poco —aseguró Noemí.


  —Pero si sólo es la 1.30 —repliqué—. Todavía es pronto, vamos a dar una vuelta y después ya veremos.


  —No te preocupes, Eva, no es mala hora —contestó Enrico—. En Italia, por mucho que os penséis que somos tan parecidos a los españoles, tampoco os van a atender en un restaurante a las 4 de la tarde. Así que tal vez no es tan mala idea. Además, con tanto turista va a ser complicado encontrar un sitio sin reservar. A no ser qué...


  —¿A no ser qué? No nos dejes en ascuas, Enrico —contestó Noemí.


  —Nada, me estaba acordando de un lugar muy curioso que regenta un chico que conozco. Es una pizzería familiar, ubicada en un palacete antiguo renovado. Es un sitio peculiar, digno de ver. Aunque quizás una pizza no sea lo que estéis pensando en estos momentos...


  —¡Por mí encantada! —exclamó nuestra compañera—. Me gusta la comida italiana, y las pizzas de aquí seguro que son mil veces más sabrosas que cualquiera que puedan servir en España.


  —Eso te lo puedo asegurar, Noemí —confirmó Enrico muy ufano.


  —Pues nada, vamos a darle a los carbohidratos. Total, con este calor y las pateadas que nos estamos pegando, lo vamos a bajar enseguida.


  No lo dije con mala intención, pero Enrico y Noemí me miraron como si fuera un extraterrestre. Y es que en Italia, entre la pasta y otro montón de platos riquísimos, iba a ser muy complicado mantener la línea. Pero bueno, para eso estábamos de vacaciones.


  Nos alejamos del centro por callejuelas que sólo conocía Enrico. En esa parte de la ciudad nos cruzamos con menos turistas y más italianos oriundos de la zona. Había que reconocer que había chicos y chicas muy guapos por la calle. Y sobre todo, muy estilosos. La verdad es que en ese sentido, Florencia le daba mil vueltas a casi todas las ciudades del mundo.


  —¿Has visto qué bombón? —me cuchicheó al oído Noemí tras cruzarnos con un hermoso ejemplar de macho toscano—. Hay que jorobarse, van más arreglados que las mujeres en España.


  —Sí, ya lo he visto. Se cuidan muchísimo, tienen que dejarse una pasta en ropa, complementos y potingues varios —confirmé.


  —Ya te digo. Y viendo los precios que se gastan por aquí, ya pueden tener buen sueldo para vivir en esta ciudad tan cara.


  Eso era cierto. No hacía falta fijarse en las tiendas de grandes diseñadores del centro. En cualquier establecimiento de ropa o complementos de la ciudad los precios eran escandalosos. También la calidad era suprema, pero para nuestros míseros sueldos aquello se salía de presupuesto. En Florencia había que pagar por todo, incluyendo entrar en todas las iglesias y monumentos. Y claro, los turistas iban dejando divisas en la ciudad mientras sus gobernantes se frotaban las manos.


  Minutos después llegamos a la puerta del edificio que albergaba la pizzería. No parecía gran cosa desde el exterior, pero tiempo tendría de comprobar lo equivocada que estaba en mi primera apreciación. Nos quedamos unos segundos fuera, al lado de la acera, mientras Enrico nos comentaba algunos datos sobre aquel negocio familiar.


  —En la planta que da a la calle está la recepción y el salón principal del restaurante, aunque en la parte superior tienen otro más pequeño e íntimo, sólo para ocasiones especiales. En el semisótano tienen las cocinas y el almacén, y en las plantas de arriba del antiguo palazzo vive la familia, separada en dos grandes pisos que ocupan toda esa zona.


  —Casa y lugar de trabajo, todo en uno —dijo Noemí.


  —No sé yo si me gustaría vivir encima de mi trabajo... —rechisté por llevar la contraria.


  Entramos al restaurante y Enrico habló con la chica que estaba en recepción. Entendí que sin reserva sería imposible acceder al comedor, pero Enrico insistió para que uno de los dueños del negocio, un tal Alessandro por lo que me pareció escuchar, se pasara por allí para hablar con él.


  Al rato apareció por allí un guapo muchacho vestido de chef. Venía despotricando en voz alta, pero cuando llegó a nuestro lado se deshizo en alabanzas:


  —Enrico, caro amici...


  Los dos hombres se fundieron en un cariñoso abrazo, mientras nosotras observábamos un poco alucinadas. Enrico se giró entonces hacia nosotras y nos presentó, hablando en español:


  —Alessandro, éstas son Eva y Noemí. Chicas, éste es mi viejo amigo Álex, uno de los chefs más prometedores de la ciudad.


  —Encantadas de conocerte, Alessandro —contesté mientras sentía sus ojos azules taladrándome sin piedad.


  —Bellas ragazzas, Enrico... —El chef besó la mano de Noemí de forma muy galante, mientras mi amiga se derretía por momentos. Iba entonces a dirigirse hacia mí, pero Enrico le agarró por el hombro a modo de advertencia.


  —Mucho cuidado, Álex. Eva es mi novia y está en Florencia de vacaciones.


  El cocinero torció un momento el gesto, pero enseguida se recompuso y vino a saludarme. Aunque no hablara bien nuestro idioma, Álex parecía comprenderlo a la perfección. No sabía si sentirme halagada o cabreada por el gesto posesivo de Enrico. Y lo mismo valía para la abrasadora mirada del chef, que no se cortaba lo más mínimo mientras Noemí intentaba llamar su atención.


  —Bueno, amici, creo que tenéis una mesa para nosotros. Nos han hablado muy bien de vuestras pizzas y nos apetecería probarlas —comentó Noemí.


  —Eh, sí, claro. Excusi, signorinas. Ahora mismo les acompañan —añadió el cocinero.


  El chef desapareció de allí, no sin antes darle otro fuerte abrazo a Enrico. Se dirigió entonces escaleras abajo en dirección a la cocina, aunque antes tuvo tiempo de darse la vuelta y dirigirme una última mirada. Y es que los italianos pueden ser muy insistentes...


  Noemí me dio un codazo mientras seguíamos al maître, camino del salón principal del restaurante.


  —¡Podías dejar algo para las demás! Eres una acaparadora...


  —Si yo no he hecho nada, Noemí, te lo juro.


  —Ya, pues el cocinero te ponía ojitos, que lo he visto yo.


  La informática tenía razón, pero no quise insistir en el tema. Enrico lo obvió también, y yo se lo agradecí, no me apetecía verle de morros. Si él le había dado un toque a su “supuesto” amigo, por algo sería.


  Nos acomodamos en una mesa del fondo, y fue entonces cuando me di cuenta de la singularidad de las paredes del saloncito. El edificio había sido restaurado, de eso no cabía duda, pero conservaba casi intactos unos bellos frescos pintados en las paredes blancas de aquella estancia.


  —¡Esto es flipante! —exclamó Noemí al ver las paredes—. Parece que vayamos a comer en la mismísima Capilla Sixtina.


  Enrico asintió, complacido, y yo tuve que darle la razón. Miré a nuestro alrededor y vi que todo el mundo iba muy arreglado. ¡Y eso que estábamos en una pizzería! No quería ni pensar en la que montarían aquellos toscanos para otro tipo de celebraciones.


  Nos trajeron la carta y me llevé una agradable sorpresa. Enrico aseguró que nos invitaba él, pero la cuenta no le iba a salir muy cara. Y es que los precios de las pizzas no estaban en consonancia con el entorno y la calidad que nos habían comentado. Todas las pizzas de la carta tenían precios comprendidos entre los 6 y los 10 euros, algo bastante razonable viendo cómo se las gastaban los florentinos.


  Cada uno nos pedimos una pizza distinta y compartimos algunas porciones. Eran de masa fina, crujiente, y el horneado de los ingredientes estaba en su punto justo. Realmente eran exquisitas, el lugar merecía mucho la pena.


  —Tu amigo tiene buenas manos, Enrico —soltó Noemí entre risas—. Y que conste que no lo digo con segundas.


  —No, claro... Sí, el negocio les va muy bien y tienen la fama bien ganada, o eso creo.


  —La verdad es que sí, Enrico —confirmé—. Las pizzas están riquísimas. ¿De qué conoces a Alessandro, si puede saberse?


  —Fuimos compañeros de juergas en nuestros años de juventud. De vuelta a la ciudad me topé de casualidad con una publicidad sobre su local y vine a saludarle. Me alegra que le vaya bien el negocio, es un buen tipo.


  —Si tú lo dices... —murmuró Noemí para sí, aunque yo lo escuché.


  Minutos después salimos de allí con la barriga llena tras los postres y el café. No había sido una comida digna de reyes, pero desde luego acertamos con el sitio. Caminamos entonces en dirección hacia el centro y Noemí nos paró un momento.


  —Una cosa, pareja. Ahora hace mucho calor, quizás me vaya a los Uffizzi a empaparme un poco de arte. Así estoy a la sombra y no me cojo una insolación bajo el sol de la Toscana. Os dejo solitos un rato para que podáis haceros arrumacos.


  —Serás...


  Yo acababa de visitar el museo, y Noemí lo sabía, así que nos pareció buena idea. La acompañamos hasta la puerta de la pinacoteca y nos despedimos de ella durante un rato.


  —Si os parece nos vemos aquí mismo dentro de dos horas —dijo antes de entrar a la galería de arte.


  —Vale, perfecto. Hasta luego entonces, Noemí.


  —Ciao, nos vemos.


  Enrico y yo nos quedamos de nuevo solos. Nos dirigimos entonces a los jardines del Bóboli, donde la sombra de los frondosos árboles podría salvaguardarnos un poco del intenso calor en las horas centrales del día. Estaba encantada de quedarme a solas con Enrico, pero también andaba con algo de inquietud. Y es que no sabía si era el momento idóneo para sacar el tema que rondaba por mi cabeza desde hacía tiempo.


  Paseamos por los jardines y nos sentamos en un banco a la sombra, justo enfrente de una hermosa fuente que emanaba agua por sus caños. Nos besamos como dos adolescentes, con avidez, deseando parar el reloj para poder disfrutar de nuestra compañía.


  —Enrico...


  —Sí....


  —Quería preguntarte una cosa.


  —Dispara, preciosa. ¿Lo estás pasando bien en mi tierra?


  —Sí, claro, todo es fantástico. La verdad es que lo estoy pasando genial. Y de eso te quería hablar precisamente. ¿Has podido arreglar todos tus problemas aquí?


  Enrico cambió su semblante, pero intentó recomponerse para no alarmarme. Quizás él tampoco quería sacar el tema, pero en algún momento tendríamos que hablarlo.


  —Verás, es más complicado de lo que imaginaba. La lectura del testamento fue bien, pero me tuve que comprometer a seguir con las riendas de la compañía ante la amenaza de algunos consejeros.


  —Pero eso significa que...


  —Sí, Eva, lo siento. No sé cuándo voy a poder ir a Barcelona, pero de momento me voy a tener que quedar aquí.


  Enrico tenía sujetas mis manos mientras hablaba, y yo me solté nada más escuchar su frase. Me había engañado, o por lo menos no me había dicho toda la verdad. No podía abandonar su tierra, y yo tendría que regresar sola a Barcelona en unos días.


  —No te preocupes, cariño, encontraremos una solución.


  —¿Qué solución vamos a encontrar? Estás atado de pies y manos. Entiendo que te debas a tu empresa, al legado familiar, pero no sé la posición en la que esta situación me deja a mí. Además, ¿por qué me dijiste entonces que yo era tu novia? Eso de los amores a distancia no es lo mío, y sabes que no suele funcionar.


  —Dije lo de novia porque es lo que siento. Yo te amo y quiero estar contigo, no sé si tú has cambiado de idea —replicó algo cabreado—. Debería habértelo dicho antes, pero no veía el momento. Tengo una responsabilidad que cumplir con los míos, pero estoy devanándome los sesos para encontrar una solución que nos satisfaga a todos. Te aseguro que hago lo que puedo y no doy más de sí. Mientras lo soluciono, de un modo u otro, tú puedes venir aquí siempre que quieras y yo iré también a Barcelona. Por el transporte y el alojamiento ya has visto que no hay problema.


  —No, Enrico, eso no es lo que habíamos hablado —respondí de un modo egoísta.


  Y es que en esos momentos, el mundo se me había caído encima. Yo me imaginaba junto a Enrico en Barcelona, y no podía pensar en otra cosa. Y ahora ese sueño se desvanecía como el humo. Me estaba comportando como una niñata, pero en esos momentos no sabía cómo reaccionar. Me levanté del banco, agitada, y comencé a caminar. Enrico salió enseguida detrás de mí.


  —Eva, espera. Venga, no te cabrees, no es para tanto. Si quieres te puedes instalar aquí, por mí encantado.


  Me paré un instante, me di la vuelta y esperé a que me alcanzara. Reflexioné un segundo sobre lo que había dicho Enrico, pero enseguida lo deseché. Yo no podía ir a Florencia de mujer florero, tenía mi vida en Barcelona.


  —Tú lo ves muy fácil, Enrico, pero yo no. Sé que tienes mucho trabajo que atender aquí y yo sólo sería una carga para ti. Además, yo también tengo mi carrera de periodista en Barcelona y no voy a abandonarla recién comenzada. No, esa no es la solución.


  —Bueno, no te preocupes, algo se nos ocurrirá. Yo estoy intentando acelerar los trámites para traspasar el poder de la junta a mi mano derecha, pero el resto del consejo no está por la labor ahora mismo. Quizás en unos meses pueda despejar un poco mi agenda, y la situación mejore. Venga, no te pongas así...


  Yo quise seguir con mi mohín, a sabiendas de que no era lo mejor para mí. Enrico estaba entre la espada y la pared, y tampoco podía abandonarlo todo de la noche a la mañana. Para mí, él no era ningún capricho, claro, pero su vida había dado un vuelco repentino en las últimas semanas y entendía su frustración.


  —Ya lo hablaremos, Enrico. Anda, regresemos al centro, que Noemí estará a punto de salir del museo.


  —Pero...


  No le di opción y comencé a caminar en dirección hacia la salida del parque. Enrico se puso a mi lado, pero ya no volvimos a estrecharnos por la cintura ni a cogernos de la mano como dos enamorados más. Un pequeño muro de hielo se había instalado entre nosotros, más por mi parte que por la suya. Pero él debía también comprenderme, necesitaba un poco de tiempo para asimilarlo.


  Fue todo un caballero y creo que me comprendió. Se acercó a mí, me estrechó entre sus brazos y me dio un casto beso en la frente, antes de posar sus dulces labios en los míos.


  —Perdona, cariño, no quería molestarte. Te juro que solucionaré esto, y encontraré la manera de que estemos juntos sin hacer daño a terceros. Yo te quiero, y no pienso dejarte escapar.


  —Vale, te creo. Más te vale, cumplir, señor Manfredi. Lo digo por tu bien...


  Enrico sonrió ante la tregua planteada y yo suavicé el gesto. Además, no me apetecía tener que darle explicaciones a Noemí, ni demostrarle que pasara algo malo entre nosotros. Ni por un momento iba a darle la oportunidad de meter baza. La veía un tanto desbocada, y no quería que se acercara más a Enrico.


  Recogimos a nuestra amiga y regresamos a Villa Manfredi. Enrico llamó a su chofer y enseguida nos recogió en el mismo punto en el que nos había dejado esa misma mañana. Unos minutos después estábamos de nuevo en la finca. Bajamos del todoterreno y cada uno nos dirigimos hacia nuestras habitaciones para descansar.


  —Podéis relajaros, echar una siesta o bañaros en la piscina, lo que prefiráis. Yo voy a atender unas gestiones que tengo pendientes —informó Enrico al llegar a su casa.


  —Creo que me daré un bañito en la piscina, hace mucho calor y no me apetece enclaustrarme en la habitación. ¿Te vienes, Eva?


  —No, creo que voy a tumbarme un rato, estoy cansada.


  —Claro, claro, es comprensible después de la juerga de anoche. Hablando de juerga... Enrico, ¿nos vas a llevar a bailar esta noche? Seguro que conoces algún garito de moda donde pueda ligar con esos morenazos que se estilan por aquí.


  —¡Menudo peligro que tienes! —afirmó el italiano—. Sí, claro, no te preocupes. Si os parece bien podemos picar algo en casa para cenar, y después os llevo de marcha. ¿Te apetece a ti también, Eva?


  Enrico me lanzó una mirada implorante, esperando que no le dejara en mal lugar. Lo último que quería en esos momentos era irme de marcha con la loca de Noemí. De todos modos tuve que dar mi brazo a torcer, tampoco les iba a amargar la fiesta ni a dar signos de debilidad.


  —Claro, puede estar bien —contesté poco convencida—. Nos vemos luego y ya lo hablamos.


  —Hasta luego entonces. Ciao, bellas.


  Deje a Noemí en la piscina y yo me eché un rato en la cama. Me quedé dormida casi al instante; la falta de sueño y el cansancio tras recorrer la ciudad se apoderaron de mí y caí en los brazos de Morfeo. Cuando me desperté eran casi las ocho de la tarde, y no sabía nada de Enrico ni de mi amiga.


  Salí al exterior y encontré a la informática tomando el sol en una tumbona junto a la piscina. Me acerqué a ella y me coloqué en la hamaca que estaba a su lado. Estuvimos un rato charlando de trivialidades, aunque cada vez que Noemí intentaba sonsacarme algo, yo lo esquivaba como podía.


  Un rato después vino Enrico y nos preguntó si teníamos hambre. En mi caso no demasiada, pero Noemí parecía famélica de nuevo. Así que el dueño de la casa avisó a sus empleados y unos minutos después cenamos en aquel maravilloso entorno, rodeados de naturaleza.


  Decidimos entonces arreglarnos para salir por Florencia. Viendo el nivel que habíamos comprobado en la ciudad a plena luz del día, no quería imaginar lo que sería por la noche. Así que las dos chicas nos encerramos en nuestras respectivas habitaciones, dispuestas a arreglarnos. No sabía si con un poco de maquillaje y uno de nuestros vestidos de mercadillo tendríamos éxito o podríamos competir con las bellas florentinas, pero por lo menos íbamos a intentarlo.


  Enrico nos llamó un par de veces, desesperado, ya que tardábamos más de lo habitual. Noemí venía a mi habitación y yo iba a la suya, indecisa ante lo que ponernos esa noche. Le dijimos a nuestro anfitrión que se lo tomara con calma y él se marchó, resignado. No íbamos a salir de cualquier manera, y menos para acompañarle a algún local de moda en la ciudad.


  A las once en punto nos dimos por satisfechas y salimos al exterior. Enrico aguardaba bajo el cenador, bebiendo alguna especie de cocktail. Imaginé que nos llevaría Enzo en el todoterreno si él quería beber alcohol. Era la mejor manera de no preocuparse por el coche, lo de tener chofer al final acabaría gustándome.


  —Hombre, ¡dichosos los ojos! —dijo Enrico nada más vernos—. Bueno, bueno, por lo menos la espera ha merecido la pena.


  Entonces soltó un silbido prolongado ante nuestra presencia, detalle que ambas agradecimos de distinta manera. Noemí se sintió complacida ante sus piropos, y yo intenté no tomármelo demasiado mal después de nuestra última conversación.


  —Veo que ya has empezado sin nosotras, macarroni —comentó Noemí al ver a Enrico con su bebida—. Tendré que comenzar yo también para ponerme a tono.


  —Mejor nos vamos ya, seguro que Enzo nos está esperando, ¿verdad?


  —Sí, Eva, así es. El pobre debe estar aburrido, ya le he dicho que las mujeres españolas son peores que las italianas y no me había creído hasta ahora...


  —¡Serás imbécil! —gritamos las dos al unísono.


  Salimos detrás de él pero nos fue imposible alcanzarle. Con los taconazos que nos habíamos calzado era difícil correr, pero los necesitábamos para no desentonar tanto al lado de Enrico. Además, las italianas iban de punta en blanco y nosotras no íbamos a ser menos. Ya se ha dicho siempre que para lucir hay que sufrir, y nosotras nos aplicamos el cuento, dispuestas a comernos la noche florentina. Por lo menos Noemí, que la vi con unas ganas terribles de marcha, aunque a mí no me apeteciera demasiado salir a esas horas.


  Nos montamos en el coche y nos dirigimos de nuevo a Florencia. Nos llevaron a un barrio que no habíamos conocido durante ese día, algo alejado del centro turístico de la ciudad. Por lo visto era una zona habitual de marcha para los florentinos, y los turistas no se dejaban caer en exceso por allí. Así que seríamos casi el único elemento no autóctono en los locales que fuéramos a visitar.


  —¿Dónde están los chicos guapos de Florencia? —gritó Noemí nada más acercarnos a una calle repleta de garitos.


  —Me parece a mí que va a ser complicado controlarte esta noche, querida amiga. Yo no digo nada, pero ándate con cuidado, que mis paisanos tienen mucho peligro.


  —¡Mira quién fue a hablar!


  No se había tomado todavía nada, pero nuestra amiga estaba desatada. Comenzamos por una cervecería bastante tranquila, que tenía una música suave de fondo. Tras la primera ronda, Noemí nos sacó de allí a empellones, ya que ni había marcha ni chicos guapos.


  —Vamos a ese pub de la esquina, parece que tiene animación.


  Decidimos seguirla, ya que ella iba directa hacia el local en cuestión, donde un grupo de universitarios bebían una ronda de chupitos en la barra armando bastante follón. Enrico quiso calmarla y pidió una ronda para nosotros también, aunque al final los tequilas que cayeron fueron unos cuantos más.


  —¡Guauau! Aquel tío de allí esta buenísimo, Eva. ¡Y no me quita ojo!


  —Claro, guapa, igual que el resto del bar. Pero te miran porque estás dando la nota, nada más —le dije por jorobar.


  —Venga, no seas aguafiestas. ¡Vamos a divertirnos!


  Recorrimos varios locales de la zona, y los chupitos dieron paso a los cocktails con nombres sugerentes. Enrico nos miraba divertido, aunque yo andaba también con la mosca detrás de la oreja, puesto que ya había pillado a más de una niñata mirando a mi hombre como si fuera comestible. Y por ahí sí que no pensaba pasar. No quería beber demasiado por si yo también perdía el control, y es que era imposible seguir el ritmo de Noemí.


  —¿Qué le pasa a tu amiga? —me preguntó Enrico al oído—. No creo que pueda continuar así mucho tiempo, va a caer redonda.


  —No sé, será el mal de amores...


  Y dejé a Enrico con la palabra en la boca. Entre la música alta, y que quería controlar un poco a Noemí, —complejo de “mamá gallina”, como me han dicho alguna vez—, tampoco interactué mucho con Enrico hasta ese momento. Y casi que lo agradecía, todavía no se me había pasado el cabreo al saber que no regresaría a Barcelona en mucho tiempo.


  Decidí olvidarme de sinsabores y disfrutar de la noche junto a mi compañera. Así que nos pusimos a beber y a bailar como locas en el siguiente local, una discoteca exclusiva con lista de invitados a la que habíamos accedido gracias a que Enrico conocía a alguien de la puerta.


  Nos dirigieron hacia uno de los reservados VIP de la sala, donde una botella de champán nos esperaba dentro de su cubitera. Teníamos una mesita y un sofá con seis plazas solo para nosotros, mientras decenas de cuerpos sudorosos bailaban al compás de la música a pocos metros de nosotros, en la pista central.


  —¡Síiiiiii! Vamos a abrir el champán, Eva, me apetecen burbujitas.


  —¿No te parece que ya has bebido bastante por hoy? —le dije—. Anda, vamos un poco a la pista a desfogarnos. A ver si así se te pasa la borrachera que llevas.


  —¡Pero si estoy genial....!


  Eso es lo que dicen todos los borrachos, pensé entonces, y Noemí iba ya como una cuba. Enrico asintió, agradecido porque impidiera que bebiera más nuestra compañera de correrías. El italiano se quedó en el reservado, atisbando desde su atalaya el lugar de la pista donde nos habíamos colocado. Aunque enseguida perdimos el contacto visual, ya que ante los movimientos poco discretos de Noemí en la pista de baile, fuimos literalmente engullidas por varios grupos de jóvenes toscanos en busca de carne fresca.


  Noemí comenzó a bailar con unos y otros, mientras yo veía como las manos de los chicos tocaban en partes que no deberían tocar sin permiso. Uno de aquellos imberbes intentó lo mismo conmigo, pero la mirada que le lancé le hizo desistir de su empeño. Mi amiga, sin embargo, se encontraba en su salsa mientras se convertía en la reina del baile, secundada por sus jóvenes seguidores.


  Cuando vi que un niñato de esos le metía el morro, tiré de la mano de Noemí y me la llevé al servicio. El grupo de italianos se acordó de toda mi familia, y Noemí también refunfuñó, pero no hice caso. Si la llego a dejar allí sola se la comen entre todos.


  Allí nos adecentamos un poco, y Noemí se dio cuenta de que el alcohol le había hecho demasiado efecto. Se echó agua fría en las muñecas y por el cuello, teniendo cuidado de no estropearse el maquillaje. Se mojó también la nuca y pareció revivir, por lo menos sus ojos consiguieron fijar la vista.


  —Tía, creo que me he pasado tres pueblos con las copas.


  —Ya te digo, Noemí, has bebido demasiado.


  —Anda, vamos al reservado con Enrico. No querrás que te lo robe alguna pelandusca, ¿verdad? Igual me pido un zumo o un agua, a ver si se me asienta el estómago.


  —De acuerdo, vamos allí y se lo pedimos al camarero que atiende los reservados.


  Atravesamos de nuevo los pasillos atestados de gente, la mayoría con las hormonas bastante revolucionadas. Vimos a varias parejas dándose el lote a saco, tanto en la zona aledaña a los baños, los sofás laterales e incluso dentro de la pista. La gente estaba desenfrenada, y no me gustaba demasiado el ambiente. Quizás era hora de plegar velas y regresar a casa, la noche había sido muy larga.


  Al acercarnos a nuestro sitio pude divisar a Enrico muy bien acompañado. Dos espectaculares bellezas le reían las gracias, mientras le rozaban en el brazo o en la pierna. Una estaba sentada junto a él y la otra de pie pero muy cerca, con gestos inequívocos de querer llevárselo a la cama. Y no me hubiera extrañado que quisieran hacerlo las dos a la vez con él, sus gestos las delataban.


  Pensé en entrar hecha una furia en el reservado y sacar de los pelos a esas dos lagartas. Pero no, cogí aire y decidí seguir otra estrategia. Quizás me saliera el tiro por la culata, pero yo también sabía jugar a ese juego.


  —Venga, Noemí, volvamos a la pista. ¡Me encanta esta canción!


  —Pero, ¿no nos íbamos a sentar un rato? Estoy agotada, Eva, no puedo más.


  —Anda, tonta, sólo un ratito. Mira esos dos morenazos de allí enfrente, no nos quitan ojo. ¿No querías ligarte a uno?


  —¡Síiiiiii! Tienes razón, la noche es joven.


  Noemí entró como un torbellino en la pista y yo la secundé, mientras música de salsa inundaba el local con sus ritmos latinos. Ni corta ni perezosa, mi amiga se colocó al lado de los dos chicos mencionados, provocándoles descaradamente con su bailecito. Ellos entraron al trapo y comenzaron a bailar con nosotras. Nuestros cuerpos se juntaron al compás de la bachata, y aunque los muchachos no eran expertos en el arte del baile caribeño, ponían todo su empeño.


  Noemí sí sabía bailar esos ritmos, y enseguida la hicieron corro mientras se meneaba junto a su pareja, un chico de veintipocos años que no sabía por dónde seguirla, abrumado por su poderío en la pista. Entonces se abrió un claro y vi a Enrico de pie en el reservado, mirando en nuestra dirección. Yo le miré ofendida, y me arrimé aún más a mi pareja ocasional de ese momento, sintiendo como sus manos se acercaban peligrosamente al lugar en el que la espalda pierde su casto nombre.


  La canción terminó y Noemí pareció perder toda su energía. Me miró un instante, pidiendo compasión, y yo comprendí al instante. Salimos entonces de allí, camino del reservado, mientras dejábamos a los jóvenes bailarines compuestos y sin pareja.


  Cuando llegamos al reservado, Enrico estaba solo. Me miró con gesto serio, pero yo le sostuve la mirada. Total, tampoco había hecho nada malo. Sólo bailar, no como él, que se dejaba comer con los ojos por aquellas dos zorras repletas de silicona.


  —¿Lo habéis pasado bien? —preguntó nada más vernos aparecer.


  —Sí, nos hemos echado unos bailes, ¿verdad, Noemí?


  —Buff, estoy fatal, se me va la cabeza —mencionó nuestra amiga—. Por favor, pedidme un agua si no es mucha molestia.


  —Claro, Noemí, ahora mismo. Por cierto, Enrico, a ti también te he visto muy bien acompañado —dije de pasada.


  —¿Cómo...? Ah, sí. Eran dos chicas que se han pasado a saludarme, nada más.


  —Ya, claro, eso sería...


  Noemí nos miraba alucinada, mientras nosotros seguíamos con el jueguecito de los celos. Parecíamos idiotas los dos, pero yo no pensaba ceder la primera. Me senté entonces en mi sitio y miré hacia el otro lado, cruzándome sin querer con unos ojos verdes que me impresionaron incluso en la distancia.


  El dueño de aquellos ojos se fue acercando poco a poco a nuestro reservado y yo cada vez me iba poniendo más nerviosa. No sabía si su mirada penetrante se había posado en mí, o si por el contrario miraba a Noemí, a Enrico o a cualquier otra persona situada detrás de nosotros. No era por dármelas de creída, pero hubiera jurado que era yo el motivo de sus desvelos.


  Noemí se dio cuenta también del pedazo de hombre que se acercaba a nosotras, y eso que ella no estaba en plenitud de facultades debido a la ingesta de alcohol. Me dio un codazo, señalándome con un gesto la dirección en la que venía el maromo. Y a todo esto, Enrico parecía distraído, mirando a las musarañas mientras intentaba que el camarero nos atendiera.


  —¡Madre mía, niña! —exclamó Noemí sólo para mí—. ¿Has visto que chulazo? ¡Y viene hacia aquí!


  —Ya lo he visto, y no nos quita ojo. No sé tú, pero yo no le conozco de nada.


  —Ni yo tampoco, guapita. Pero pienso arreglarlo ahora mismo. Y como me hagas como antes y me dejes a dos velas, la vamos a tener tú y yo.


  —Todo tuyo, Noemí, pero ten cuidado...


  Me fijé entonces mejor en el chico. Era muy alto, más incluso que Enrico, y tenía una planta impresionante. De pelo castaño, largo y ligeramente ondulado, se peinaba para atrás con gomina o fijador. Nunca me ha gustado ese tipo de peinado, pero a él no le quedaba mal del todo. Tampoco es que su atuendo pijo con zapatos náuticos, pantalón de loneta y polo azul claro me entusiasmara, pero la percha lo arreglaba sin discusión alguna.


  Segundos después llegó hasta nuestro reservado y entró sin pedir permiso ni nada. Yo creía que se dirigiría hacia mí o en su defecto hasta Noemí, pero me equivoqué. Fue directo a saludar o presentarse a Enrico. ¿Sería gay y querría ligar con él? Desde luego me iba a echar unas risas, aunque yo creía que no tenía nada que hacer en ese sentido.


  El chulazo alargó la mano y Enrico se la estrechó, aunque con algo de frialdad. ¿Se conocían ya aquellos dos tiarrones? No pude atisbarlo a primera vista, el gesto serio de Enrico no me decía demasiado. Hasta que no se giró hasta nosotras y dijo:


  —Chicas, os quiero presentar a un conocido —comenzó diciendo Enrico, recalcando la palabra “conocido” —. Éste es Marco Bellini, uno de los solteros de oro de la ciudad. Marco, te presento a Eva y Noemí.


  —Encantado de conoceros —dijo el susodicho en un español con bastante acento italiano.


  Bellini se dirigió entonces hacia mi posición, dispuesto a saludarme, pero yo no me moví de mi sitio. Noemí vio entonces su oportunidad y se levantó como el rayo, cruzándose en su camino. Al parecer el alcohol ya no nublaba sus neuronas, y se había puesto en modo “Aquí estoy yo y te vas a enterar, chatín”.


  —Hola, Marco, yo también estoy encantada de conocerte. —Noemí se plantó ante él, le cogió del brazo y le dio dos sonoros besos, más cerca de la comisura de los labios que de las mejillas. El chico se quedó momentáneamente parado, mirándome, pero reaccionó bien y saludó a mi amiga.


  Decidí entonces levantarme y no ponérselo más difícil. El recién llegado me saludó entonces a mí con fingida indiferencia, después le dijo algo en italiano a Enrico y a continuación añadió en voz alta:


  —No sé si os molestaría que os acompañase. Mis amigos se han perdido por la discoteca y me han dejado solo.


  —Pobrecito Gianluigi, le han dejado solito. Claro que te puedas quedar con nosotros, ¿verdad, chicos?


  Noemí nos lanzó una mirada asesina ante la que Enrico y yo no supimos reaccionar. Me había parecido que le llamaba por otro nombre distinto de Marco, pero con el ruido infernal de la discoteca no me enteraba de nada. Entonces llegó el camarero a nuestro lado, y Marco le pidió otra ronda para todos. Enrico no parecía muy conforme con la llegada del tal Bellini, pero intentaba comportarse de un modo civilizado. ¿Tendrían algo pendiente aquellos dos?


  —Por cierto, hablas muy bien español. ¿Dónde lo has aprendido? —preguntó mi amiga.


  —Tengo negocios en Madrid y Barcelona, voy de vez en cuando a vuestra maravillosa España. Y por supuesto, siempre que puedo me escapo a Formentera.


  ¡Cómo no! El pijo italiano veraneaba en Formentera, donde los prohibitivos precios sólo estaban al alcance de unos pocos. De ahí el moreno playero que lucía, resaltando aún más unos ojos verdes que quitaban el hipo. Me había caído algo gordo desde el principio, como al parecer le pasaba a Enrico, pero había que reconocer que el muchacho estaba muy bueno. Y Noemí era de mi misma opinión en ese sentido.


  —¿Y a qué te dedicas, si puede saberse? —Noemí seguía con el interrogatorio.


  —Finanzas internacionales, un tema muy aburrido del que mejor no hablar. Lo que es más divertido es bailar. ¿Nos vamos a la pista?


  Noemí se levantó como un resorte y no se cortó un pelo. Cogió de la mano a Marco y se dirigieron a la pista sin mirar atrás. Enrico me miró un segundo, como si meditara preguntarme algo pero yo me adelanté.


  —¿Quieres que vayamos con ellos? Ya veo que no te cae muy bien el tipo éste, pero quiero echarle un ojo a Noemí. En cualquier momento le va a dar el bajón, y no sé cómo va a reaccionar.


  —De acuerdo, vamos. No es que no me caiga bien, es que es un auténtico gilipollas. El tipo llega aquí como si nada y yo os lo he presentado por educación, pero no me hace ni puñetera gracia.


  —Pero, ¿por qué? ¿Ocurre algo malo con él?


  —Es un niño de papá. Su padre es banquero y él trabaja en no se qué multinacional financiera. Se cree el ombligo del mundo y que todo el mundo tiene que rendirle pleitesía, pero a mí no me gusta nada su actitud. Va de guay, pero tiene mucho peligro, tanto en los negocios, como en sus relaciones personales. Dile a Noemí que tenga mucho cuidado con ese tiburón.


  —Anda, no seas exagerado, ya será menos. Venga, vamos a la pista.


  Enrico accedió a regañadientes y dejó que le guiara también de la mano. No quería que nos perdiéramos en medio de la multitud, y tuvimos que abrirnos hueco a empujones, ya que la marea humana colapsaba el local casi por completo. Por fin llegamos a la pista, donde dos acarameladitos Marco y Noemí bailaban más que compenetrados en la pista.


  —Ya veo por dónde vas. Tu amigo no pierde el tiempo con tonterías —dije nada más llegar.


  —Ya te he dicho que no es mi amigo, sólo nos conocemos. Tenemos amigos comunes, pero poco más. El colega tiene una cara muy dura, pero todo el mundo quiere estar a bien con él por su papaíto. Pero yo paso de él.


  —Venga, no te enfades. Tú ignórale y ya está. Baila conmigo y así te olvidas del tío éste, no tienes de qué preocuparte.


  Enrico y yo nos movíamos desacompasados, se veía a las claras que él se encontraba allí a disgusto. Y no sería porque no fuera un buen bailarín, ya me lo había demostrado tiempo atrás, en una despedida de soltera de infausto recuerdo. No, no era eso. Entre la nochecita que nos había regalado Noemí, nuestras propias desavenencias, y la llegada del pijo florentino, mi italiano preferido parecía querer escabullirse de allí a la menor oportunidad.


  Marco y Noemí pasaron a mayores, enrollándose delante de todo el mundo. Bellini atacó a fondo, magreando sin contemplaciones a una Noemí que se dejaba hacer. La informática era más alta que yo y llevaba buen tacón, pero al lado de aquel tío parecía una muñequita. Enrico miró también en esa dirección y pareció cabrearse, pero yo ignoraba el motivo real de su enfado. ¿Sería por Marco o tendría que ver con Noemí?


  Nos habíamos separado un par de metros, mientras intentábamos seguir de mala gana el ritmo de la música machacona que estaban pinchando en ese momento. Entonces un grupo de chicas rodeó a Enrico, dejándome a mí fuera del corro. Yo bufé ante la estratagema de aquellas listas, pero a Enrico tampoco pareció hacerle gracia. Una de ellas intentó camelárselo, pero él no estaba por la labor.


  Enrico era un auténtico bombón, y no me extrañaba que le acosaran las chicas, pero por lo menos se podían haber cortado un poco. Si yo estaba allí, a su lado, debían imaginarse que venía con él, fuera su pareja o no Y si no, por lo menos podían ser algo menos descaradas. Así que me metí dentro de su círculo a empujones, me lancé a los brazos de Enrico, y le di un beso de tornillo que él acogió con gusto. De hecho me lo devolvió con una pasión abrasadora, mientras aquellas niñas nos abucheaban, diciendo obscenidades en italiano y marchándose de nuestro lado.


  Cuando paramos un momento para respirar, noté un golpecito en la espalda. Me di la vuelta y me encontré de frente con Noemí, que quería hablar conmigo:


  —Eva, creo que deberíamos irnos. No me encuentro muy allá, tengo el estómago revuelto.


  —No me extraña, has bebido como un cosaco. Lo que no sé es cómo aguantas en pie, tía, eres la bomba.


  —Será la adrenalina, o las hormonas, no sé. Y encima Gianluigi me ha puesto a mil, no veas cómo besa el pijito.


  —Ya os he visto, casi te desnuda en la pista. Por cierto, ¿por qué le llamas Gianluigi? Que yo sepa se llama Marco.


  —Nada, una tontería. Me ha recordado a Gianluigi Buffon, y se lo he dicho. A él le ha hecho gracia, y ya se ha quedado con el mote.


  —¿Buffon? No tengo ni idea de quién es ese tío. ¿Un modelo famoso?


  —Joder, Eva, estás fatal de lo tuyo. ¡Es el portero de la selección italiana de fútbol! Un cañón de tío, ¿no le conoces?


  —La verdad es que no, ya sabes que los deportes no son lo mío.


  —Pues no sabes lo que te pierdes, hay cada cuerpazo que quita el hipo.


  —Si tú lo dices, será verdad. De todos modos, ten cuidado con el manos largas. Ándate con ojo, Noemí, por favor.


  —Venga, no me seas mojigata. Tú también te estabas besando con Enrico y yo no he dicho nada.


  —Vale, vale, perdona. Voy a decirle a Enrico que nos vamos para que avise a Enzo y venga a recogernos.


  —No hace falta —dijo entonces Marco, que había llegado hasta nuestra posición.


  Bellini me miró de arriba a abajo sin conmiseración alguna, aunque su brazo agarraba por la cintura a Noemí. No sabía si era chulería, arrogancia, o simplemente pretendía ponerme nerviosa, pero estaba cerca de conseguirlo. Y yo no pensaba permitírselo.


  Enrico se acercó también para poder escuchar la conversación, ya que el volumen de la música en la pista era ensordecedor. Marco nos hizo entonces un gesto para que nos alejáramos de los enormes bafles de donde salía el sonido, y de ese modo poder entendernos mejor entre todos.


  —Os decía que no hace falta que llaméis a nadie —apuntilló Marco—. Tengo el coche aparcado por aquí cerca y os puedo llevar. Me ha dicho Noemí que estáis las dos en casa de Enrico.


  —Así es —se adelantó mi chico—. Eva y Noemí se alojan en Villa Manfredi. No te preocupes, ya nos vamos nosotros por nuestra cuenta. Además, no creo que los cuatro quepamos en tu deportivo. Son coches lujosos, llamativos y demás, pero poco prácticos en ese sentido.


  Bellini aguantó la pullita y torció el morro, mientras Noemí me miraba con gesto implorante. Al parecer mi amiga quería rematar la faena con el chulazo, y no quería que Enrico le estropeara la fiesta.


  —Tranquilo, en mi Mercedes descapotable cabemos los cuatro de sobra, no te preocupes. Vamos, si os apetece que os lleve. Si no, es posible que Noemí y yo nos vayamos a dar una vuelta.


  Me giré un momento y le hablé a Enrico al oído. Prefería que Noemí siguiera con nosotros, no me fiaba de ese tío. Enrico lo comprendió, y aunque no le hacía gracia que Bellini nos acompañara —o lo que ambos nos temíamos, acabara en la casita de invitados de la familia Manfredi con nuestra amiga—, cedió para no forzar más la situación.


  —Ok, Bellini. Nos podemos ir entonces cuando queráis —sentenció Enrico mientras miraba muy serio a su interlocutor, casi advirtiéndole de lo que podría sucederle.


  Marco y Noemí salieron los primeros, y nosotros les seguimos unos metros por detrás. Yo le cogí de la mano a Enrico, y le apreté los dedos de forma cariñosa. Quería que supiera que me alegraba de su decisión.


  —Gracias por ceder, seguro que Noemí estará encantada. La pobre necesita desfogarse, está hecha polvo después de la ruptura con Paul.


  —¿Lo han dejado definitivamente?


  —Eso parece, aunque tampoco lo tiene claro. Con estos dos nunca se sabe. Así que no le vendrá mal pensar en otras cosas. Un clavo saca a otro clavo...


  —Sí, claro, pero no hacía falta que fuera en mi casa. No por Noemí, lo digo por el impresentable ése, que se cree que es de la realeza, el muy imbécil.


  —Venga, ni lo pienses. Tú mismo has dicho que ese tío es un peligro. ¿Vamos a dejar que se lleve por ahí a Noemí, y menos en su estado?


  —Bueno, no. Tal vez tengas razón, pero de todos modos no le trago. Que se ande con ojito conmigo, éste no sabe quién soy yo.


  —Tranquilo, fiera...


  Luego decían del temperamento español, pero el italiano no le andaba a la zaga. Eran de sangre caliente, y se notaba enseguida. A Enrico tuve que refrenarle, pero si el amigo Bellini se pasaba un poco, la noche podía terminar de la peor manera.


  Salimos al exterior y seguimos a Marco, que nos llevó a un garaje privado cercano donde había aparcado su caprichito. Se trataba de un Mercedes Coupé descapotable, un coche espectacular que tuvimos que admirar a la fuerza. De línea deportiva, muy agresiva, el vehículo de color gris acerado llamaba la atención por su belleza. Hasta Enrico lo miró con admiración, aunque yo sabía que no quería demostrarlo a las claras.


  —¡Vaya cochazo! —gritó Noemí nada más verlo—. No me has mentido, es una preciosidad.


  —Sí, Marco, muy bonito —apostillé mientras Enrico me lo recriminaba con la mirada.


  —Venga, chicos, montaos en el purasangre. Ya veréis qué maravilla.


  No sabía si a Enrico le cabreaba más la prepotencia de Bellini, su cochazo o algo más. Yo conocía el patrimonio de los Manfredi, —por lo menos lo que decían en las revistas especializadas que había visto en Internet, ya que de él no había salido una palabra al respecto—, y no creía que tuviera problema alguno para comprarse mil coches como ése o mucho mejores. De hecho ya habíamos montado en su espectacular avión privado. Y sin embargo, se le veía tenso, casi como si estuviera perdiendo una competición imaginaria con Bellini y no quisiera que nadie se enterara.


  Nos montamos todos en el coche, con Noemí delante. La parte de atrás era más estrecha al ser un vehículo deportivo, pero nos apañamos para caber en el habitáculo. Enseguida arrancó Bellini, e hizo notar el rugido de su motor. El muy idiota iba a despertar a medio vecindario con sus acelerones, pero a mi amiga pareció encantarle la idea.


  —¡Guauau! ¡Qué pasada de coche! Venga, dale caña...


  Bellini no se le pensó dos veces y le hizo caso. Enrico apretó los puños, y yo le agarré del brazo, intentando que se calmara. Sólo esperaba que el trayecto se hiciera corto y llegáramos sanos y salvos a su casa.


  No sabía si Noemí le había indicado el camino o si Marco ya conocía Villa Manfredi. El caso es que condujo sin dudar ni un momento, como si supiera la dirección a la que dirigirse. Mejor obviaba el tema y no le preguntaba a Enrico, por si acaso.


  En unos minutos llegamos a la parte exterior de la verja de la finca. Enrico apretó el botón de un mando que llevaba oculto y la verja se abrió automáticamente. Marco se adentró entonces en la propiedad de los Manfredi a velocidad reducida, y aparcó el coche cerca de la construcción principal.


  Bajamos todos del coche, y Enrico se dirigió hacia la casita de invitados, conmigo detrás. La otra pareja se quedó unos segundos haciéndose arrumacos en el coche, pero enseguida nos emularon, llegando hasta nuestro lado. Enrico abrió la puerta externa del chalecito y entramos al salón principal, con Marco y Noemí siguiendo nuestros pasos.


  —Muchas gracias, chicos; por todo, lo he pasado genial —dijo Noemí.


  Entonces le dio un abrazo a Enrico, antes de darme también a mí un beso. Parecía despedirse de nosotros, dando por supuesto que su acompañante iba a terminar la noche en su habitación.


  —Buenas noches, Noemí —contesté.


  Enrico me miró un instante, y vio en mis ojos la respuesta a su pregunta. Debía obviar el tema, y hacer cómo si no pasara nada. Noemí lo entendió así y cogió a Marco de la mano, arrastrándole hasta su habitación. Bellini alzó los hombros hacia arriba, como diciéndonos que él no quería pero le obligaban a hacerlo. Hizo un gesto de despedida con su mano e instantes después se perdieron pasillo adelante.


  —¿Y ahora qué hacemos nosotros? —preguntó Enrico, resignado a tener que dar cobijo en su casa a aquel tipo.


  —No sé, se me ocurren varias ideas... —ronroneé mimosa.


  Pensaba llevar a Enrico a mi habitación, pero unos segundos después comenzamos a escuchar grititos y algún que otro gemido. Cuando los decibelios comenzaron a subir, decidimos abandonar la casita. Aquello podía ser insoportable.


  Entre risas salimos a hurtadillas del chalecito y nos dirigimos hacia la casa grande. Enrico me llevó a su habitación y la noche terminó...., como tenía que terminar.


  


  


  Capítulo 17


  Unos días de ensueño


  No había mejor manera de despertarse que ésa. De nuevo amanecía en brazos de Enrico, en su cama, después de una noche de amor. No fue tan brutal como el viernes por la noche, pero es que después de la juerga por media Florencia nuestros cuerpos estaban agotados. Aunque el pícaro de Enrico se las apañó para engañarme recién amanecida, y darme una sesión de mimos que acabó en un polvete rápido para dejarme con la sonrisa en los labios.


  Después de acostarnos tan tarde, no sabía ni la hora que sería, pero imaginaba que bastante tarde; tal vez más cerca del mediodía que de una hora decente de desayunar. Aunque un café por lo menos tendría que tomar para despejarme de la resaca, y eso que yo no había bebido tanto como Noemí.


  Y ya que pensaba en Noemí, no sabía si su nuevo acompañante seguiría en la villa. No quería sacar el tema para no enfurruñar a Enrico de buena mañana, prefería enterarme más tarde. Así que me levanté de la cama, dispuesta a regresar a mi habitación para cambiarme.


  —¿Qué hora es, Enrico?


  —Las once y media. ¿Tú no tienes reloj o qué?


  —Sí, pero no me gusta dormir con él. Lo debí dejar anoche encima de tu cómoda. Sí, ahí está... Oye, me voy a ir a mi habitación a arreglarme. Me pego una ducha rápida, me cambio la ropa de anoche y desayunamos algo, ¿vale?


  —Por mí perfecto. Yo también me daré una ducha, y avisaré en la cocina para que nos preparen algo de desayunar. Por cierto, si quieres puedes ducharte aquí conmigo —me soltó con un gesto inocente que no creí ni por un momento.


  —Más quisieras tú, señor Manfredi. No, que te conozco y al final nos dan las tantas aquí retozando.


  —Anda, venga.... —me pedía Enrico con un mohín de sus preciosos labios.


  —He dicho que no, eres un liante —contesté divertida. Entonces le di un rápido beso en los labios y me despedí de él—. Nos vemos ahora. Ciao, bello.


  Enrico se quedó mirándome con una sonrisa en sus labios. Me gustaba verle así, relajado y feliz, aunque sabía que no le duraría mucho el estado de ánimo cuando se acordara del invitado que tenía en casa. Por mi parte yo también estaba contenta, por lo que preferí no pensar en que regresaría en unos días a Barcelona, alejándome de nuevo de mi amor.


  Me sorprendió que al volver a mi habitación de la casita de invitados estuviera abierta la puerta de Noemí. Me asomé con cuidado, por si acaso, y la vi colocando su ropa en el armario.


  —Vaya, veo que has madrugado más que yo. ¿Dónde está tu príncipe azul? —pregunté en voz alta.


  Enseguida me di cuenta de mi error, tal vez Bellini estuviera todavía en el baño de Noemí. Afortunadamente no fue el caso, y no tuve que avergonzarme por mi expresión.


  —Buenos días, Eva. Pasa, no te quedes en la puerta. Tranquila, el príncipe se transformó en rana y voló de aquí hace muchas horas —dijo desencantada.


  —¿Y eso? No me digas que no fue bien... A juzgar por tus gritos de anoche, yo creía que lo estabas pasando de fábula.


  —¿Me escuchaste? Dios, ¡qué vergüenza!


  —Yo y media Toscana, guapa. ¡Menudos gemidos soltabas a diestro y siniestro!


  —Bah, para, por favor, no me hagas sentir peor. Sí, la cosa comenzó muy bien, pero el amigo se desfogó enseguida.


  —Vaya, lo siento. Pero bueno, imagino que una vez repuesto...


  —Nada de nada, se largó y me dejó a medias. Con lo bien que había comenzado, luego el tío fue a la suya y yo me quedé a verlas venir. Mucha planta, muy guapito, pero luego un fiasco...


  —Menuda faena...


  —Nada, tranquila, por lo menos eché un polvo, que ya estaba desentrenada. Me dijo que se tenía que marchar porque hoy debía atender asuntos urgentes, pero que prometía compensarme en estos días.


  —¿Y piensas volver a verle? Creo que a Enrico no le hace mucha gracia, y me ha dicho que tengas cuidado con este tipo.


  —Bueno, ya veré. Tranquila, sólo es un entretenimiento mientras estamos aquí. Por cierto, ¿hablaste por fin con Enrico de lo vuestro?


  —Sí, aunque me podía haber estado calladita...


  —¿Y eso?


  Le conté a Noemí nuestra conversación en el parque, y el resto de jornada atípica, donde al principio parecíamos más distanciados, pero al final habíamos terminado también en la cama.


  —No me enteré de nada, la verdad. Me pasé con la bebida, y así estoy hoy. Con un dolor de cabeza terrible y una resaca que me va a costar quitarme. De todos modos, no te quejes. Seguro que te lo has pasado mejor que yo...


  —Bueno, no ha estado mal —atajé con una sonrisa.


  Quedé con Noemí que iríamos al cenador exterior para desayunar todos juntos. Ella me esperó en su habitación mientras tanto, colocando sus cosas. Así que me duché y cambié rápidamente, y salimos en unos minutos en dirección a la piscina.


  Allí nos encontramos con Enrico, que daba vueltas alrededor de la mesa mientras hablaba en italiano con alguien por teléfono. Nos saludó con la mano y se alejó unos metros de allí, mientras nosotras nos acomodábamos en la mesa de desayuno ya dispuesta.


  Nos servimos un café cargado para despejarnos, y enseguida llegó Enrico a sentarse con nosotras. Me sorprendió que fuera él quien sacara el tema, pero para eso era el dueño de la casa y querría saber lo que había sucedido en el interior de su propiedad.


  —Buenos días, Noemí. ¿Has dormido bien? Espero que no tengas mucha resaca después de lo de anoche. Por cierto, ¿dónde has dejado a tu partenaire?


  —La verdad es que tengo un resacón de tres pares de narices, y me lo merezco. Tranquilo, el pijito se marchó enseguida. Parecía tener prisa, en el sentido más amplio de la palabra si puede decirse así...


  Enrico me miró extrañado, pero yo no quise hacer más sangre. Pareció quedarse más tranquilo al saber que su conocido ya no estaba en Villa Manfredi, aunque enseguida se le borró la sonrisa del rostro.


  —De todos modos me ha dicho que intentara pasarse esta tarde-noche por aquí. Dice que quería invitarnos a no se qué sitio...


  —Bueno, ya se verá. De momento vamos con los planes de esta mañana. Pensaba llevaros por aquí cerca, a Fiesole, pero no sé si os encontráis en condiciones después de tanta juerga. Tal vez prefiráis descansar, o quedaros en la piscina.


  —Por mí perfecto, me apetece conocer Fiesole —repliqué—. ¿Te apuntas, Noemí?


  —Sí, claro, no me vais a dejar aquí sola. Venga, terminemos de desayunar y nos vamos enseguida. Así me da un poco el aire, que falta me hace. Luego me entrará el bajón, que me conozco, pero lo soluciono con una siestecilla esta tarde y ya está.


  —De acuerdo entonces. ¡En marcha!


  Enrico nos arengó, pero no necesitábamos más estímulos. Como no íbamos a irnos muy lejos decidimos que la ropa informal que llevábamos nos serviría para bajar al pueblo. No tendríamos siquiera que coger el coche. Salimos andando de la finca, recorrimos algunos caminos poco transitados a través de colinas, y unos minutos después nos adentramos en Fiesole, la patria chica de la familia Manfredi.


  Hasta unos días antes no había escuchado en mi vida el nombre de Fiesole, pero en verdad era una población que merecía la pena visitar. Enrico nos enseñó el anfiteatro romano y sus termas, muy bien conservadas. Pero es que la pequeña villa contaba también con ruinas etruscas, una muralla con más de 4.000 años y una catedral preciosa que databa del siglo XI, además de museos, monasterios y otros edificios centenarios. Una Florencia en miniatura, con sus propias singularidades, que nos sorprendió muy gratamente.


  Recorrimos también el mercado que se montaba allí algunos domingos, y terminamos comiendo en un restaurante del pueblo. La verdad es que disfrutamos mucho de aquella mañana, mientras Enrico nos enseñaba orgulloso las maravillas de su ciudad natal.


  —Ya os dije que os iba a gustar. Fiesole es una pequeña joya que afortunadamente no es muy conocida. De ese modo los turistas nos dejan un poco en paz, y podemos seguir viviendo sin los agobios de otros sitios.


  —¡Es una maravilla, Enrico! La verdad es que no me extraña que estés orgulloso, tienes una tierra maravillosa —afirmó Noemí.


  —Es cierto, nos ha encantado. No me podía imaginar que tu pueblo albergara tanta riqueza cultural en tan poco espacio —confirmé.


  —Me alegra que os haya gustado, y espero que estéis disfrutando de vuestras vacaciones. Volvamos a casa, y hablemos sobre lo que podéis hacer en estos días. Yo tendré que trabajar, pero dejaré a Enzo a vuestra disposición.


  Eso me hacía menos gracia, pero sabía que Enrico tendría que trabajar una vez llegado el lunes. Noemí y yo podríamos recorrer la comarca, había muchas cosas por ver, y regresar por la noche a descansar a Villa Manfredi. Sólo esperaba poder despertarme el resto de días junto a Enrico, aunque él tuviera que madrugar para ir a trabajar. Seguro que luego se escapaba en cuanto pudiera para estar conmigo el mayor tiempo posible.


  Eso quería pensar yo, pero era un poco ilusa. Enrico tenía un negocio multinacional que atender, y no podría estar pendiente de mí todo el tiempo. Así que ya me las apañaría. No quería cabrearme, estaba de vacaciones y debía disfrutarlas. Aunque en mi fuero interno algo me dijera que debía insistir, preferí no atosigar a Enrico. Él ya sabía lo que yo pensaba, y seguro que buscaría una solución para nuestro problema.


  De vuelta a la finca de los Manfredi, cada uno se fue a su habitación a descansar, aunque Enrico nos aseguró que tenía que preparar cosas. Al parecer tenía algunos viajes de negocios para esa semana, y debía planificar los detalles.


  Cuando me desperté, me puse el bikini y un vestido playero, dirigiéndome entonces a la piscina. Allí me encontré con Noemí, que nadaba tranquilamente en la inmensa piscina olímpica, inutilizada hasta que llegamos nosotras a esa casa. La imité y me zambullí en el agua fresca, la mejor manera de combatir el calor de aquella tarde.


  Al rato nos tumbamos en las hamacas colocadas en el lateral de la piscina, en la zona recubierta de césped, dispuestas a dorarnos con los últimos rayos del sol vespertino. Entonces escuchamos un sonido amortiguado, y vimos aparecer a un coche por el camino que llevaba hasta la casa principal. Ambas giramos la cabeza y comprobamos que era otro coche deportivo, aunque en este caso se tratara de un Porsche Carrera.


  —Parece que a tu amiguito le gustan los coches —apunté—. Ya sabes: dime de qué presumes y te diré de qué careces...


  —Suponiendo que sea Marco, claro está.


  —¿Y quién va a ser?


  Segundos después vi a Enrico salir de la casa principal, y pararse a hablar con Bellini, recién aparcado su coche. Estuvieron unos segundos allí de pie, charlando, y luego se encaminaron los dos hasta nuestra posición.


  Me sequé un poco con la toalla de playa, y me coloqué el vestido. No me apetecía que aquel tipo me mirara de nuevo de forma tan insolente con tan poca tela tapando mi cuerpo. Noemí me miró sin decir nada, y ella decidió quedarse en bañador, no tenía nada que ocultar.


  —Buona sera, signorinas.


  —Hola, Marco, ¿qué tal? —dije por educación.


  Él se quedó de pie, a una distancia prudencial de nosotras. Ni siquiera se acercó a darle un beso a Noemí ni nada parecido, aunque a ella no pareció importarle.


  —Muy bien, Eva, gracias por preguntar. He pasado un momento a saludaros como os dije. Y de paso, quería invitaros a una fiesta el jueves próximo.


  —¿Una fiesta? —preguntó Noemí.


  —Sí, ya se lo he comentado a Enrico. Me gustaría que fuéramos los cuatro a la fiesta que se celebrará el jueves por la noche en un castillo situado a escasos kilómetros de aquí. Será una gala de lujo, con lo más selecto de la alta sociedad florentina, y me gustaría que me acompañarais.


  —¡Me encantaría, Marco! —exclamó Noemí—. Pero no tengo nada que ponerme para una fiesta de gala.


  —Yo tampoco, la verdad —confirmé a mi pesar. Enrico parecía contrariado, quizás pensaba que no íbamos a aceptar —. No sé si...


  —Por eso no os preocupéis, ragazzas. Mi asistente personal os acompañará a las mejores tiendas de Florencia y podréis elegir el vestido que más os guste para la fiesta de gala.


  —No hace falta, Marco, gracias. Yo me encargaré de todo si las chicas quieren ir a la fiesta. Aunque no creo que yo pueda asistir. El jueves tengo un viaje a Milán ya planificado, y no sé si me quedaré allí a pasar la noche, o me dará tiempo a regresar.


  —Hombre, Enrico, si tú no vienes no sé si yo...


  —No te preocupes, Eva; si vienes conmigo estarás en buenas manos —apuntilló Marco.


  Eso era lo que me temía, y al parecer Enrico también. Quedamos en que hablaríamos los próximos días para concretar y Marco se marchó de allí a la carrera, casi sin despedirse.


  —Un tío muy extraño este Marco, ¿no? —dije en voz alta.


  —Anda, Eva, no seas pesada. Nos ha invitado a una fiesta de gala y quiere vestirnos como princesas. Yo creo que habrá que aprovecharse, ¿no?


  —Tranquila, Noemí, solucionaremos lo de los trajes. Yo me encargo de todo —sentenció Enrico.


  —Yo no sé si asistiré, no me apetece ir allí sola si tú no puedes ir —dije para fastidio de la informática.


  —No me seas muermo, Eva. Seguro que lo pasamos bien, tú ya me entiendes —Noemí me guiñó el ojo, pero yo no quise saber a qué se refería en concreto.


  —Tranquila, Eva. Yo intentaré llegar a tiempo, pero si no es así puedes acompañar a tu amiga. Seguro que lo pasáis bien.


  Enrico lo decía con la boca pequeña, yo lo sabía. Y me resultaba muy extraño. ¿Por qué quería que fuera sin él a una fiesta de gala? Y encima acompañando al impresentable de Bellini. Seguro que me colocaría a algún pelmazo amigo suyo y me tocaría aguantarlo toda la noche. Si es que no era él mismo el que decidía atacarme viendo las miraditas de soslayo que me dedicaba cuando creía que nadie le hacía caso.


  Llegó el comienzo de semana, y nuestras rutinas cambiaron. Enrico regresó a sus quehaceres profesionales, y nosotras nos dedicamos al turismo y la vida contemplativa. Gracias a Enzo recorrimos las ciudades más bellas y conocidas de la Toscana: Pisa, Siena, Lucca, Cortona, y también Volterra o San Gimignano.


  Por las mañanas nos íbamos de visita turística, y por las tardes disfrutábamos de la piscina, o bajábamos a Florencia. Enrico me había dejado una Visa que tenía para gastos, y aunque no quería abusar, nos regalamos algunos caprichitos. Aparte de los maravillosos vestidos de fiesta que compramos en una de las boutiques más exclusivas de la “milla de oro” florentina. Noemí estaba encantada con su adquisición, y yo no le andaba a la zaga.


  Por las noches me las apañaba para estar con mi hombre, colándome en su habitación, o permitiendo que él viniera a la mía aunque fuera sólo un rato. Parecía que los dos habíamos adoptado una pequeña tregua, sin pelearnos por nada y sin sacar el dichoso tema de nuestra separación una vez acabada la semana.


  Incluso el martes por la tarde Noemí se marchó con Bellini, quedando la villa sólo para nosotros. Enrico aprovechó para mandar a su casa a todo el servicio, asegurándoles que no iba a necesitarles hasta el día siguiente. Guido y Francesca pusieron mala cara, pero al final obedecieron a su patrón y salieron de allí refunfuñando.


  Yo no sabía lo que se proponía Enrico, pero lo averigüé enseguida. Y es que el muy sátiro quería que dejáramos nuestra huella en toda la casa. Y a fe que lo conseguimos: el sofá del salón principal, una hermosa mesa de roble de otra de las salas, la encimera de la cocina y otros memorables sitios en los que nunca había hecho el amor.


  Al final terminamos en la zona exterior, donde los arrumacos en la tumbona presagiaban un final que ambos conocíamos muy bien. Enrico no se cansaba de mí y me brindaba sus favores, algo que me encantaba. Decidimos entonces pedir algo de comida a domicilio para reponer fuerzas, la noche se aventuraba larga. Y una vez terminado el pequeño refrigerio, nos sumergimos también en la piscina. Os aseguro que en la parte menos profunda, junto al bordillo, se pueden hacer cosas mucho más divertidas que nadar o chapotear en el agua. Sólo de pensarlo se me nubla la vista. ¡Ummmmmm!


  


  


  Capítulo 18


  El baile de máscaras


  Por fin llegó el temido jueves. La noche anterior Enrico se quedó en mi habitación, pero se puso la alarma para despertarse pronto. El reloj sonó a las cuatro de la mañana y yo me pegué un susto de muerte ante el estridente sonido. No sabía ni dónde estaba ni lo que sucedía, y Enrico acudió presto a tranquilizarme.


  —No te preocupes, princesa, sigue durmiendo. Todavía es muy pronto.


  —¿Dónde vas a estas horas, Enrico? —dije todavía somnolienta.


  —Tengo que volar a Milán, me esperan en el aeropuerto. Debo atender allí unos asuntos, ¿recuerdas? Te llamo luego y te cuento. A ver si se me da bien el día y puedo regresar a tiempo.


  —Vale... —contesté por inercia. Me encontraba boca abajo, agarrada a la almohada, y respondía en sueños. La verdad es que no tenía mucha idea de lo que estaba mencionando Enrico. Yo sólo quería seguir durmiendo.


  —Creo que no te estás enterando de nada, pero no quiero desvelarte. Me refería a la dichosa fiesta de Bellini. Te llamo luego y concretamos. Pero si no me da tiempo a regresar, quiero que vayas con Noemí. Así la controlas también un poco. Eso sí, ten cuidado con la alta sociedad toscana. Son todos unos libertinos...


  —Mmmmm...


  Creo que asentí, e instantes después me sumergí de nuevo en un sueño profundo. Enrico me dio un beso en la cabeza y salió de la habitación sin hacer ruido. En esos momentos ignoraba que Enrico tenía toda la razón en sus afirmaciones...


  Me desperté muchas horas después con algo de angustia. Quizás un mal sueño, o alguna pesadilla que no podía recordar en ese momento me habían obligado a incorporarme en el lecho. Asustada, miré a mi alrededor, y tardé unos instantes en recordar dónde me encontraba. Miré a mi lado y añoré a Enrico, que a esas horas ya se encontraría a muchos kilómetros de distancia.


  Cuando salí de la habitación me topé de bruces con Noemí, que andaba más contenta que unas castañuelas.


  —Buenos días, Eva. Hoy hace un día precioso, ¿no te parece?


  —Ya veo que te has levantado de buen humor, aunque anoche creo que no estuviste con tu “amigo”, ¿verdad?


  —No, sólo hablamos por teléfono. Y me prometió que esta noche tendríamos más de una sorpresa. Dice que será una fiesta que no olvidaremos en la vida.


  —Miedo me da este tío, a saber a qué se refiere.


  —Anda, no me seas aguafiestas. Marco es un encanto, no sé por qué le tenéis tanta manía.


  —Veo que tu impresión sobre él ha mejorado desde la mañana del lunes. Y no, tranquila, no le tengo ninguna manía. Simplemente le ignoro, la verdad. Aunque tengo curiosidad por saber de qué va el rollo ese de la fiesta.


  —Esta tarde viene a buscarnos. Me ha dicho que estemos preparadas sobre las ocho, o así, que hay unos cuantos kilómetros hasta llegar al castillo.


  —¿Tú sabes dónde vamos exactamente esta noche? —pregunté.


  —Creo que se llama algo así como Castelo di Chianti, o eso me pareció escucharle a Marco. No me hagas mucho caso tampoco, sabes que de italiano no tengo ni idea.


  —Bueno, no te preocupes, en unas horas saldremos de dudas.


  Cada mañana antes de marcharse a trabajar, Enrico dejaba indicado a los empleados de la villa que nos atendieran en todas nuestras exigencias, pero nosotras tampoco éramos unas tiranas. Eso sí, ya nos habíamos acostumbrado a desayunar en aquel enclave privilegiado, en el cenador situado junto a la piscina, mirando de frente a las colinas toscanas. Una visión relajante que ensanchaba cuerpo, alma y espíritu, respirando un aire fresco que nos revitalizaba desde por la mañana temprano.


  —Hoy no tengo muchas ganas de patearme ciudad alguna, Eva. Creo que me quedaré perreando por aquí. Tengo la piscina, y creo que también podemos acceder a la zona de spa que tienen construida en la parte de atrás, ¿verdad?


  —Sí, Enrico me dijo que sin problemas. Yo no sé lo que haré. Voy a ir un rato a mi habitación, y tal vez después bajé a Fiesole o me dé una vuelta por los alrededores de la finca. Seguro que hay caminos chulos para explorar.


  —Sí, pero en cuanto empiece a subir la temperatura esos montes se convierten en verdaderos hornos. Yo te espero aquí fresquita, ya me ha dado bastante el sol por esta semana. Luego comemos juntas, descansamos un rato y nos ponemos guapas para el fiestón de esta noche, ¡Tenemos que arrasar!


  —Tampoco es que me apetezca mucho ir, la verdad. Enrico no sabe si le dará tiempo a llegar desde Milán. Y la idea de juntarme con la alta sociedad florentina en una fiesta de alto copete, sin saber ni una palabra de italiano, no es que me seduzca demasiado.


  —Venga, Eva, no seas así. Los vestidos son increíbles, vamos a estar espectaculares y seremos el centro de atención para todos los invitados.


  —Sí, ya. Pero tú irás a tu aire porque estarás muy acarameladita con tu guapo heredero, y yo me quedaré más sola que la una.


  —No, tranquila, yo... Bueno, tienes razón, a quién quiero engañar. Pero vamos, que tú harías lo mismo si apareciera Enrico. Por cierto, ¿qué tal os va a los tortolitos?


  —Nosotros bien, sin problemas. Desde que no he vuelto a sacar el tema, parece que todo marcha. Pero claro, eso no me gusta nada. No quiero que Enrico se olvide de lo que realmente sucede, y a él parece que esta situación no le incomoda tanto como a mí. Sé que tiene muchos quebraderos de cabeza, pero el domingo nos vamos y seguimos igual.


  —Tranquila, Eva. Seguro que al final se soluciona. Tú no te agobies, y hoy sólo disfruta de la fiesta. Por un día seremos como princesas de cuento, invitadas especiales de una fiesta de gala en un castillo medieval. ¡Será fantástico!


  —Si tú lo dices...


  De vuelta a mi habitación, quise indagar algo más sobre el castillo al que íbamos a acudir esa misma noche. Enrico me había dejado una tablet para que me conectara cuando quisiera a Internet, y gracias al Wi Fi de la casa, podía acceder de una manera sencilla y con gran velocidad de conexión.


  Encendí el aparato y busqué información sobre la fiesta o el castillo. De la fiesta de esa noche no encontré ninguna mención en el buscador, y me pareció bastante extraño. Una fiesta de gala, a la que asistirían por lo visto diversas personalidades de la zona, y ni siquiera aparecía ni una sola reseña en prensa online. Eso, o yo era muy inútil buscando información en un idioma que no era el mío.


  Sobre el Castelo di Chianti sí encontré más datos, pero ignoraba si había dado en la diana. Me topé con la ficha de un espectacular castillo en la famosa región vinícola de Chianti, a pocos kilómetros de Fiesole, pero no me cuadraba. En la web que encontré decía que la propiedad estaba en venta, y eso me descolocó un poco.


  De todas maneras, tampoco era de extrañar. Quizás el castillo fuera propiedad de alguna rica familia venida a menos que tuviera que venderlo para sufragar los gastos en época de crisis. Y que mejor manera de promocionarlo que dar u ofrecer una gran fiesta en tan espléndido escenario. O tal vez los organizadores hubieran alquilado el castillo por una noche, justo para organizar la gala. De todos modos no me iba a enterar, así que era tontería seguir elucubrando.


  Lo que vi en aquella ficha realmente me impresionó. Y eso que las fotos no hacían justicia ante lo que luego viví en primera persona. La hermosa construcción no tenía mucho que ver con los castillos que todavía pueblan nuestra meseta castellana. Ni siquiera con los castillos medievales anglosajones que hemos visto en tantas películas de Hollywood. No, ni mucho menos. Los italianos en general, y los toscanos en particular, tienen su propia manera de hacer las cosas. Y los castillos no iban a ser diferentes.


  En la ficha de la propiedad aparecía lo siguiente:


  “En el corazón del Chianti, rodeado de hectáreas de terreno y de un paisaje espectacular, se encuentra esta verdadera joya toscana. Cuenta con una fachada en ladrillo con piedras a la vista, torres almenadas, impresionantes puertas de madera e hierro forjado y una muralla de protección.


  El castillo está rodeado de un magnífico jardín de estilo italiano de dos hectáreas de extensión y cuenta además con numerosas comodidades modernas que van desde la hermosa piscina a la pista de tenis, desde la sala de billar hasta el gimnasio y la sala de juegos para niños.


  Desde la piscina rodeada de olivos es posible disfrutar de una impresionante vista de los alrededores. También se puede disfrutar de este panorama desde la gran terraza con vistas a los viñedos. Cerca del área de la piscina hay una pequeña casa con cocina, salón y galería al aire libre, ideal para organizar aperitivos y/o cenas junto a la piscina con sus amigos y familiares...”


  La publicación web seguía glosando las maravillas de aquel castillo, aunque lo mejor era disfrutar de su espléndida galería de fotos. Allí encontré impresionantes vistas de los jardines, preciosas instantáneas de la fachada del castillo con sus torres inexpugnables, la piscina, los campos de olivos, las terrazas, miradores y sobre todo, el interior de aquel increíble edificio: los salones, cenadores, las lujosas habitaciones, la biblioteca y mucho más. Unas imágenes que podrían estar retocadas, pero que realmente quitaban el hipo ante tanta belleza. Si ése era el destino final de nuestro viaje de esa noche, desde luego merecía la pena visitarlo.


  A media mañana decidí enviarle un mensaje a Enrico. Con la excusa de preguntarle cómo le iba el día, le adjunté el link con la dirección web del castillo, por si él sabía algo más de la dichosa fiesta. No sabía sin podría contestarme debido a su apretada agenda, pero yo sabía que por lo menos lo vería. Al rato recibí contestación:


  —La primera reunión no ha ido mal, a ver si puedo cumplir el programa. Tengo la dirección que me ha dado Bellini, comprobaré también los datos que me mandas.


  Acto seguido añadió otro breve mensaje que me alegró el día:


  —Espero que llegue a tiempo de acompañarte; seguro que estarás preciosa esta noche y deslumbrarás a mis rancios paisanos... Ti amo, cara Eva.


  Me fui entonces a dar una vuelta por los alrededores, quería despejarme y olvidarme por un rato de la gala de esa noche. Al final acabé de nuevo en Fiesole, una pintoresca población que me encantaba. Y es que no podía negarlo, aquella tierra me había conquistado para siempre.


  Al mediodía regresé y comí con Noemí, que estaba más que nerviosa. Al parecer Marco la había llamado un rato antes, dándole más pistas sobre la fiesta.


  —Me ha dicho que se asemejará también al carnaval veneciano, pero que las sorpresas no acabarán ahí. Dice que nos pongamos muy guapas, que quiere presumir de acompañantes delante de la flor y nata de Florencia.


  —Se hará lo que se pueda. Enrico me ha dicho que está intentando despejar su agenda para que le dé tiempo a llegar. Espero que sea así y si no, me tocará ir de carabina con vosotros dos.


  —Tampoco será para tanto, ya lo verás. Seguro que llega, y si no, ya me encargaré yo de que lo pasemos bien esta noche. Será una velada inolvidable...


  Noemí tenía razón, pero ella ignoraba hasta qué punto. La tarde pasó en un suspiro, y llegó la hora de vestirnos como damas de la alta sociedad. Con mi pelo corto no tenía que preocuparme del peinado, pero sí quería retocarme un poco con un maquillaje acorde para la ocasión. Y por supuesto, lucir mi vestido nuevo. Yo me lo había comprado por Enrico, a él era el único al que quería deslumbrar. Pero sentirse guapa y deseada nunca está de más, así que me apliqué para que el resultado final fuera el mejor, dadas las circunstancias.


  Me contemplé en el espejo de cuerpo entero con el que contaba mi habitación, y cuando estuve completamente satisfecha, salí a llamar a Noemí.


  —Adelante, Eva. Ya estoy terminando.


  Accedí a su habitación tras ser invitada por mi amiga, y me la encontré retocándose el pelo frente al espejo. Realmente estaba también arrebatadora. No sabía si podríamos competir con las bellezas italianas, pero ambas habíamos hecho un buen trabajo.


  —¡Estás espectacular, Eva! —exclamó Noemí al verme.


  —Igual que tú, amiga. Creo que lo hemos logrado, parecemos dos bellas damas de alta alcurnia.


  —Sí, por lo menos hasta que abramos la boca, ja, ja. Bueno, no hay problema porque no hablamos italiano, y los toscanos tampoco nos entienden demasiado. De verdad, niña, estás preciosa. Si Enrico no llega pronto y se espabila, creo que vas a tener que quitarte los pretendientes de encima con matamoscas.


  —Anda, no seas exagerada. Venga, démonos prisa. Seguro que Marco estará a punto de llegar.


  —Bueno, que sufra un poco. Creo que la espera le merecerá la pena, no se lo vamos a poner tan fácil, ¿verdad?


  Ambas sonreímos en franca camaradería, aunque la procesión iba por dentro. Y es que yo tenía un extraño pálpito con respecto a la fiesta, aunque no sabía concretar lo que era. Sólo esperaba que Enrico llegara a tiempo. No es que nos fuera a suceder nada malo, pero prefería tenerle a mi lado en una noche en la que me sentiría totalmente fuera de lugar.


  Al rato escuchamos el sonido de un potente claxon, y una limusina negra apareció entonces ante nosotras. Nada más aparcar a nuestro lado se abrió una de las puertas traseras, y Marco Bellini hizo su estelar aparición.


  Al financiero le gustaba también mucho aparentar, y él podía permitírselo. Su imponente planta de más de 1,90, realzada por un smoking de factura eminentemente italiana, nos llamó la atención nada más verle salir del vehículo. Noemí se quedó sin habla, y yo tuve que admitir, muy a mi pesar, que el chico estaba de muy buen ver.


  —¡Madre mía, Marco! Estás guapísimo —dijo mi amiga.


  —Tú sí que estás impresionante, Noemí. Y tú también, Eva, por supuesto. Creo que voy a ser el hombre más afortunado de la fiesta al aparecer acompañado de dos bellezas tan deslumbrantes como vosotras.


  —Adulador...


  Esto lo decía dirigiéndose supuestamente a su pareja, aunque a mí no me quitaba ojo de encima. Bellini tenía la capacidad de ponerme nerviosa al mirarme con aquellos felinos ojos, pero yo no pensaba arredrarme. Le aguanté la mirada, y él reculó, dándose cuenta de que tenía que fijarse más en mi amiga, y pasar de mí si no quería descubrirse. Todavía no conocía las verdaderas intenciones de aquel aprendiz de Casanova, pero las iba a averiguar. Y más pronto que tarde, esa misma noche.


  Marco nos abrió la puerta de la limusina, y Noemí entró en ella. Se sentó en los asientos traseros, en el sentido de la marcha, y yo me coloqué a su lado, intentando no dejar mucho espacio para que él no se sentara a mi lado. Afortunadamente se colocó en la otra fila de asientos, de espaldas al conductor, justo enfrente de nosotras. No sabía si era peor tenerle al lado, sintiendo su presencia, o enfrente de mí, desnudándome con la mirada. Sólo deseaba que fuera galante y no pusiera en evidencia a su acompañante, pero Noemí estaba tan embobada que ni siquiera se daba cuenta de la situación.


  La limusina arrancó y entonces sonó mi móvil. Enseguida vi que era un mensaje de Enrico y debió iluminarse mi cara, porque Bellini me lo notó enseguida.


  —¿Es un mensaje de mi amigo Manfredi? Es una lástima que no pueda llegar a tiempo, se va a perder la fiesta del año en la Toscana. O eso me han asegurado los organizadores, habrá que verlo.


  —Sí, es él. Pero creo que llegará a tiempo, no te preocupes.


  A Bellini le cambió el semblante en un segundo. Su humor se tornó sombrío, y ni siquiera Noemí consiguió mejorárselo a base de arrumacos. Mi amiga se cambió de sitio y se colocó a su lado, pero el italiano estuvo algo grosero, separándose de ella con la excusa de que podría arrugarse su smoking o el vestido de ceremonia que llevaba ella. Además, añadió, no era plan montar un espectáculo delante de mí. Yo torcí el morro, y no le di la razón, ignorándole todo lo que pude durante el resto del trayecto.


  Enrico me comentaba en su mensaje que ya había aterrizado en la Toscana. Por lo visto, se había cambiado en el jet privado, y Enzo le llevaba directamente a la dirección facilitada por Bellini muy a su pesar. Y es que el hijo del banquero parecía querer evitar la presencia de Enrico en aquella fiesta, y yo me preguntaba sus verdaderos motivos.


  Marco se cabreó con el conductor de la limusina, gritándole a través del cristal de separación. El chofer tuvo que bajarlo para recibir sus imprecaciones, unas gruesas frases gritadas en un italiano que no dejaba mucho a la imaginación. Yo no entendía todas las palabras, pero no me hizo falta. El conductor se había equivocado de camino, y Bellini se lo reprochaba, insultándole muy gravemente e incluso hubiera jurado que amenazándole de alguna manera.


  —Disculpad, chicas. Nuestro chofer es novato y no ha seguido las indicaciones correctas. Parece que se ha desviado del camino original, pero en unos minutos llegaremos a nuestro destino.


  —No te preocupes, Marco. Seguro que la fiesta no ha comenzado todavía —agregué por quitarle hierro al asunto.


  —Eso espero, Eva, eso espero. He pagado mucho dinero por nuestras invitaciones, y no me gustaría que nos perdiéramos las sorpresas preparadas por los organizadores.


  —¿Has pagado por nosotras? —pregunté—. Creía que te habían invitado por pertenecer a lo más selecto de la sociedad florentina.


  La burla surtió su efecto, y Bellini me miró con ojos asesinos. Noemí permanecía atenta a nuestro duelo, pero no quiso intervenir. Bastante tenía con mantener la compostura en una situación que amenazaba con desmandarse a la menor oportunidad.


  —Sí, bueno... Claro que me han invitado, los Bellini somos unas de las familias más poderosas de la zona. Quería decir que mi aportación para la sociedad benéfica que es patrocinada en esta gala ha sido más que generosa, y no me gustaría llegar tarde.


  —Claro, comprendo...


  Bellini estaba muy nervioso y se comportaba de un modo muy extraño. Se atusaba los cabellos, con un flequillo rebelde que continuamente se echaba sobre sus ojos. Apretaba los puños y se estiraba los faldones de su chaqueta, al parecer sin saber qué hacer con sus manos. Incluso me pareció ver un rastro de sudor en su frente, algo no tan extraño en una noche tan calurosa como aquella, aunque el aire acondicionado funcionaba a plena potencia en el interior del vehículo.


  Unos minutos después llegamos a la finca en cuestión donde estaba enclavado el castillo. Y aunque era de noche, pude comprobar por los potentes focos que alumbraban todo el complejo que no me había equivocado. El Castelo di Chianti que había visto esa misma mañana en la web era el mismo al que estábamos accediendo en esos momentos. Quise decírselo a Bellini para mortificarle más, pero preferí callarme en esa ocasión. Ya tendría tiempo más adelante.


  El conductor paró al lado de otros lujosos vehículos que había allí aparcados: Bentley, Jaguar, Rolls-Royce, Maseratti, Lamborghini, Ferrari y alguna que otra limusina. Parecía que el nivel adquisitivo de los invitados a la fiesta era bastante superior al que nosotras teníamos. El lugar ideal para que Bellini se sintiera en su salsa, sólo esperaba que Enrico apareciera a tiempo. Seguro que él tampoco desentonaría allí, por lo menos en cuanto a su cuenta corriente. Otra cosa era en el carácter y la predisposición ante la vida de aquellos ricachones que se creían por encima del bien y del mal.


  —Esperad un momento, tengo que daros algo imprescindible para asistir a la fiesta. Me lo han recalcado los organizadores, sin estos aderezos no es posible entrar aunque tengamos invitación —soltó Bellini de corrido.


  —¿A qué te refieres? —pregunté mosqueada.


  —Tranquila, Eva. Seguro que hablas de las máscaras, ¿verdad? —dijo Noemí.


  —Sí, eso es, Noemí. —Bellini sacó entonces una gran bolsa de un compartimiento oculto del vehículo y nos tendió sendas máscaras venecianas a las dos —. Aunque hay algo más.


  Marco nos alargó también unos bellos anillos con una piedra semipreciosa de color rojo engarzada en el centro de la estructura principal.


  —Vale, lo de la máscara lo entiendo, aunque vamos a pasar mucho calor con ella pegada a la cara. Espero que podamos quitárnosla en algún momento. Pero lo del anillo no lo comprendo, la verdad —añadí algo confusa.


  —Lo siento, Eva, pero creo que si te quitas la máscara te expulsarían de la fiesta sin remedio. En cuanto a lo del anillo, ya lo veréis... Es para la gran sorpresa de la noche, que tendrá lugar un poco más tarde.


  —¡Qué excitante, Marco! Me encanta el misterio y el atrezzo de esta fiesta. Espero que lo pasemos bien...


  —Yo también, Noemí, yo también...


  Miré el móvil por última vez pero no tenía más mensajes de Enrico. En su última comunicación me había asegurado que se encontraba a pocos kilómetros de la fiesta, y yo miraba angustiada en dirección a la entrada, esperando que Enzo apareciera conduciendo el todoterreno que tan bien había conocido en aquellos días. Bellini se dio cuenta de mi desasosiego, y el muy canalla me cogió de la cintura para dirigirme hacia la entrada a la fiesta, aprovechando además para pegarse a mi cuerpo.


  —Tranquila, Eva. De momento nos quedaremos en el jardín principal de la entrada, igual aparece tu enamorado mientras tanto. Ya veréis que maravilla de entorno, este lugar es increíble. Creo que los organizadores han preparado un cocktail de bienvenida para todos los invitados, vamos a acercarnos.


  —¿Tenemos que ponernos ya la máscara? —preguntó Noemí.


  —Sí, preciosa. Yo te la coloco, no te preocupes.


  Bellini ayudó a Noemí a ponerse su máscara y yo me coloqué la mía antes de que aquel baboso pusiera de nuevo sus manos en mí. La que me había tocado en suerte cubría sólo media cara, y contaba con unas bellas incrustaciones de pedrería en los lados. La de mi amiga era dorada, pero además incluía un penacho de plumas en su parte superior que me recordó a alguna imagen vista anteriormente. La de Marco era de hombre, muy elaborada, y no sólo le cubría el rostro. Parecía casi un sombrero que cubría además la cara, gracias al bonete bordado superior que evocaba el esplendor de los caballeros venecianos del barroco.


  Noemí y yo nos miramos divertidas, ya con las máscaras en su sitio. Era un poco incómodo llevarlas puestas, tanto por el calor, como por la disminución de la visión periférica. Había que girar la cabeza completamente para mirar hacia los lados, pero enseguida nos acostumbramos.


  —¡Guauuu, Eva! Te queda de fábula, y no creo que nadie te pudiera reconocer vestida de esa manera —aseguró Noemí.


  —De eso se trata, cara mía —replicó Bellini—. Y por favor, nada de nombres. En estas fiestas todos los invitados son anónimos de cara al resto de asistentes a la velada. Evidentemente ya hay grupos formados como el nuestro, que se conocen de antes, pero prefieren que la fiesta guarde así una especie de secretismo que la hace más excitante. ¿No os parece?


  —Claro, no te preocupes —contestó Noemí—. Por cierto, a ti también te queda muy bien. Entre el traje y la máscara, estás arrebatador...


  Yo me metí en mi papel y asentí sin mediar palabra. Deseaba que llegara Enrico lo antes posible porque una sensación de malestar se estaba adueñando de mí a cada segundo que pasaba. Incluso se incrementó al ver la sonrisa cínica de Bellini por debajo de su máscara, seguro de su victoria. Y es que si ya antes no se cortaba en mirarme de arriba a abajo con un descaro impresionante, una vez que tuvimos colocadas las máscaras fue mucho peor. Notaba sus ojos clavados en mi anatomía, y no precisamente para halagar a la amiga de su pareja.


  Miré por última vez el móvil, pero no me había llegado ningún otro mensaje. Tuve que acompañar a Marco y Noemí hasta la entrada principal del jardín externo, que era incluso más impresionante que lo que había visto en las fotografías de la web.


  Por allí pululaban algunas personas, riendo y charlando despreocupadamente, pero todos con su máscara puesta. Al igual que nosotros, habían llegado en pequeños grupos que yo no veía interactuar entre ellos. Quizás estaban esperando a que pasáramos al interior del castillo, ya que allí fuera sólo se estaba sirviendo un pequeño ágape.


  Habían colocado algunas mesas altas estratégicamente, en varios puntos del jardín, para que los invitados pudieran dejar sus copas. Varios camareros, también ataviados con su correspondiente máscara, trajinaban entre los invitados llevando bandejas con canapés o bebidas varias. Me recordó una boda a la que asistí años atrás. Nosotros tres cogimos una copa de vino blanco para comenzar la velada, y yo me acerqué al oído de Noemí para decirle:


  —Ten cuidado con la bebida, recuerda el otro día lo que te pasó...


  —Tranquila, hoy no pienso mezclar. Como mucho vino y champán si sirven luego, nada más. Y no beberé demasiado, no te preocupes. Con la cogorza del otro día ya tuve bastante.


  La mirada de Bellini se tornó más siniestra si cabe al analizarnos desde detrás de su parapeto veneciano. Él no podía escuchar lo que hablábamos en voz baja, y eso le mosqueaba. Quizás creyera que yo estaba predisponiendo en su contra a mi amiga. Y tal vez debería haberlo hecho, pero no quería amargarle la fiesta nada más comenzar.


  —Si os parece me gustaría hacer un brindis —dijo entonces Marco—. Por vosotras, y por todas las mujeres bellas del mundo. Espero que esta noche sea muy especial para todos. Y ya sabéis, abrid bien vuestras mentes y dejaos llevar por las sensaciones. Disfrutad de la velada, será algo memorable...


  Noemí y yo entrechocamos también nuestras copas, aunque el eco de las palabras de Bellini resonaba todavía en mi mente. ¿Qué había querido decir con aquel misterioso brindis? Pronto lo averiguaría.


  Percibí entonces que la mayoría de personas que se encontraban en los jardines se estaban dirigiendo hacia el interior del castillo. Mi desasosiego iba en aumento, y la sonrisa de Bellini me dijo que no pensaba esperar mucho más tiempo. Me alejé un momento de mis acompañantes y llamé a Enrico, pero me saltó el contestador. Nerviosa perdida supe que no le daría tiempo a llegar antes de que Marco acabara su copa y nos condujera hacia el castillo. Y por alguna extraña razón supe que eso no me iba a gustar.


  Intenté demorar el momento, haciendo como que los zapatos nuevos me hacían daño y necesitaba descansar un poco, sentada en uno de los bancos allí situados. Noemí me acompañó por solidaridad femenina, mientras la intranquilidad de Marco se acentuaba a ojos vista.


  —Amigas, creo que va siendo hora de entrar a la fiesta. Casi todos los invitados están ya dentro y no querréis llegar las últimas. Aquí creo que es mejor no llamar demasiado la atención, por lo menos al principio.


  —¿Y eso por qué lo dices? —pregunté angustiada.


  —Por nada, ya lo veréis...


  —Qué misterioso estás hoy, Marco —dijo Noemí antes de darse cuenta de su error. —. Uy, perdón, nada de nombres. Le decía, señor marqués, que está usted de lo más misterioso esta noche. ¿Qué está tramando?


  —Nada, bella cortesana... Ya lo verá usted.


  Aquellas palabras me pusieron sobre aviso, mientras se me ponía la carne de gallina ante el tono utilizado por nuestro acompañante. Vi como Bellini cogía del brazo a Noemí, acompañándola hacia la entrada, mientras me conminaba también a mí a seguirlos. Afortunadamente a mí no me tocó, y se lo agradecí. Pensé que quería entrar del brazo de las dos a la vez para vacilar más, pero tuvo el buen gusto de ni siquiera intentarlo. Yo estaba más que nerviosa y el bufido que le hubiera metido si me llega a tocar de nuevo se hubiera escuchado hasta en los sótanos del castillo.


  Bellini parecía deleitarse con el momento, y yo me puse a su altura para no tener problemas en la entrada. Mi instinto me decía que no debía entrar allí sin Enrico, aunque tampoco quería dejar sola a Noemí. Pero por otro lado, ¿de qué tenía miedo? Era algo completamente irracional, pero mi estómago solía equivocarse pocas veces.


  El portón principal que separaba el jardín del hall del castillo estaba abierto de par en par. Allí se encontraban dos miembros de la organización, o eso deduje entonces, controlando a todo el que llegaba. En ningún momento nos pararon, ni pidieron nombre o acreditación para la fiesta. Eso sí, nos miraron sin mucho disimulo, incluyendo un escaneo completo de esos que tanto nos disgustan a las mujeres cuando parecen desnudarnos con la mirada. Aunque esos hombres también llevaban máscaras y trajes oscuros, por lo que sus rostros no se veían bien, pero la sensación era igual de agobiante.


  Bellini nos hizo entrar a su lado, con gesto que denotaba lo contento que estaba por encontrarse en aquella fiesta. Quizás los ricos necesitaban verse arropados por otros como ellos, y tal vez al ser invitado a esa fiesta se sentía bien, casi como si le aceptaran en la sociedad secreta de aquellos que manejaban el mundo. Un pensamiento fugaz que pasó sólo un momento por mi mente, sin saber entonces que estaba bastante cerca de la realidad.


  Aquel saloncito de recepción había sido acondicionado para la fiesta, ya que yo lo recordaba perfectamente de la web, y era de otro modo. Los muebles habían desaparecido casi al completo para dotarle de más espacio, pero tampoco estaba muy lleno de gente. Y es que los invitados a la fiesta no solían quedarse en esa entrada y avanzaban hacia una recia puerta de madera que se encontraba justo al final de la estancia, custodiada por otros dos enmascarados.


  Miré a mi alrededor, buscando una salida. El salón sólo tenía tres: por la que habíamos entrado; hacia la que nos dirigíamos, situada al fondo; y unas escaleras colocadas a nuestra izquierda, que seguramente conducirían hacia los dormitorios de la planta superior.


  Noemí sonreía complacida, encantada de estar en aquella fiesta del brazo del playboy italiano. Yo seguía azorada, con las pulsaciones disparadas y el corazón en un puño. Y entonces escuché una voz a mi espalda que me tranquilizó:


  —Esperadme un momento, por favor —escuché decir a Enrico en español, idioma que seguramente sólo conocíamos nosotros en aquella fiesta—. No iréis a divertiros sin mí, ¿verdad?


  Al girarme contemplé a aquel maravilloso hombre, el mismo que me había enamorado como una colegiala, ataviado igual que Bellini. Su traje era también de fina factura, y le sentaba como un guante. Y su máscara, algo más sencilla que la de Marco, le daba un aire muy seductor. Yo sabía que era él, pero para cualquier otra persona, sin escuchar su voz ni perderse en sus maravillosos ojos, no sería tan fácil de descubrir su identidad. Y de eso era de lo que se trataba en esa fiesta, ahora que caía...


  Estuve tentada de lanzarme a sus brazos, pero tenía los ojos de los vigilantes de la puerta clavados en mí y no quise arriesgarme. Tampoco nombré al recién llegado, por si acaso, pero sí me acerqué a él.


  —¡Por fin! Me alegra que hayas llegado a tiempo. Estábamos a punto de entrar.


  Enrico me cogió por el costado y me dio un casto beso en la mejilla. Saludó también a Noemí e incluso estrechó la mano de Bellini, que se sorprendió al verle con el kit completo: traje, máscara y anillo en el dedo.


  —Vaya, amigo, veo que has venido preparado —comentó sorprendido—. ¿De dónde has sacado el anillo?


  —Uno tiene también sus contactos. Cuando he descubierto quién organizaba esta fiesta he tenido que moverme con rapidez, pero he conseguido mi acreditación.


  —¿A qué te refieres?—pregunté ansiosa.


  —Sí, eso, explicadnos de qué va esto... —replicó mi amiga.


  Marco siguió caminando hacia la otra puerta sin hacer mucho caso. Al parecer Enrico estaba al tanto de aquello tan misterioso que Bellini no nos quería revelar, pero nosotras seguíamos totalmente a oscuras.


  Y entonces me vino a la memoria la imagen que andaba buscando. Una bella mujer, alta y de piernas largas y torneadas, caminando por el salón de un palacete clásico de la mano de un caballero. Ella sólo llevaba puesto un escueto tanga, unos zapatos de tacón, y una máscara veneciana de mujer con penacho de plumas. De fondo sonaba una banda sonora siniestra mientras la pareja recorría las estancias de aquel edificio, contemplando unas escenas que...


  —¡Ya sé qué tipo de fiesta es ésta! —le dije a media voz a Noemí—. Tu máscara es igual que la que llevaba la mujer de aquella película...


  —¿Qué película? —preguntó Noemí.


  —Exacto, has acertado. Una empresa suiza se encarga de montar fiestas temáticas por toda Europa, en diversos emplazamientos de alto standing, y siempre con invitados de excepción. Después de leer tu reportaje sobre la noche barcelonesa pensé que quizás quisieras conocer lo que se cuece en la noche florentina. Como verás tiene algo más de glamour que esos sitios a los que te lleva mi compatriota. ¿No os atrevéis a entrar?


  —¿De qué demonios habláis, si puede saberse?


  Noemí no se enteraba de nada, mientras Enrico y Bellini se retaban con la mirada. Yo estaba más tranquila después de que llegara Enrico, pero me cargaba la actitud chulesca de Bellini. Por un lado me daba un morbo terrible entrar a aquella fiesta, pero por otro lado me daba miedo no saber lo que ocurriría en su interior. Yo sabía que tenía protección y nada que yo no quisiera iba a sucederme, pero temía por Noemí. Parecía que el alcohol empezaba a hacerle efecto, y eso que sólo se había tomado una copa de vino.


  —¿Te encuentras bien, Noemí? —le dije al oído mientras nuestras parejas seguían allí paradas, desafiantes en medio del salón—. Parece que el vino se te ha subido a la cabeza.


  —Sí, no pasa nada, estoy bien. Es que me he tomado esta tarde una pastilla para tranquilizarme, y creo que mezclarla con alcohol no ha sido muy buena idea. Bueno, no beberé más y punto. Oye, ¿de qué película hablas? Me tenéis en ascuas y no pillo de qué va todo esto.


  —De aquella de Tom Cruise y su mujer, la australiana. ¿No te acuerdas? La de la fiesta de aquella sociedad secreta en la que...


  —¡Joder, ahora caigo! Pero entonces...


  Bellini se dirigió entonces a nosotras, sabiendo que su sorpresa se había esfumado. Era nuestro turno ahora de decidir, y él nos lo planteó de esa manera:


  —Bueno, ya veo que no os atrevéis, creía que las españolas no eran tan estrechas de miras. Y tú, Noemí, no me seas mojigata. El otro día me confesaste que habías hecho un trío con alguien muy cercano y que...


  —¡Cállate, maldita sea! —gritó Noemí ofendida mientras nos miraba a Enrico y a mí de soslayo. Al parecer no quería que supiéramos su secreto y yo no podía tenérselo en cuenta. Si se lo había contado a aquel canalla en la intimidad de su habitación, él no tenía derecho alguno a difundirlo en voz alta—. Y no, yo no me asusto tan fácilmente, pero nos podías haber avisado con tiempo.


  —Es cierto, Bellini. Además, parecía que querías entrar con ellas dos tú solito. Si no llego a agenciarme el anillo, nunca hubiera entrado a la fiesta, ¿verdad? —dijo Enrico.


  —Signori...


  Otro enmascarado se acercó a nosotros, dando a entender que molestábamos allí plantados en medio. Nos hizo un gesto inequívoco señalando la puerta de enfrente si queríamos acceder a la fiesta, y si no era así, podíamos abandonar el castillo por el acceso que habíamos traspasado minutos antes. Enrico nos cogió entonces a ambas del brazo:


  —Nos vamos si queréis, no hay problema. Enzo está en el exterior, esperándonos. Y si queréis entrar, yo procuraré que no suceda nada extraño. Podemos ver el ambiente y largarnos cuando os apetezca. Y tranquila, Noemí, yo controlo a tu amiguito.


  —Estoy tranquila, y puedo hacerme cargo de este idiota. Vamos dentro, se va a enterar de lo que es bueno...


  La última frase la dijo en catalán para que Marco no la comprendiera, pero yo si pillé su significado. Enrico me miró entonces a mí, como pidiéndome permiso, y yo asentí. La verdad es que la situación era un poco surrealista, pero saber que iba a traspasar el umbral de aquella puerta de la mano de Enrico me ponía a cien. El morbo se apoderó de mí, y supe que quería ver con mis propios ojos la fiesta organizada en honor de la alta sociedad florentina.


  Enrico le dijo algo al oído a Bellini mientras le cogía del brazo con fuerza. Me pareció escuchar un tono de advertencia en sus palabras, pronunciadas esta vez en italiano. Marco se soltó del brazo bastante molesto y siguió su camino hasta el control de acceso a la fiesta, con nosotros tres pisándoles los talones.


  Los gorilas de la puerta, también con sus máscaras y sus trajes, casi reventados de las costuras ante el tamaño de sus músculos, nos pararon un segundo. Comprobaron que todos llevábamos el anillo colocado en la mano y nos permitieron acceder al recinto en el que los ricachones italianos se estaban desfogando a su gusto.


  Nada más cruzar el umbral se cerró la puerta detrás de nosotros. Otro caballero, ataviado con una máscara blanca reluciente, nos acompañó hasta el centro de aquella nueva salita, también despejada de muebles. Divisé varias puertas abiertas, colocadas en diferentes paredes, por lo que me pareció que el acceso al resto de estancias de la planta baja del castillo se podía hacer con entera libertad. Por allí se movían varias personas, algunas con los trajes y vestidos de gala que yo había visto fuera, pero otras con bastante menos ropa encima.


  Y es que en una esquina de aquel salón divisamos a un grupo de bellas mujeres, vestidas exclusivamente con el atuendo que yo recordaba de la película de Kubrick. A su lado, para no ser machistas, también encontramos otro grupo de efebos, vestidos sólo con su máscara y un escueto bóxer negro, dispuestos para satisfacer las demandas de los invitados, al igual que sus compañeras.


  —¿Cómo has sabido lo que sucedía en esta fiesta? —le dije a Enrico al oído, todavía anonadada ante aquella presentación, y eso que todavía no había visto nada.


  —Busqué información sobre el castillo, y sobre la supuesta fiesta que aquí tendría lugar. Me costó trabajo, pero al final supe que la empresa suiza “Party Europe Events” montaba este tipo de orgías para ricos en diferentes lugares del Viejo Continente. Al parecer han estado ya en Londres, Paris, Zurich y tienen otra fecha prevista para Barcelona... Y hoy tocaba aquí.


  —Pero... ¿y el resto?


  —Sabía que Bellini no era trigo limpio, y le investigué. Conozco a otro empresario que está aquí metido, y utilizando mis contactos conseguí el dichoso anillo para poder acceder a la fiesta. No quería asustarte por teléfono, tampoco sabía cómo iba a reaccionar Bellini y prefería controlarlo yo todo viniendo hasta aquí. Al final he tardado más de lo previsto, lo siento.


  —No te preocupes, no ha pasado nada. ¿Y de qué va todo esto? ¿Es como la película ésa?


  —Bueno, eso quieren hacer creer. Aquí no hay ninguna sociedad secreta que se reúna a escondidas y mate a los que la descubren. Simplemente la empresa suiza monta el espectáculo y trae unos cuantos chicos y chicas. El resto corre a cuenta de los invitados, pero por lo visto se montan unas orgías de mucho cuidado. No quiero que te sientas violenta, así que nos vamos cuando quieras...


  —Ya sabes que mi instinto de periodista tira más que mis miedos. Además, me da morbo ver lo que sucede aquí dentro. Y si voy acompañada de ti, mucho más. No es que vaya a participar en la orgía, o eso creo, pero echar un vistazo no le hará daño a nadie, ¿no?


  Le guiñé el ojo a Enrico y emulé a aquellas espectaculares mujeres, cogiendo del brazo a mi acompañante. Algunas de ellas se marchaban con parejas, otras con hombres solos e incluso con mujeres. Y por supuesto, lo mismo sucedía con los chicos.


  Miré entonces en derredor y encontré a Noemí y Marco dirigiéndose hacia la siguiente estancia. Nosotros les seguimos por inercia. Quería controlar por lo menos un poco a Noemí, aunque parecía que sabía cómo comportarse en aquella peculiar situación. Ya era mayorcita y yo no era su madre. Si se metía en algún berenjenal sería por su cuenta y riesgo, tampoco podría estar controlándola siempre. El mundo al revés. Al llegar a su piso, la informática parecía la hermana mayor, y ahora era yo la que me preocupaba por ella.


  Nos adentramos entonces en una hermosa biblioteca, con todas sus paredes forradas de madera y repletas de libros de todo tipo. Una chimenea crepitando descansaba en un rincón, pero lo que más llamaba la atención era los habitantes de aquella sala: hombres y mujeres, vestidos y desnudos, participando o mirando en alguno de los encuentros sexuales que tenían lugar a lo largo y ancho de todo la estancia.


  En un sofá vi como un hombre, ataviado sólo con una máscara de demonio, penetraba desde atrás a una chica que estaba de rodillas sobre unos cojines, rodeados por personas que miraban lo que hacían. Un poco más allá, sobre un cómodo sillón, otra bella mujer desnuda se sentaba a horcajadas sobre un hombre que todavía llevaba el traje puesto. La chica miraba al frente mientras cabalgaba sobre aquel tipo, entretenida además con otros hombres que reclamaban su atención. Sus manos y su boca fueron ocupadas entonces por los miembros erectos de aquellos enmascarados, que arrancaron a la desconocida gemidos de auténtico placer.


  Seguimos recorriendo las diferentes estancias del castillo y Enrico se paró entonces en la sala de juegos. Allí encontramos una preciosa mesa de billar, construida con materiales de primera calidad. Pero sobre su tapiz verde no encontramos tacos ni bolas de billar, sino mujeres desnudas que se besaban, acariciaban, y practicaban sexo oral entre ellas, mientras los espectadores a su alrededor iban aumentando por momentos.


  Divisé entonces en una esquina una mujer que no tenía el cuerpo escultural de aquellas otras que había ido viendo a lo largo del camino. Sería seguramente una de las invitadas a la fiesta, aunque era cierto que, aparte de nosotros, tampoco había tantas mujeres en el castillo, aparte de las que nos recibieron ya desnudas.


  La mujer, algo oronda, se encontraba a medio vestir, tumbada sobre un diván. Un hombre desnudo, —por su cuerpo musculado supuse que era de los chicos que estaban allí previamente para contentar a los invitados— la follaba sin descanso, a toda velocidad, mientras la invitada gritaba de puro placer. A su lado, vestido todavía con el smoking, pero con su pene fuera del pantalón, su acompañante se masturbaba mientras contemplaba la escena.


  Vi cómo Enrico se quedaba mirando otro bodegón sexual, que tenía lugar en la esquina de la mesa de billar. Dos mujeres desnudas practicaban un 69, dándose sexo oral mutuamente, mientras un hombre se bajaba los pantalones y penetraba a la que se encontraba arriba, con el culo casi fuera de la mesa.


  —¿Ese no es...?


  Enrico asintió, ya que ambos nos dimos cuenta de que aquel tío era Bellini, disfrutando del cuerpo de aquella ninfa. Intenté entonces encontrar a Noemí, pero no la hallé en aquella sala, o eso me pareció entonces.


  —No te preocupes por tu amiga, sabrá cuidarse —me dijo Enrico al oído, adelantándose a mis pensamientos.


  Continuamos nuestro periplo, escuchando gemidos apagados, gritos más o menos audibles y toda clase de sonidos sexuales en aquella orgía desenfrenada que tenía lugar en todo el castillo. Yo me encontraba algo mareada, la verdad, y sólo la presencia de Enrico a mi lado me ayudaba a continuar. Por un lado me sentía violenta en aquel entorno, pero por otro estaba terriblemente excitada.


  Enrico se dio cuenta de mi estado de agitación. Mi respiración no era tan regular, y mi cuerpo había reaccionado a los estímulos. Él no podía saber que comenzaba a encontrarme bastante húmeda, pero si notó enseguida como mis pechos se tensaron, y los pezones se marcaron sobre la fina tela del vestido.


  —¿Te encuentras bien, cariño? ¿Quieres irte o por el contrario ves algo que te guste por aquí...?


  Enrico me había calado y jugaba conmigo. Yo quise seguirle la corriente. Total, no creía que nunca me volviera a encontrar en una situación semejante.


  —Me encuentro muy bien, caro mío. De hecho estoy cachondísima. Me das un morbo terrible con ese traje y esa máscara, y sólo quiero arrancártelo y que me folles como tú sabes...


  —Ummm, veo que las orgías italianas te han abierto tu voraz apetito.


  —Bueno, digamos que ver estas escenas, y escuchar lo bien que se lo pasan tus compatriotas, no ayuda precisamente a permanecer tranquila. Pero como te digo, sólo te deseo a ti. No quiero compartirte con nadie. Por lo menos de momento...


  Enrico se quedó un momento parado y yo aproveché para llevármelo de la mano, buscando un sitio más tranquilo. Encontré un pasillo lateral que desembocaba en unas escaleras de madera que conducían a la planta superior. Sonreí para mis adentros, pensando que podríamos perdernos en alguna de aquellas habitaciones. Pero no tuvimos suerte en nuestra búsqueda: todas las habitaciones se encontraban cerradas, o las que no tenían el pestillo echado estaban ocupadas por tres, cuatro y hasta seis personas practicando sexo de todas las maneras imaginables.


  Bajamos de nuevo a la planta inferior, recorriendo la cocina y una especie de comedor donde en esos momentos se servían manjares de carnes prietas y lustrosas en sus propias mesas. Parejas, tríos, cuartetos y orgías de todo tipo tenían lugar en cada estancia, sin encontrar apenas un sitio libre para nosotros. Incluso debajo del hueco de la escalera, sobre un banquito de madera, una mujer gritaba como una loca ante la doble penetración a la que era sometida por dos de aquellos maromos, uno de ellos de raza negra.


  Enrico comenzó a desesperarse y yo estaba cada vez más excitada. Primero por la perspectiva de tener sexo con él; segundo por todo lo que mi mente estaba asimilando en aquel lugar de perversión, y por último por ver tan ansioso a mi hombre. Incluso noté un bulto característico asomando por su pantalón, mientras él intentaba disimularlo con los faldones de la chaqueta.


  —Aquí hay overbooking, nos vamos a tener que marchar sin...


  —¡No te lo crees ni tú, guapito de cara!


  Salí corriendo de allí, llevando a Enrico de la mano. Atravesamos otras salas igual de llenas de gente y de pronto llegamos a un pasillo amplio. A un lado tenía una pared de piedra, con un cómodo sofá allí apoyado, y otros sillones y mesas desperdigados más allá. El otro lateral del pasillo daba al exterior, justo encima del jardín principal, sobre una balaustrada a media altura con columnas a los lados.


  Allí me encontré con una escena que no había visto hasta ahora: un hombre bajito era penetrado por detrás por otro chico, mientras una mujer entrada en años se agachaba delante de él para hacerle mientras una felación. Y es que sobre gustos no hay nada escrito en cuestión de sexo y allí había para todos.


  Al final del pasillo divisamos un biombo que separaba aquella zona del resto del pasillo. Nos acercamos entusiasmados, pensando que allí podríamos tener algo de intimidad, aunque escucháramos los gemidos del trío bisexual, o de la pareja que se lo montaba sobre el sofá. Pero no tuvimos suerte.


  Detrás del biombo había dos sillones, uno colocado en cada esquina. En el situado más lejos había una pareja besándose, todavía vestidos, y magreándose a conciencia por encima de la ropa. Debían estar tan cachondos como nosotros, y yo no se lo podía reprochar. Sólo nos quedaba colocarnos allí al lado, en el sillón colocado enfrente de ellos, o largarnos por dónde habíamos venido.


  —Eva...


  —Me da lo mismo, Enrico, no puedo más. Te necesito dentro de mí. ¡Ahora! —le apremié sin dudarlo.


  Le quité entonces su máscara, quería ver su hermoso rostro y me daban igual las reglas de la fiesta. Él me quitó entonces la mía, y nos besamos apasionadamente. Enrico se sentó en el sillón y yo me coloqué sobre él, molesta por aquel vestido que no era muy cómodo a la hora de moverse con libertad.


  Enrico hizo un gesto, señalando en dirección a la otra pareja, pero yo le tranquilicé. Ellos estaban a lo suyo y ni siquiera se daban cuenta de nuestra presencia. Y si lo hacían, me daba igual. Llegados a ese punto yo no iba a pararme.


  Me quité las bragas como pude y guié la mano de Enrico hacia mi interior. Él pegó un respingo al encontrarme tan excitada, pero es que yo llevaba ya rato preparada y no podía esperar más.


  —¡Dios mío, estás empapada! —me dijo al oído mi hombre, totalmente fuera de sí.


  —Sí, mi amor. Quiero que me poseas aquí mismo, te deseo con todas mis fuerzas. Estoy así de mojada por ti, cachonda perdida desde que te conozco. Por favor, te necesito muy dentro de mí...


  —Ummm, me encanta que me digas esas cosas...


  Enrico se quitó la chaqueta como pudo y yo le arranqué la pajarita, loca de deseo. Me incorporé, quedándome junto al sillón, permitiendo que se quitara también los pantalones mientras yo le ayudaba a desabotonar la camisa. Me di la vuelta y vi que nuestros vecinos estaban a lo suyo, follando como locos, mientras yo seguía todavía vestida.


  Así que me quité el vestido, quedándome sólo con los tacones. Noté entonces como el chico de al lado me miraba un segundo, y yo me sentí una diosa, deseada por todos. Entonces me acerqué a Enrico con movimientos sensuales, sabiendo que tenía dos pares de ojos clavados en mi anatomía.


  —¡Madre mía! Estás muy sexy, Eva...


  Yo le puse un dedo en sus labios, pidiéndole silencio. Vislumbré su espléndida erección y supe que la quería sólo para mí. Así que me subí a horcajadas, rozando mi clítoris con su miembro, jugando con él mientras los dos jadeábamos por la situación. Entonces me incorporé unos centímetros y me dejé caer, clavándome sin piedad toda su verga en mi interior.


  Enrico soltó un grito al verse completamente aferrado por mis paredes internas. Yo empecé a cabalgarle a todo ritmo, apretándole con mis músculos mientras veía su cara, totalmente extasiado. Subí y bajé, incrementando el ritmo cada vez más, clavando mis uñas en su pecho mientras yo también aullaba de placer.


  Escuché entonces gemidos a mi espalda. Seguramente la pareja de al lado estaba también en plena ebullición y saberlo me puso más a tono. Me daba un morbo terrible la situación, aunque no fuéramos a interactuar con ellos. Y eso hizo que mis caderas se movieran a más velocidad, amenazando con colapsar nuestros organismos.


  —¡Dios santo, Eva! Si sigues así me voy a correr enseguida...


  Yo no podía permitir eso, así que aflojé el ritmo. Después de tanto ajetreo no podía terminar todo tan rápido. Quise salir de allí, pero Enrico me atrapó. Su boca me devoraba sin piedad, destrozándome los labios, el cuello, las tetas. Él estaba a punto de llegar al clímax y ahora ya no quería parar. Me cogió del culo y lo apretó contra él, haciendo que nuestros cuerpos se pegaran aún más.


  Entonces escuché un gemido masculino, señal inequívoca de que aquel chico había alcanzado su orgasmo. Sentí curiosidad y me giré un instante. Nuestras miradas se cruzaron, y yo me sentí poderosa. Aquel hombre se había corrido mirándome, y entonces quise darle un último regalo.


  Me apreté más contra Enrico, y regresé a un ritmo constante de acometidas. Él movía también sus caderas al compás, queriendo entrar más profundamente en mi interior mientras me apretaba las nalgas. Yo estaba a punto de estallar, pero hice un último esfuerzo. Levanté entonces unos centímetros mi cuerpo y me dejé caer de nuevo, apresando el pene de Enrico en toda su extensión. Me dejé llevar, enloquecida, y una explosión de placer casi me arrebató el sentido.


  Grité como poseída, desatando todo lo que llevaba dentro. Un orgasmo brutal me anegó por dentro justo en el momento en el que Enrico se derramaba dentro de mí, soltando también un gemido gutural. Ambos nos desinhibimos, gritando más fuerte de lo que era habitual en nosotros. Y es que el morbo es un afrodisíaco muy poderoso...


  Nos quedamos unos segundos allí parados, abrazados, intentando que nuestra respiración agitada volviera a su estado natural. Me separé entonces de Enrico y me coloqué a su lado. Juguetona, me puse la máscara de nuevo en mi cara mientras continuaba desnuda, y le ayudé a él a ponerse también la suya.


  Le contemplé extasiada, admirando aquel cuerpo esculpido por los dioses. La situación era excitante, y saber que acabábamos de hacer el amor a escasos metros de otras personas, me ponía a cien. Me giré entonces y no encontré a nadie. No sabía por dónde había salido la pareja que nos acompañaba sin que los hubiéramos visto, pero ya daba igual.


  —Cariño, creo que es hora de vestirnos...


  —Todavía no, bambino, deja que disfrute al contemplar tu hermoso cuerpo.


  Me encontraba genial, un subidón de adrenalina se había apoderado de mí. No sentía vergüenza al estar así, desnuda, y el anonimato que procuraba la máscara me ayudaba a desinhibirme. De hecho, estuve tentada de salir a la galería y pasearme así delante de los que allí quedaran todavía, bastante atareados por lo visto si tenía en cuenta los gritos de placer que escuchaba tras el biombo.


  Enrico se levantó del sillón y se acercó a mí. Su naturaleza vigorosa le ayudó entonces a recuperarse, y noté como la sangre comenzaba a arremolinarse en torno a su entrepierna, aumentando su tamaño a ojos vista. Parecía que mi semental tenía ganas de más fiesta. Pero entonces vi que cogía la ropa, tirada de cualquier manera al lado del sillón, y me hacía un gesto, indicando la pared del final.


  —Aquí hay una puerta que no sabemos dónde da. Tal vez sea una habitación o un baño donde podamos adecentarnos después de tanto ajetreo.


  —¿Qué pasa, chaval? ¿No te ha gustado la experiencia?


  —Ha sido brutal, Eva —dijo perdiéndose en mis ojos—. El mejor polvo de mi vida, sin duda alguna. He visto que eres una niña mala y tienes un lado perverso. Y eso me encanta, pero también me asusta. Tienes mucho peligro...


  —Pues anda que tú, señor Manfredi.


  Enrico intentó abrir la puerta situada allí al fondo y encontró un pequeño aseo que serviría para nuestros fines. Una vez dentro cerramos el pestillo, y nos recreamos un poco, dando rienda suelta a nuestra encendida pasión. Pero entonces una bombillita se encendió en mi mente, bajándome la libido de golpe:


  —Deberíamos ver si Noemí está bien, ¿no? Antes hemos visto a Bellini, pero no sabemos nada de ella.


  —Venga, déjala que se divierta como has hecho tú...


  Enrico me atrajo hacia sí con sus poderosos brazos, atenazándome para que no pudiera escapar. Me besó con desesperada pasión, recreándose con su lengua juguetona. Yo le devolví el beso durante unos segundos, pero entonces me separé.


  —En serio, Enrico, vamos a buscarla. Me ha dado una mala sensación, y quiero saber si ella está bien.


  —Vale, no te preocupes. Busquemos a tu amiguita.


  —Gracias, amor mío. Y no te cabrees. Te aseguro que te recompensaré nada más llegar a casa.


  —¿Estás desatada o me lo parece a mí?


  —No lo sabe usted bien, caballero. Y con la de cosas que he visto esta noche aquí, tengo para improvisar un par de nuevos trucos que me gustaría ensayar contigo.


  —Será un honor, signorina.


  Nos vestimos y adecentamos lo mejor que pudimos después de la salvaje sesión de sexo. Yo tenía las mejillas arreboladas, y el pelo algo despeinado, pero al ser corto no se notaba demasiado. La máscara además tapaba mis rasgos, así que no me preocupé en exceso por mi aspecto exterior.


  Enrico tuvo menos suerte. En nuestro afán por desnudarnos habíamos roto dos de los botones de su camisa. Nada que no se pudiera arreglar con aguja e hilo. Además, la chaqueta y la pajarita taparían aquel desastre en el que tampoco creía que se fijara mucha gente viendo la temática de aquella fiesta pagana.


  —No sé si te he dicho que te sienta muy bien el smoking, Enrico. Realmente estás para comerte... —le aseguré.


  —Eso es porque tú no te has visto en un espejo, loba mía. Nunca me he alegrado tanto de que me hagan un cargo en la Visa, estás realmente deslumbrante con ese vestido. Y si encima te lo quitas para mí y me haces esas cosas, yo pierdo el sentido.


  —No me seas zalamero, anda.


  Terminamos de vestirnos y salimos por el mismo lado por el que habíamos llegado. El trío bisexual había desaparecido, pero quedaba todavía una pareja retozando en el sofá. Pasamos por su lado casi sin mirarlos, y nos dirigimos hacia el interior del castillo.


  Recorrimos de nuevo todas aquellas salas en sentido inverso, esta vez con paso más apresurado. A la ida nos parábamos más, contemplando las escenas que allí se desarrollaban, pero en ese momento nos apetecía salir al exterior. Aunque primero debíamos encontrar a Noemí.


  Al doblar una esquina nos topamos casualmente con mi amiga. La vi estirarse el vestido y colocarse la máscara en la cara, pero sin duda era ella. Llegué a su lado y la cogí del brazo, dando ella un respingo por el repentino encuentro.


  —¡Joder, Eva! Vaya susto que me has dado.


  —Lo siento, te estábamos buscando. Nosotros nos vamos, ¿te vienes?


  —Claro, aquí no se me ha perdido nada. Bueno, sí, pero que le den. Me lo he pasado mucho mejor sola —dijo con gesto pícaro.


  —¿Y tu amiguito? —pregunté.


  —Ni lo sé, ni me importa. Es gilipollas, lo que le haya pasado se lo tiene bien merecido.


  Enrico y yo nos miramos sin saber a lo que se refería nuestra compañera de piso, así que no le dimos mayor importancia. Los tres juntos nos encaminamos hacia la salida, y un poco después nos encontrábamos fuera, junto al jardín externo, respirando de nuevo aire fresco.


  —¿Qué ha pasado, Noemí? —inquirí nada más salir por la verja exterior, camino del parking—. Me pareció ver a Bellini con unas chicas, pero a ti te perdí enseguida el rastro.


  —Buff, es una historia muy larga...


  —Mejor nos la cuentas de camino —terció Enrico—. Enzo nos está esperando en el coche, podemos irnos a casa ahora mismo.


  —De acuerdo —asentimos ambas.


  Nos metimos los tres en el coche tras saludar a Enzo, que sólo hizo un gesto con la cabeza, asintiendo, cuando su jefe le ordenó que nos llevara a Villa Manfredi. Aquella noche tan increíble llegaba a su fin, por lo menos en su primer acto. Pero las chicas somos curiosas por naturaleza, y tanto Noemí como yo queríamos saber lo que le había ocurrido a la otra. Y por lo visto, a las dos nos daba igual que estuviera Enrico delante, había suficiente confianza como para no cortarnos.


  —Venga, Noemí, desembucha. ¿Qué has hecho con el idiota de Bellini?


  —Yo nada, pero creo que le han expulsado de la fiesta. Eso le pasa por listo...


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Poca cosa. El muy cabronazo ha escogido a una preciosa chica que había por allí y ha hecho que nos acompañara por el castillo. Al principio a mí no me ha disgustado, pensaba que quería jugar un poco, nada más...


  —Nosotros le hemos visto en la sala de billar, muy ocupado con dos chicas...


  —Ahí empezó todo. Nos hemos desnudado los tres y yo he acabado encima de la mesa de billar, con la chica encima de mí. He de decir que no lo había probado nunca, pero esa mujer ha conseguido que llegara al séptimo cielo con su lengua. ¡Madre mía!


  Enrico la miraba alucinado, aunque no sabía si por su confesión o porque flipara al ver que lo contaba tan tranquila. Yo no pensé demasiado en el asunto, excitada de nuevo ante la historia de nuestra amiga.


  —¿Y qué pasó a continuación? —pregunté.


  —Nada, que el muy idiota había bebido demasiado o se había tomado algo raro, no sé. La cuestión es que se estaba follando a la chica, conmigo todavía debajo de ella, cuando no ha podido continuar y se ha cabreado. Nosotras hemos seguido a lo nuestro y eso le ha enfurecido más, intentado masturbarse a nuestro lado para recuperar la erección. Pero nada...


  —Joder, menuda situación...


  —Nuestra acompañante ha decidido ayudarle, proporcionándole placer con esa lengua que tantas maravillas había obrado en mí. Imposible, ya veis, no se le levantaba. Y el muy idiota, enfadado por no poder cumplir, le ha dado un manotazo a la chica, tirándola al suelo e insultándonos a ambas: zorras y bolleras de mierda ha sido lo más bonito que ha salido de su boca, y eso que no domino el italiano, pero algo así he entendido.


  —¡Será idiota! —exclamó Enrico, absorto también con la historia.


  —La chica se ha largado de la sala de juegos y Marco se ha quedado en un rincón, rumiando su fracaso. Entonces he visto a un impresionante mulato, —y cuando digo impresionante, me refiero a todo lo que puede impresionar—, y me he ido directa a por él. Al rato estábamos follando, conmigo montada encima de él, y yo gozando como una perra.


  —No creo que haga falta entrar en detalles, Noemí. Por lo menos en mi presencia —dijo Enrico algo azorado.


  —No te preocupes, spaguetti, que ya acabo. Aunque luego Eva me contará su historia, no os vais a ir de rositas...


  Enrico me lanzó una mirada furibunda, quizás temiendo que yo fuera a ser tan explícita como nuestra amiga. No quería contrariarle, así que lo dejé pasar.


  —Bueno, ¿y cómo ha terminado la cosa?


  —De la peor manera: el subnormal de Marco ha vuelto a la carga. Por lo visto ha conseguido que se le empalmara, y pretendía hacerme un sándwich con el negrito. He notado que se me acercaba por detrás, dispuesto a desvirgar mi lindo culito, y le he dicho que de eso nada. Entonces él se ha puesto hecho una fiera y lo ha vuelto a intentar, hasta que le hemos dado un empujón.


  —¡Menudo imbécil!


  —Ahí no acaba la cosa. Como ya nos había cortado el rollo, mi acompañante se ha incorporado, y le ha recriminado su actitud. Por lo visto, en este tipo de ambientes, son frecuentes los contactos con otras personas o parejas. Si te hacen una caricia y te dejas hacer, todo puede seguir. Pero sí dices no, de palabra o por gestos, no deben siquiera molestarte una vez más. Él ha seguido insistiendo, y el mulato le ha pegado un empujón más fuerte, golpeándole en el pecho.


  —¿Se han peleado entonces por ti? —pregunté.


  —No, ni siquiera ha dado tiempo a eso. La chica que recibió el golpe anterior ha debido avisar a la organización y enseguida han aparecido dos gorilas. A Marco se lo han llevado de allí en volandas, patético con su bandera a media asta, y creo que le han expulsado del castillo.


  —No creo que le haya gustado mucho el fin de fiesta —añadió Enrico—. Eso sí, tendremos que tener cuidado. Bellini es un tío peligroso, muy rencoroso y vengativo con sus adversarios, y seguro que ahora nosotros estamos en esa lista.


  —No le tengo miedo, que venga si quiere. Le arrancaré los ojos como le vuelva a tener delante, no se atreverá a enfrentarse a mí —aseguró Noemí.


  —Bueno, mejor lo dejamos correr.


  Fue entonces mi turno de réplica, pero no pude explayarme a gusto. Ya tendría tiempo una vez de vuelta en Barcelona, pero en aquella ocasión no quería incomodar a Enrico, que me observaba con un gesto algo adusto. Le conté a Noemí que habíamos recorrido medio castillo, contemplando todo tipo de situaciones sexuales, hasta que acabamos detrás de un biombo.


  —Y después, te puedes imaginar...


  —Sí, ya veo —me dijo guiñándome un ojo—. Un poco sosa la historia, la verdad. Veo que mi noche ha sido más excitante.


  —Bueno...


  Enrico entró entonces en la conversación y nos aseguró que la organización montaba esas fiestas por toda Europa, con invitados de lo más selecto.


  —Por allí había modelos, actrices, empresarios, jueces, políticos, artistas e incluso algún futbolista. Todos lo saben y eso incrementa el morbo. Nadie puede saber quién tiene al lado, tapado por su máscara, pero la situación es excitante. Y claro, después de pagar dos mil euros por persona y noche, quieren disfrutar de la velada.


  —¿Cómo has dicho? —pregunté alucinada.


  —Sí, Eva, lo que oyes. Mi paisano pagó seis mil euros por tres entradas, así que está claro. Os quería a las dos dentro de la fiesta sólo con él, y de mí no se preocupó. Menos mal que yo pude adquirir la entrada por mi cuenta, pensaba dejarme fuera.


  —Menudo cabrón está hecho el amigo Bellini. Vamos, que por pagar por nosotras se creía con derecho a hacer cualquier cosa...


  No sé que pretendía Marco, pero le salió el tiro por la culata. Aunque Enrico no hubiera llegado a tiempo yo no hubiera hecho nada con él, me daba repelús. Quizás pensara que se podía montar un trío con las dos españolas, o una orgía en toda regla con un montón de mujeres. Aunque si no le funcionaba el tema complicado lo tenía.


  Seguimos charlando sobre aquella agitada noche mientras nos acercábamos a Fiesole. Enrico parecía haber recuperado el buen humor, algo sombrío con anterioridad al ver lo locuaces que éramos entre nosotras. Incluso nos dio algún dato más sobre toda esta historia.


  —Ni sociedades secretas como en la película ésa, ni fiestas para ricachones organizadas por los suizos. La humanidad lleva siglos practicando el sexo en grupo, y no necesitan tantos convencionalismos. No hay más que ver los clubs de intercambio de parejas, los famosos swingers, que existen en muchas grandes ciudades. O las quedadas que hace la gente por Internet: desconocidos que quedan en hoteles o casas particulares para montar todo tipo de encuentros sexuales.


  —Te veo muy puesto, Enrico. No sé si ponerme celosa o qué... —apuntillé.


  —Nada, tranquila. Ya sabes, uno trabaja en la noche y se entera de cosas.


  —Claro, claro, será eso.


  —Es verdad, Eva, sé que en Barcelona existen varios clubs de esos —añadió Noemí.


  Dejamos el tema al llegar a Fiesole, aunque me mosqueó algo la conversación. Minutos después entramos en la finca de los Manfredi. Enzo aparcó el coche junto a la puerta principal, y Enrico le agradeció su buen hacer durante toda aquella velada.


  Salimos del coche y los tres nos dirigimos hacia la casita de invitados. Noemí iba a su habitación, y parecía que Enrico quería acompañarme a la mía. Yo no le iba a decir que no, por supuesto. Quizás quería su recompensa, esa que le había prometido en aquel cuartito en el interior del castillo.


  —Buenas noches, Noemí —nos despedimos al unísono.


  —Buenas noches, parejita. Espero que seáis un poco más discretos que algunos de nuestros compañeros de fiesta. Estoy cansada y quiero dormir bien esta noche.


  Ambos la miramos sonriendo, sin saber qué decir. Nuestra amiga se metió en su cuarto y nosotros nos quedamos parados unos instantes...


  —Señorita Torres.


  —Señor Manfredi. Si quiere recoger su pedido tendrá que entrar en nuestra sala habilitada para ello.


  —Con mucho gusto...


  


  


  Capítulo 19


  La despedida


  El resto de la noche fue igual de memorable. Y es que sólo recordar lo sucedido en el castillo, o mencionar cualquier detalle entre nosotros sobre la velada, nos hacía perder la cabeza por momentos. Estuvimos hasta el amanecer disfrutando de nuestros cuerpos sin que me diera cuenta del transcurso del tiempo.


  Nos quedamos dormidos, pero Enrico se levantó un rato después. Se tenía que ir a trabajar, aunque por fin era viernes. Por un lado genial porque terminaba su semana laboral, pero por otro lado estaba triste ya que mis vacaciones llegaban a su fin.


  No nos apetecía hacer nada esa mañana y me quedé en la piscina con Noemí. Al final mi compañera me sonsacó más detalles sobre mi noche, y nos estuvimos riendo recordando cosas que habíamos visto en el castillo. Y sobre todo al mencionar al idiota de Bellini, expulsado de una orgía por no saber comportarse. Realmente era algo cómico.


  —Hablando del ruin de Roma...


  Noemí me enseñó el visor de su móvil, donde aparecía la llamada entrante de Marco. Mi amiga le ignoró y pasó de contestarle. Además, en un par de días estaríamos en Barcelona de vuelta, y ya no podría darle el coñazo.


  —Oye, tía, hay una cosa que no me has contado —aseguré.


  —¿A qué te refieres exactamente? Creo que te lo he contado todo. Enrico debió alucinar un poco cuando mencioné lo del 69 con aquel bellezón...


  —Ya te digo, se quedó a cuadros. Y yo también, no te lo voy a negar. No sabía que te fueran esas cosas.


  —No es que me vayan, Eva, pero no me importa probar cosas nuevas. El morbo y la situación me ayudaron, no te lo voy a negar, y lo pasé genial. Soy hetero y me gustan los hombres, pero lo de anoche estuvo muy bien.


  —Si tú lo dices... Yo no sé si sería capaz, la verdad. Y eso que, como comentas, la fiesta en el castillo se prestaba a todo tipo de situaciones que jamás se me hubieran pasado por la cabeza.


  —Es sólo sexo y diversión, nada más. Nuestra cultura y educación, arraigadas en la culpa, el pecado y todas esas zarandajas judeo-cristianas, nos hacen comportarnos de otra manera. Pero tampoco es nada malo, sólo eran personas disfrutando de sus cuerpos. No me parece mal que la gente lo haga: ni los ricos en un castillo, ni los menos pudientes en sus casas, hoteles o donde les venga en gana. Cada uno es libre y me parece genial que hagan con su cuerpo lo que quieran.


  —No, si en eso te doy la razón. Si dos o más personas están de acuerdo en algo, nadie se tiene que meter. Es como lo del sado y todo lo demás. A mí no me llama para nada la atención, pero respeto las decisiones de cada uno.


  —Me parece genial, Eva. En Barcelona somos más abiertos en ese sentido. Es una ciudad más europea, más cosmopolita. Y es cierto que en otros países de Europa se mira el sexo de otra manera que aquí o en otros enclaves católicos. Total, para que se lo coman los gusanos, mejor que lo disfruten los humanos...


  —Sí, eso es cierto. Últimamente estoy conociendo muchos sitios pecaminosos, la verdad.


  —Ya sabes, puedes escribir un artículo que se titule “Los pecados de Eva”, ja, ja.


  —Muy graciosa, me parto contigo. Oye, no te escapes. ¿A qué se refería Marco cuando te dijo a la entrada que no fueras mojigata? Ya he comprobado que no lo eres, pero él dijo algo de que ya habías hecho un trío con alguien conocido. Venga, pendón, cuéntamelo... —la piqué con algo de curiosidad morbosa.


  —No es nada, Eva, de verdad —contestó con voz más grave—. Fue una tontería, en serio, pero no sé si debería contártelo.


  —Me estás asustando, amiga. ¿Qué te pasó?


  —Vale, tú lo has querido. Yo te avisé, que conste...


  —Venga, pesada, no será para tanto.


  Noemí me miró un instante de un modo extraño, y yo no supe descifrar aquella enigmática mirada. Tal vez hubiera sido mejor estarme calladita.


  —Pues verás, Eva. Una noche entre semana, creo recordar, yo estaba a solas en casa con Paul. Bebimos un poco y creo que nos colocamos también con algo de hierba. Al final acabamos enrollados en el sofá, y la cosa pasó a mayores.


  —Continúa...


  —Entonces se abrió la puerta y apareció Enrico ante nosotros. Se quedó un momento parado, nos había pillado en plena faena, completamente desnudos. Entonces Paul se dirigió a él y le dijo algo así como: “Hola, colega, ¿te unes a la fiesta?”


  —No me estarás diciendo que...


  —Enrico reculó y creo que pensó en salir por donde había entrado. Pero al parecer yo me uní a Paul en los ruegos, aunque no lo recuerde, y le dije con voz sugerente que no se marchara, que podíamos pasarlo muy bien los tres juntos.


  —¡Joder, Noemí! ¿Qué me estás contando?


  —No me acuerdo de nada, Eva, te lo juro. Sé que nos liamos los tres, pero no lo tengo guardado en mi memoria. Y mucho mejor, te lo aseguro. Estuvimos semanas sin hablarnos, muertos de la vergüenza, y nunca volvimos a sacar el tema.


  —¿Y por qué no me lo habías contado antes? Creí que éramos amigas.


  —Y lo somos, Eva, no te cabrees. Como te digo fue una tontería, estábamos colocados. Creo que Enrico también había tenido un mal día en el curro y llevaba además alguna copa de más. No sé cómo se nos ocurrió seguir adelante, pero fue sólo aquella noche.


  —¿Y se supone que eso tiene que tranquilizarme?


  —A ver, no te rayes tú ahora. A los dos nos costó olvidarnos de aquello, y recuperar nuestra antigua amistad. De hecho, creo que un pequeño muro se levantó entonces entre nosotros y nuestra relación no volvió a ser la misma. Fui una idiota, no le tenía que haber dicho nada al bocazas de Marco.


  —¡Maldita sea, Noemí! La idiota soy yo, no sé para qué te habré insistido. Ojos que no ven, corazón que no siente...


  —¡Eva, por favor! Ven aquí, tenemos que hablarlo como personas civilizadas.


  Reaccioné muy mal y salí de allí como alma que lleva el diablo. Me sentía traicionada por las dos personas que en esos momentos eran las más importantes de mi vida. Sabía que no era algo racional, pero no podía controlarlo. Yo ni siquiera existía para ellos cuando todo ocurrió, pero eso a mí me daba igual.


  Me largué de allí sin rumbo fijo. Regresé a mi habitación, pero no me apetecía encerrarme. Entonces vi mi móvil encima de la mesilla y lo cogí por inercia. Allí me encontré con un mensaje de Enrico que no me ayudó precisamente a calmarme:


  —Te echo de menos, preciosa. Lo de anoche fue alucinante, eres una auténtica fiera. Tengo una reunión importante después de comer, pero espero no llegar muy tarde a casa. Te quiero. R.


  Estuve tentada de contestarle y soltarle cuatro frescas, pero preferí dejarlo correr. Podía estropearlo más con alguna salida de las mías, y Enrico ni siquiera sabría los motivos de mi enfado. Mejor lo hablaría con él cara a cara, si es que era capaz de mirarle después de lo que me había enterado de él por boca de Noemí.


  Por eso la notaba yo tan extraña en alguna ocasión. Y de ahí las miraditas entre ambos en ciertas situaciones que habíamos vivido. Yo sabía que guardaban algún secreto, pero no de tal magnitud.


  Me vestí y salí de la casa, dejando allí el móvil para que no me localizara nadie. Me dirigí a Fiesole, pensando que me ayudaría a despejarme. Mi último fin de semana en la Toscana acababa de empezar y no podía hacerlo de la peor manera.


  Deambulé por la pequeña ciudad, pero me aburrí enseguida. Ya me la conocía casi entera, y en esos momentos me pareció incluso poca cosa. Sería el “efecto Manfredi”. Todo lo que tenía que ver con él estaba manchado, salpicado por su falta, y yo no veía más allá. Una neblina se había apoderado de mí, cegándome por completo, y no pensaba tampoco con claridad.


  Lo que si tuve claro es que quería despedirme de Florencia. Tal vez nunca regresara a aquella ciudad en la que me habían sucedido tantas cosas. La bella Firenze no tenía la culpa de la traición de mis amigos, y de mis propios miedos, por lo que quise darle el último adiós. Además, así de paso podría comprobar algo que quizás me serviría para salir de allí antes de lo previsto.


  Cogí el autobús número siete y recalé en la ciudad toscana unos minutos después. Me costó dar con un establecimiento en el que poder conectarme a Internet, pero al final lo encontré en un locutorio regentado por asiáticos. Al final hallé un vuelo para Barcelona a la mañana siguiente, a las 10.30, a un precio bastante razonable para mis maltrechos bolsillos. La única pega es que salía de Roma, y claro, debía buscar otra alternativa.


  Había oído que existían trenes rápidos que unían algunas de las capitales italianas más importantes, y era cierto. Similar al AVE español, al final encontré un Intercity que salía a primera hora de la mañana de Florencia y en menos de tres horas llegaba a la estación de Termini en Roma. Me daba tiempo de llegar al aeropuerto de Fiumicino si cogía el Leonardo Express, justo unos minutos antes de tener que embarcar para Barcelona.


  Para mí sorpresa, en aquella web de viajes que estaba visitando, me salía casi más barato el tren que unía las dos ciudades que el que llevaba desde la estación central de ferrocarril de Roma hasta uno de sus dos aeropuertos. Estuve tentada de comprar los billetes en ese preciso momento, pero al final desistí. Lo pensaría durante el resto del día y esa misma noche lo decidiría. Y si finalmente me iba, no me iba a importar que se incrementaran algo más los billetes, a orgullosa y cabezona no me ganaba nadie.


  Deambulé por Florencia sin rumbo fijo, aunque averigüé donde quedaba Santa María Novella, la estación de tren de Firenze, por si tenía que hacer acto de aparición por allí a la mañana siguiente. Debería madrugar y coger un taxi en Fiesole si quería llegar a tiempo, pero no me importaba. Llegado el caso, eso sería lo menos importante de todo.


  No recuerdo exactamente lo que hice en aquellas horas, paseando por una ciudad preciosa que a mí me estaba empezando a agobiar. Y es que todo me recordaba a Enrico, y claro, mi subconsciente se disparaba. Era imaginármelos a ellos dos en el sofá, fornicando como conejos, y me ponía de los nervios. Debía calmarme y olvidarme un poco del dichoso temita.


  Comí algo rápido que me sentó fatal, y al rato regresé a Villa Manfredi en el mismo autobús de línea en el que había bajado a Fiesole. No vi a Noemí por ningún lado, mucho mejor. No tenía ganas de encontrármela de nuevo, por lo menos hasta que se me hubiera pasado la mala leche. Sabía que no podía echarles en cara nada, aparte de no habérmelo contado antes, pero debía admitir que los celos me estaban devorando. Y ese monstruo, cuando te agarra las entrañas, no te deja pensar, llevándote al lado oscuro poco a poco.


  Me encerré en mi habitación y todo el cansancio me vino de golpe. Aunque mi cabeza daba vueltas, pensando en todo lo sucedido, mi organismo pedía descanso. Y en aquel duelo a muerte ganó mi cuerpo, quedándome dormida encima de la cama, todavía con la ropa puesta.


  No sabía la hora que era, pero me desperté sobresaltada al notar una presencia a mi lado. Cuando abrí completamente los ojos me encontré de frente con Enrico, que me miraba con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Por fin se ha despertado la Bella Durmiente. ¿Has descansado bien?


  Como contestación le solté un gruñido. Me levanté y me fui directa al baño. No esperaba enfrentarme a él nada más despertarme, ni siquiera estaba espabilada. Así que me quedé un rato en el baño, intentando sosegarme y preparando la estrategia de ataque. Quería pillar a Enrico desprevenido, aunque tal vez él hubiera hablado con Noemí desde que yo me marché de allí.


  —¿Qué tal tu día, princesa? Te he mandado un mensaje pero no sé si me has contestado, luego me he quedado sin batería. ¡Qué desastre! Anoche con tanto trajín se me olvidó cargar el móvil.


  —Grrrrrrr...


  —Veo que no te has levantado de buen humor. Si lo prefieres te espero fuera, luego hablamos.


  —No, hablemos ahora, Enrico —dije nada más salir del baño.


  Intenté modular la voz, queriendo sonar segura de mí misma, aunque los nervios me estuvieran matando. Miré a Enrico directamente a la cara, y su sonrisa desapareció como por encanto. Algo debió ver en mis ojos que no le gustó.


  —¿Te pasa algo, Eva? No tienes muy buena cara.


  —Claro que me pasa, faltaría más. Anda, siéntate ahí, tenemos que hablar.


  —Sí, yo también quería comentarte una cosa. Y es que...


  —¡Calla y escucha por una puñetera vez en tu vida! —grité desaforada.


  —Vale, vale. No hace falta ponerse así, no sé qué mosca te habrá picado hoy.


  Enrico se puso a la defensiva al ver mi actitud. Lo que no se esperaba era lo que vino a continuación. Le conté mi conversación con Noemí y les reproché a ambos su comportamiento, por lo menos en cuanto a no haber confiado en mí para contarme la verdad.


  —Yo, Eva..., lo siento mucho. No sé qué decir, fue sólo...


  —¿Qué es lo que sientes, Enrico? Si puede saberse, claro. ¿Sientes haberte acostado con mi mejor amiga, o sientes no habérmelo dicho?


  —Por favor, amor mío, tranquilízate. Sé razonable, todo esto es una tontería...


  —¿Una tontería? Lo será para ti, que eres un Don Juan de pacotilla. A mí me ha sentado como un tiro, es una traición en toda regla. Además, si me habéis mentido en esto, ¿por qué no vais mentirme en otras cosas?


  —De verdad, deja que te explique. Para mí no significó nada, no sé lo que pasó y yo...


  —Te diré lo que pasó, capullo. Te follaste a Noemí en nuestro salón. ¿Te suena de algo? Claro, por eso os echabais esas miraditas. ¿Seguro que fue la única vez? Cualquiera se fía ahora de vosotros...


  —Joder, Eva, te estás pasando —soltó Enrico al verme histérica, mientras yo chillaba cada vez más.


  —¿Es buena en la cama? ¿Te gusta más hacerlo con ella que conmigo? Venga, no te cortes...


  —Eva, no pienso contestarte a esa pregunta. ¡Basta ya!


  —Eres un chulo gilipollas, no sé cómo me enamoré de ti. Todo este tiempo mintiéndome a la cara los dos, vaya amigos que tengo.


  —Me estoy cabreando de verdad, Eva. Yo quería hablar contigo de otra cosa importante, pero viendo tu estado mejor lo dejamos para otra ocasión. Aunque claro, tienes que regresar a Barcelona y...


  —Nada, no te cortes. Suelta lo que tengas que soltar, seguro que es algo malo. Total, ya me da igual. Mejor las malas noticias de dos en dos, o de tres en tres. No me importa, me habéis decepcionado mucho.


  —No, mejor lo dejamos hasta que te calmes. Ahora me voy a marchar de aquí. Espero que te tranquilices y luego lo hablamos, ¿vale?


  —No, no vale. Di lo que tengas que decir de una puta vez.


  Enrico me miró alelado, seguramente no me reconocía en aquel dragón que echaba fuego por la boca. Yo no podía controlarme, y eso que mi ser racional me avisaba del terrible error que estaba cometiendo. Pero era pensar en sus cuerpos desnudos y la rabia se apoderaba de mí. Yo no era tan liberal como mi amiga, y los celos me estaban matando.


  —De acuerdo, tú lo has querido. He tenido una reunión con unos inversores importantes, y quieren que permanezca en mi puesto. Me piden por lo menos dos años más para seguir apoyándonos económicamente en varios proyectos internacionales que mi padre había lanzado.


  —¿Dos años? Me debes tomar por tonta o algo...


  —Estás ofuscada, y lo entiendo. Por eso te decía que mejor lo hablábamos en otra ocasión. Ya sé que te tienes que marchar el domingo, pero te juro que lo solucionaré.


  —No creo que llegue al domingo, Enrico —afirmé más calmada.


  Creí que aquello sería una discusión más de pareja, pero que todo se arreglaría. Enrico debía esperar a que me calmara, y luego darme muchos mimos, era lo que necesitaría cuando la hidra furiosa dejara de controlar mi voluntad. Eso es lo que había imaginado en un principio. Pero aquello era demasiado. No quería verlo, pero sonaba a algo definitivo.


  —Encontraremos una solución, Eva, te lo prometo. Te puedes instalar aquí conmigo, creo que te gusta mi casa y el entorno. No tienes por qué estar mano sobre mano, te buscaremos una ocupación. Me deben varios favores y seguro que...


  —No quiero ser una mantenida, ni tu bonito florero. Tampoco quiero que pidas favores para buscarme algún trabajo que me entretenga. No, Enrico, no es eso lo que quiero.


  —Pero Eva, sé razonable. Podemos hablarlo con más calma.


  —Tú ya has decidido por los dos, ¿no? Es más importante tu empresa y tu legado familiar que yo, ¿verdad?


  —No me hagas esto, por favor. Sabes que se lo prometí a mi padre, no puedo dejar a la familia en la estacada. No seas egoísta, te lo ruego.


  —¿Yo egoísta? Sí, claro, será eso. El niño bonito sólo se preocupa de su casa, su familia y su empresa, y a mí que me zurzan. Bueno, no, quiere tenerme de trofeo aquí en casita para cuando él llegue de la oficina. ¿Te has planteado en algún momento que yo también tengo una vida en Barcelona? No puedo dejarlo todo para seguirte al fin del mundo. Además, yo también tengo familia y amigos, y no les sentaría nada bien que hiciera lo que propones. Te recuerdo que en la meseta somos mucho más conservadores y tradicionalistas, aquí es que sois muy modernos.


  —Eva, no seas así. Para mí eres importante, no pienso en ti como un trofeo. Yo te quiero, ya lo sabes. Y quiero estar contigo, pero ahora no puedo abandonar esto. Yo sí tengo una vida en Fiesole, y no puedo dejarla atrás. Tú, por el contrario, acabas de llegar a Barcelona y tampoco te ata nada a la ciudad. Podríamos empezar de cero juntos, y construir una vida para los dos.


  —¿Mi carrera y mi vida son menos importantes que la tuya?


  —Yo no he querido decir eso. Sólo que...


  —No, sólo lo has insinuado. Total, para la mierda de vida que tengo en España, mejor lo dejo todo y me voy detrás de ti, como tu perrito faldero. Pues no, Enrico, te equivocas conmigo de medio a medio. No te voy a seguir al fin del mundo. No así, desde luego.


  —Estás sacando las cosas de quicio, por favor. No te comportes como una lunática, Eva, no te pega nada.


  —Eso, encima arréglalo. Ahora estoy loca y no sé lo que me digo. Enrico, por favor, sal de esta habitación. No te preocupes, ésta será la última noche que pase en ella. Mañana habré desaparecido de tu vida para siempre, y así podrás construirla a tu antojo, pero no conmigo a tu lado.


  —¿Se puede saber qué coño te pasa? —soltó ya cabreado—. Tú no eres la Eva de la que me enamoré, te estás comportando como una jodida niñata caprichosa.


  —Será eso, claro —dije ofendida ante su ataque—. Yo soy una niñata y el gran hombre necesita a alguien más acorde a su actual estatus, ¿no? Quizás la novia que te había buscado tu madre, o incluso Noemí, vete a saber. Total, lo nuestro no ha significado nada para ti, ahora lo veo claro.


  —Eva, por favor...


  Enrico se acercó a mi lado, intentando abrazarme. Yo no se lo permití e incluso le golpeé con rabia en su brazo.


  —Lárgate de aquí, por favor. No lo estropees más.


  —Me voy, pero no he terminado. Esto no se va a quedar así.


  El italiano salió de mi habitación y yo rompí a llorar. Quizás mi orgullo y los profundos celos que sentía me habían hecho comportarme así, pero no pensaba echarme atrás. Por mucho que me doliera.


  Ya lo había decidido. En cuanto salió Enrico de la habitación cogí la tablet que todavía tenía bajo mi custodia. Compré enseguida los billetes de tren y avión que había encontrado por la tarde, dispuesta a salir de Florencia para siempre.


  Antes de acostarme llamé a un servicio de radio taxis para que vinieran a recogerme a las cinco de la mañana. No sabría si a la mañana siguiente Enrico me montaría una escenita, pero yo intentaría evitarlo a toda costa. Bastante duro sería ya irme de allí en esas condiciones, como para poder soportar otra discusión recién levantada.


  Tras preparar mis pertenencias me tumbé en la cama, pero naturalmente no pude conciliar el sueño ni un momento. Por mi mente pasaron multitud de imágenes de nosotros juntos, pero también se superponían en mi mente otras que yo me imaginaba sobre el encuentro de Enrico, Paul y Noemí. Aquello me estaba matando, tenía que parar de una vez.


  Puse mi móvil en silencio, pero seguía vibrando con los mensajes de Enrico y las llamadas de Noemí. Con él había por lo menos hablado, aunque nuestra discusión lo estropeara aún más. Pero con la informática no había vuelto a intercambiar palabra alguna, por mucho que ella intentara contactar conmigo. Necesitaba tiempo para reflexionar, pero en ese momento estaba muy ofuscada y no quería saber nada de ninguno de los dos.


  En el caso de Noemí me dolía mucho haberme enterado de aquella manera, pero en mi fuero interno sabía que no estaba siendo demasiado razonable. Tenía todo el derecho del mundo a enfadarme y ellos lo debían comprender. Quizás, con el paso del tiempo, podría asumirlo mejor e incluso llegar a reírme de la situación, pero esa noche me superaba por completo.


  Lo peor de todo había sido la posterior bronca con Enrico, en la que nos habíamos dicho alguna que otra lindeza. Nunca me ha gustado discutir con amigos o gente a la que quiero de verdad, porque al final todos soltamos crueldades para hacer daño al contrincante en la discusión. Y claro, hay cosas que duelen mucho. Dependiendo de la persona en cuestión, si es más o menos rencorosa o conciliadora, esas frases a mala leche pueden hundir una amistad o una relación, y yo sabía que ninguno de los dos sentíamos lo que habíamos dicho.


  Pero mi yo racional era engullido sin remedio por la Eva más visceral, y el cabreo me tenía totalmente fuera de sí. El supuesto amor de mi vida me había llamado egoísta, niñata caprichosa y no sé cuántas cosas más. ¿Tendría razón Enrico en sus apreciaciones? Yo sabía que él estaba pasando por un momento complicado, y quizás mi presencia allí lo único que hacía era incomodarle más e impedir que pudiera arreglar aquella situación en la que se había visto envuelto casi por imperativo legal de su padre. Pero yo también tenía derecho a sentirme ofendida, no era para tacharme de lunática.


  Tal vez no había sido demasiado justa con él, pero no podía dar marcha atrás. Necesitaba reflexionar sobre todo aquello fuera de allí, muy lejos de Enrico. De ese modo ambos nos daríamos cuenta de lo que realmente sentíamos y queríamos. Me arriesgaba a que Enrico se olvidara de mí y se centrara en su nueva vida, pero en esa situación era imposible que consiguiéramos construir nada juntos.


  ¿Era una egoísta por suponer que él lucharía por mí? Pensé que seguiría llamándome al móvil o presentándose en mi puerta para intentar hablar conmigo, pero no volví a saber de él en toda la noche. Tal vez lo había comprendido al fin. Una de dos: o quería darme mi espacio, no molestarme e intentar que me calmara para reconducir la situación más tarde o por el contrario yo no le importaba una mierda y daba el asunto por zanjado.


  Y lo que era peor, ni siquiera yo sabía lo que prefería. Si Enrico hubiera estado toda la noche aporreando mi puerta me hubiera cabreado con él, chillándole para que me dejara en paz. O tal vez le hubiera dejado entrar y hubiéramos acabado fundidos en un abrazo, nunca lo sabré. Pero aquella desidia también me cabreaba. Como reza el dicho: “Ni come ni deja comer”, pero es que en esos momentos mi cabeza estaba hecha un lío. Y no digamos mi corazón.


  Un poco antes de las cinco de la mañana me vestí, terminé de colocar mis cosas en la maleta y salí de aquella casita sin hacer ruido. Había escuchado llegar a Noemí a media noche a su habitación, pero ella tampoco intentó llamar a mi puerta al ver que no le cogía el teléfono. Seguramente habrían hablado entre ellos en la casa grande, pero mejor no pensaba en Enrico y Noemí juntos de nuevo.


  Caminé con mi maleta por el sendero de grava, dirigiéndome hacia la verja principal. No quería que el taxista tuviera que llamar y despertara a los de la casa, aunque al girarme por última vez, despidiéndome de ese modo de Villa Manfredi, me pareció ver la silueta de Enrico, recortada contra la ventana de su habitación en penumbra.


  Minutos después me subí al taxi y nos encaminamos hacia Florencia. La pena invadió entonces mi alma, anegándolo todo, y tuve que enjugar a duras penas las lágrimas que caían por mi rostro. Yo había sido una idiota y todo había terminado para siempre...


  


  


  Capítulo 20


  La vuelta a la rutina


  El viaje fue horrible. Yo no había dormido en toda la noche y llegaba de madrugada a la estación de tren de Florencia. Tres horas después estaba en Roma, pero no tenía tiempo para pensar en la Ciudad Eterna. A toda prisa cogí el Leonardo Express y me dirigí hacia el aeropuerto, con el tiempo justo para poder embarcar en el vuelo hacia Barcelona.


  El cansancio se apoderó de mí y eché una cabezadita en el tren. Luego en el avión se me revolvió el estómago con las continuas subidas y bajadas del aparato. Al parecer había turbulencias, y el viaje no estaba siendo demasiado placentero. Incluso tuve que ir al baño con mareos y náuseas, pero no podía vomitar nada. Y es que con tanto ajetreo, me había olvidado completamente tanto de cenar la noche anterior como de desayunar esa mañana.


  En el avión me sirvieron más tarde un café y unas galletas, pero me sentaron como un tiro. Mi estómago estaba cerrado y no admitía comida. Tenía tal nudo aprisionando mis tripas que me impedía incluso respirar. Tuve que calmarme e intentar respirar acompasadamente, inspirando y expirando con lentitud, antes de caer en un ataque de ansiedad. Era lo último que necesitaba.


  Por fin aterricé en Barcelona, parecía que había pasado un siglo desde que salí de allí con destino Italia. Recordé entonces el fabuloso avión privado en el que habíamos viajado a la ida y por asociación de ideas pensé entonces en Enrico. Una cosa llevó a la otra, y mis ánimos volvieron a caerse al suelo. Aquella espiral iba a acabar conmigo y no sabía cómo podría solucionarlo.


  Llegué a casa al mediodía del sábado y entonces caí en la cuenta. Yo vivía en el ático de Noemí y había discutido con ella. No sólo eso, me había largado sin despedirme de ninguno de los dos. Creía que Enrico me había visto irme, pero no lo tenía muy claro. Y Noemí estaba dormida cuando salí de allí, pero ya sabría también de mi huída.


  ¿Qué iba a ser de mí? Enrico tenía su vida en Italia, aunque conservaba todavía su habitación en Barcelona. Tal vez tendría que marcharme yo también de allí, y si Enrico enviaba a alguien para recoger sus cosas, Noemí podría alquilar las dos habitaciones. No quería ni pensarlo, me ponía enferma.


  Pensé entonces en mis primos, pero no me apetecía tragarme mi orgullo, agachar las orejas y pedirles de nuevo el favor de que me acogieran en su casa. Por otro lado, tampoco tenía dinero para independizarme del todo, por muy bien que hubiera ido mi primer reportaje como periodista senior en la revista.


  La revista, entonces me di cuenta. Tendría que ver a Noemí quisiera o no, ya que vivíamos juntas y trabajábamos en las mismas oficinas. Aquello iba a ser un suplicio. Yo intentaba racionalizarlo, pensar que aquello había sido una chiquillada, un calentón que había llevado a mis amigos a enrollarse bajo unas circunstancias atípicas. Ellos juraban y perjuraban que no había significado nada para ninguno, pero no. Yo veía las miraditas que se echaban, e incluso me confesaron que tardaron semanas en poder dirigirse la palabra o mirarse a la cara. Y ese comportamiento tendría unas razones que no quería analizar en esos instantes.


  Lo peor de todo es que no tenía nadie con quién desahogarme en Barcelona. Bueno, sí, estaba el bueno de Marc, pero no quería abusar, por lo menos de momento. Pensé incluso en dejarlo todo y regresar a Toledo, mi patria chica. Pero eso sería dar a entender que había fracasado en la gran ciudad, y por ahí no pensaba pasar.


  No recuerdo bien lo que hice el resto del fin de semana, esos días forman una nebulosa espesa en mi cabeza que he intentado erradicar para poder seguir con mi vida. Creo que fui en algún momento a la playa, y puede que incluso me encerrara en un cine para intentar no pensar en nada. Pero creo que no lo logré, aquellas horas fueron las más terribles de mi vida, con la sospecha de que lo había echado todo por la borda sin posibilidad de rescate alguno.


  No recibí ninguna llamada de mis compañeros de piso en todo el fin de semana. No sabía si se habían puesto de acuerdo, y aquello me enfurecía más. No es que quisiera que me frieran a mensajes y llamadas, yo les había pedido que me dejaran en paz, pero aquello era demasiado. Hasta la noche del domingo, que recibí este mensaje de Noemí:


  —No te voy a molestar tampoco esta semana en casa, no te preocupes. Como me quedan vacaciones, he decidido marcharme unos días a Ámsterdam a visitar a unos amigos. Ya hablaremos a mi vuelta. Cuídate mucho.


  Noemí no tenía que incorporarse al día siguiente al trabajo como era mi caso, y dadas las circunstancias, había decidido alejarse de mí. Yo se lo agradecí, aún sabiendo que me había dejado su piso sólo para mí. Tenía todo el derecho del mundo a llegar allí y echarme a patadas después de lo que había pasado, pero la informática prefería poner espacio entre nosotras. Eso me daba esperanzas de poder arreglar lo nuestro, aunque nos costara a las dos.


  Con unas ojeras hasta el suelo llegué al día siguiente a la oficina. La redacción se encontraba bajo mínimos en aquella tercera semana de agosto, y no tuve que enfrentarme a nadie conocido en aquella primera mañana. No vi a Marc por ninguna parte, ni Marta hizo acto de aparición por allí. Tampoco sabía el calendario de vacaciones de todo el personal, así que no me preocupé demasiado.


  Tenía algunos mails que atender, pero nada importante en mi bandeja de entrada. Mi jefa me dejó recado de que investigara sobre dos temas que no me convencieron demasiado para el artículo de septiembre: el aumento de la pobreza en Barcelona, y la inauguración de una nueva exposición sobre Picasso en la ciudad. No me atraía ninguno de los dos asuntos, pero tendría que obedecer.


  Al parecer Marta estaba esos días entre la oficina y su casa en la Costa Brava, por lo que podría aparecer en cualquier momento. Privilegios de los directivos, que encima tienen el dinero suficiente para poseer un chalet sobre un promontorio rocoso, justo encima de una de las calas más bonitas de la costa gerundense, o eso decían las malas lenguas. Mejor no lo pensaba, que mi mente divagaba hacia otro millonario que conocía y se me iba el santo al cielo.


  La verdad es que el día fue bastante aburrido, pero por lo menos pude concentrarme en otras cosas y no pensar en el temita. Seguía sin saber nada de ellos, ni siquiera por mail o mensaje en el móvil. Me alegraba que me dejaran en paz, pero no quería pensar que se habían olvidado de mí tan fácilmente.


  Llegué a casa a media tarde, pero al pasar por el salón y contemplar el sofá, me entraron de nuevo los siete males. Imágenes superpuestas de personas desnudas sin un rostro definido me asaltaron sin previo aviso, y supe que todavía no lo había superado. Tal vez tendría que salir de allí más pronto que tarde, el tormento era demasiado doloroso para poder soportarlo por mucho más tiempo.


  Así que me preparé algo de cena y salí a la terraza. Allí tenía buenos recuerdos de mi primera velada con Enrico, pero quise apartarlos también de mi mente. Busqué una lista de reproducción en mi móvil y me puse a escuchar música, mientras el crepúsculo se iba adueñando de la ciudad. Contemplé extasiada la puesta de sol desde la terraza, evocando entonces la que había visto escasos días antes sobre las bellas colinas toscanas.


  Me iba a volver loca, mi mente no paraba un segundo. Entonces me sobresalté ante el repentino sonido que escuchaba, hasta que me percaté de su procedencia. Mi teléfono estaba sonando y yo me asusté. No quería hablar con Enrico, ni tampoco con Noemí, pero por otro lado anhelaba que se pusieran en contacto conmigo. Eso significaría que no se habían olvidado de mí, algo que yo necesitaba para no sentirme como una auténtica piltrafa humana.


  Todavía no sabía si iba a contestar la llamada cuando cogí el teléfono en mi mano. De todos modos me llevé una pequeña desilusión al ver el nombre de Marc en el visor del aparato. Estuve tentada de dejarlo sonar sin descolgar el aparato, pero quizás me vendría bien hablarlo con alguien. No podía seguir encerrada en mi interior, tragándomelo todo. O lo soltaba o estallaba de una vez, pero así no podía continuar.


  —Hola, guapísima, soy Marc. ¿Estás ya en Barcelona?


  —Hola, Marc, ¿qué tal? Sí, llegué este fin de semana. Hoy tenía que reincorporarme al curro, ya sabes. Un auténtico coñazo con este bochorno.


  —Imagino, por eso te llamo. No sabía bien cuándo regresabas, soy un desastre para las fechas. Yo me voy mañana a Cerdeña y me preguntaba si te apetecería quedar esta noche a tomar algo. Y así nos ponemos al día, seguro que tienes mucho que contarme, ¿eh?


  —No me apetece nada salir, Marc. Te lo agradezco, pero mejor lo dejamos para otro día. ¿Con quién te vas a Cerdeña?


  Intenté disimular, cambiar de tema y enfocar la conversación hacia otro punto, pero Marc no se lo tragó.


  —Te noto mustia, Evita. ¿Ha sucedido algo en Italia que yo deba saber? Pensé que estarías loca de contenta tras ver a tu amor, destrozada tras los maratones sexuales de estos días, pero creo que no es así. ¿Me equivoco?


  —No me apetece hablar, Marc, de verdad —mentí. En el fondo quería confesarme, pero el teléfono no me parecía la mejor solución.


  —Venga, tonta, sabes que puedas confiar en mí. Voy a buscarte si quieres y charlamos un rato.


  El bueno de Marc de nuevo al rescate. Me tenía más que calada, y yo le agradecía su gesto. Él no conocía el ático, y estando sola en la casa podía invitarle. Total, no me quedaba mucho tiempo de vivir allí, así que a nadie le importaría.


  —No quiero ir a ningún lado, pero si quieres te espero aquí. Tengo un vino blanco fresquito aguardándote, por si te apetece emborracharte conmigo en la terraza mientras vemos caer la noche.


  —No es mal plan, la verdad. Pero no quiero beber mucho, que mañana madrugo. Eso sí, me apetece conocer ese ático del que tanto me han hablado. Dame la dirección y en un rato estoy allí.


  Se la di y colgué el teléfono. Estaba en ropa de estar por casa, así que fui a mi habitación a ponerme algo más decente. Aunque Marc era como de la familia y no se iba a asustar, bastante mala pinta tenía ya de por sí como para además estropearlo con mi atuendo. Y más conociendo al fashion victim que me iba a visitar en unos minutos.


  Antes de media hora sonó el timbre del portal. Abrí a Marc y fui a la nevera a sacar el vino blanco que le había mencionado. Estaba buscando dos copas cuando escuché el timbre de la puerta y fui a abrir:


  —Hola, mi niña. ¿Cómo estás?


  —Hola, Marc, me alegro de verte. Yo...


  Marc traspasó el umbral y me abrió sus brazos. Había visto mi cara de perro apaleado y no quiso hacer sangre. Por el contrario, me ofrecía el refugio de su cuerpo, al que me abracé desesperada. Un torrente de lágrimas apareció de repente, como si hubieran estado ahí esperando durante horas.


  —Tranquila, Eva, desahógate. No pasa nada, llora lo que tengas que llorar. Aquí está el tío Marc para ayudarte, no te preocupes.


  Mi amigo me consoló como sólo él sabía hacerlo. Con palabras dulces fue calmándome, acariciando mis cabellos hasta que conseguí sosegarme. Por fin pude separarme de su pecho y mirarle a los ojos, aunque la llorera me impedía fijar bien la vista.


  —Estás hecha un verdadero adefesio, cariño mío. No sé cómo sigo siendo tu amigo, has perdido todo tu glamour —bromeó.


  Yo le agradecí el gesto pero le di un cariñoso golpe en el hombro. Marc podía parecer alguien superficial, pero tenía un gran corazón, aparte de una fina sensibilidad. Sabía arrancarte una sonrisa en el momento adecuado, y supe que me haría mucho bien esa noche.


  —Venga, guapa, cuéntamelo todo. Pero primero enséñame esta cueva. ¡Madre mía! Menudo casoplón en el que vivís, perraca —dijo al ver el salón.


  —Pues ya verás cuando salgas a la terraza...


  Cogimos la botella y dos copas, y nos dirigimos hacia el pasillo interior. Le enseñé de pasada mi habitación y continuamos hasta la terraza. Marc se paró antes de salir y silbó admirado.


  —Así cualquiera, nena. Yo de mayor quiero ser como tú. No te lo montas mal para ser una recién llegada, la verdad.


  —Ya te dije que te gustaría. Esta terraza es una pasada.


  —Amén a eso, hermana. Anda, vamos a abrir esa botella y suelta lo que llevas dentro antes de que revientes. Te conozco, Eva, y la angustia que tienes en tu interior te impide respirar.


  —Miedo me das, Marc, me conoces mejor que mi madre. Pero sí, tienes razón. Vamos a sentarnos, que la historia es un poco larga.


  —Son mis preferidas...


  No omití detalle alguno. Marc era buen conversador, pero sobre todo, sabía escuchar. Le conté nuestra llegada a Villa Manfredi, nuestras rutas turísticas y nuestros encuentros románticos. Le dije los problemas que tenía con Enrico debido a su situación personal. Le hablé de Bellini e incluso me atreví a narrarle, sin demasiados detalles, nuestras aventuras en un castillo en la Toscana.


  —Veo que no te aburriste, princesa. Y yo aquí, en Barcelona, muerto de asco. Desde luego te lo montas de vicio...


  —No tanto, Marc, no tanto.


  Le mencioné las dudas que llevaban tiempo reconcomiéndome al ver la actitud de Enrico y Noemí. Sabía que había algo extraño entre ellos, pero el conocer la verdad me había roto por dentro. Y encima, la discusión posterior con Enrico fue la gota que colmó el vaso.


  —A ver, niña, no dramaticemos. Tú misma te has dado cuenta y me lo has dicho, quizás te has pasado un poquito. Vale, sí, tus compis se liaron entre ellos y no te lo dijeron. ¿Y qué? Ya has visto tu reacción, era mejor que se lo hubieran callado para siempre.


  —No, Marc, se supone que estás de mi lado. ¿Por qué se lo tenían que callar?


  —Joder, tía, no te ofusques. ¿No ves que no significó nada para ellos? Al revés, su amistad se resquebrajó por un polvo mal echado. Si ni siquiera se acuerdan de la nochecita de marras de la cogorza que llevaban. ¿No te das cuenta?


  —¿De qué?


  —De qué va a ser, reina mora. Pues de lo obvio: estás haciendo el ridículo sin darte cuenta.


  —Menuda ayuda la tuya. No sé si esta botella que casi nos hemos ventilado se te ha subido a la cabeza, pero te estás luciendo.


  —No, es lo único que puedo hacer para ayudarte: abrirte los ojos. Ellos están cumpliendo lo que les pediste, y no te están molestando. Y eso también te sienta mal. Por algo será, ¿no crees? En el fondo te das cuenta de que has metido la pata, y no sabes cómo salir de esta situación.


  —Vale, puedo estar equivocada. Me va a costar un mundo superarlo, pero a lo mejor lo consigo. Me dan ganas de tirar ese sofá por el balcón cada vez que paso por su lado, pero sí, soy una completa idiota. Será que a mí me han educado de otra manera, y el sexo con otra persona sí significa algo para mí. Si yo me entrego a Enrico es porque le quiero, porque necesito estar con él y nada más.


  —Ya, pero estaremos de acuerdo en que es una visión algo retrógrada, ¿no? No me puedes ser tan hipócrita. Te parece bien la orgía en el castillo, pero si tus amigos montan un trío cuando ni siquiera te conocían tienen que arder en el infierno. Creo que deberías reflexionar sobre ello un poquito, guapa.


  —No, si al final la bronca me la llevaré yo, me podía haber estado calladita.


  —Eva, no me seas...


  —Vale, sí, soy idiota. Ya sé que puede haber sexo sin amor, y no significar nada entre esas personas. Pero en mi caso no es posible, o eso creo.


  —Hija, veo que has estado muy necesitada estos años en tu pueblo. Menos mal que te viniste a Barcelona para despabilar un poco, que te ibas a marchitar allí encerrada como una monjita.


  —A ver, no soy una monjita ni una mojigata. Me gusta el sexo como al que más, pero creo que tiene que ser con la persona adecuada.


  —Ya...


  —Vale, no me mires así. Ya sé que soy una contradicción andante, y más después de lo que sabes sobre mí.


  —Te lo estás diciendo tú todo...


  —Pero tienes razón, ¿a quién quiero engañar? Aunque me diga a mí misma que estaba enamorada de Enrico, cuando le provoqué en el interior de aquella cabina en el sex shop no me comporté como me han educado en casa.


  —Por algo será, Evita. Anda, no te flageles. Eres joven y tienes sangre en las venas, nada más. Y ellos se divirtieron aquella noche y punto. Creo que ni eso, viendo los resultados y sus consecuencias. Un mal día lo puede tener cualquiera. ¿Vas a estropear tu amistad con Noemí por esta gilipollez? Y lo más importante, ¿vas a dejar escapar al hombre de tu vida?


  —Con Enrico es diferente, hay mucho más detrás de todo esto. Sí, me he cabreado como una mona cuando he sabido lo de Noemí, pero él ya había tomado su decisión.


  —¿Y qué pretendes? ¿Qué lo deje todo y vuelva a tus brazos mientras sigue ejerciendo de stripper? No seas idiota, niña. Es multimillonario, heredero de un gran emporio y un hombre íntegro. Se lo debe a su familia y lo sabes. No va a fallarle a su padre después de muerto. Y encima el pobre está intentando buscar una solución, y tú no haces más que ponerle palos en las ruedas para que fracase.


  —No es eso, yo...


  —Sí, sí es eso. Todos somos unos egoístas, yo el primero. Pero hay un ejercicio maravilloso que siempre hay que hacer en estos casos: ponerse en la piel del otro. ¿Lo has probado? Piensa cómo debe sentirse Enrico ahora mismo. Lo que ha tenido que sacrificar en estas últimas semanas y lo que intenta cuadrar para no decepcionar a nadie. Creo que no eres consciente de lo mal que lo tiene que estar pasando en estos momentos.


  —Me vas a acabar de hundir, Marc, te lo ruego.


  —No, Eva, sabes que tengo razón.


  Nos quedamos los dos callados durante unos instantes. Marc se acercó a mí y volvió a abrazarme, mientras mi mente divagaba. Hablar con él me había abierto algo los ojos, aunque mi orgullo me impedía dejarlo todo atrás.


  —Creo que ya está bien de terapia por hoy, ¿no te parece? Además, tú tendrás que descansar para ir mañana a trabajar. Y yo tengo todavía que preparar la maleta...


  —Al final no me has dicho con quién te vas a Cerdeña, siempre te vas de rositas conmigo. ¿Es con quién me imagino? —dije pensando en el otro maquetador de la revista.


  —Para eso soy mayor que tú y he vivido más. Si te portas bien te lo cuento a mi vuelta. Eso sí, tienes que arreglar esta situación. No puedes seguir mucho tiempo así o acabarás enferma. Y entonces ya no serás tan glamurosa y lo sabes.


  —Anda, tonto... Gracias por todo; aunque me haya caído bronca de parte de mi hermano mayor postizo, ha merecido la pena verte.


  —Alguien tenía que hacerlo, monina. Sabes que tengo razón y no hay otra solución. Arregla tus problemas, tampoco son tan graves. Habla con ellos y ya verás cómo todo irá bien, te lo prometo.


  —Más te vale acertar...


  Nos dimos un último abrazo y Marc se marchó de casa. La verdad es que la conversación me había venido bien, me sentía mucho mejor. Incluso me encontraba mucho más despejada de lo que hubiera pensado, con los vapores alcohólicos del vino ingerido todavía flotando a mi alrededor. Marc me había abierto la mente, y eso era lo único que importaba.


  


  


  Capítulo 21


  El final de la aventura


  El resto de la semana lo pasé bastante mejor con respecto al tema de mis sentimientos. Incluso me molestó menos que no me llamaran o enviaran mensajes Enrico o Noemí. Yo había pedido tiempo y espacio y me lo habían proporcionado. Y tal vez debiera dar cuanto antes algún paso para que las cosas volvieran a su cauce. Más que nada porque en unos días mi compañera de piso regresaría a casa.


  Marta apareció por la oficina en algunos momentos, pero estaba más preocupada de su bronceado y de su casita en la playa que del número de la revista para septiembre. Al parecer otro de los redactores jefes se estaba encargando de la supervisión de los nuevos reportajes, pero a mí nadie me había dicho nada al respecto.


  De esto me enteré en conversaciones de cafetería, de ésas en las que las compañeras sueltan detallitos como quién no quiere la cosa. De esos corrillos sonsaqué que Marta llevaba unos días bastante extraña, sin preocuparse demasiado por el trabajo aunque la hubieran llamado la atención desde arriba.


  —Y no es por nada, Eva. Pero lleva fatal tu éxito, o por lo menos ha intentado hacer ver que tu artículo es casi exclusivamente suyo —me dijo Lola, una chica de marketing.


  —Bueno, ya sabes, es la jefa... —contesté con una falsa sonrisa.


  —No sé, escuché incluso alguna bronca entre los jefes y ella. Una lástima, la verdad. Tu reportaje batió todos los records de visitas en la web, y en la edición impresa también funcionó muy bien. Y la repercusión online te aseguro que fue una pasada: un montón de medios digitales han hablado del reportaje, estás en boca de todo el mundo.


  —Si tú lo dices... La verdad es que a mí nadie me ha dicho nada de todo esto.


  —Eso es lo raro, y no lo entiendo. Hombre, estamos en agosto y mucha gente anda de vacaciones. Seguro que en septiembre los jefazos quieren hablar contigo. Ya te digo que ha sido todo un boom.


  Yo no tenía esa apreciación, o por lo menos no había notado nada diferente desde que había vuelto aparte, claro está, de la esquiva actitud de Marta. En una cosa tenía razón Lola: la redacción estaba bajo mínimos. Tuve que hablar al final con Cesc, el redactor jefe que se encargaría de supervisar los reportajes para septiembre, y al final quedamos en que haríamos una retrospectiva sobre la exposición de Picasso. Seguía sin entusiasmarme el tema, pero no podía hacer otra cosa.


  Llegó por fin el viernes, y cuando entré en casa, me topé de bruces con Noemí. Sabía que más tarde o más temprano llegaría ese momento, pero me pilló de improviso.


  —Hola, Eva, ¿cómo estás? —me preguntó en tono conciliador.


  —Hola, Noemí, no sabía que llegabas hoy.


  —Perdona por no haberte avisado antes. No quise molestar y...


  —Faltaría más, anda, no digas tonterías. Es tu casa, aquí la que sobra soy yo.


  —De eso nada, Eva, aquí no sobra nadie. Ahora come y descansa, que acabas de llegar de trabajar. Pero esta noche hablamos, ¿vale? Así no podemos seguir mucho más tiempo.


  —Sí, tienes razón. Vale, luego hablamos.


  Noemí se quedó más tranquila e hizo un gesto de asentimiento, saliendo del salón para dejarme a mis anchas. La verdad es que se estaba portando muy bien conmigo, y eso no podría decirse de mí, la verdad. Debía arreglar mis problemas con ella antes de que nuestra amistad se fuera al garete. Y me gustara o no, de esa noche no pasaría la conversación que teníamos las dos pendientes.


  Comí algo rápido, pero no tenía demasiada hambre. Quise tumbarme a descansar un rato, pero mi mente divagaba y no me dejaba en paz. Era imposible olvidarse de todo y simplemente dormir durante unos minutos, mi cerebro ya estaba elucubrando sobre la charla que tendría con Noemí esa misma noche.


  Por fin llegó el momento y decidimos afrontar la situación en el salón, pero por supuesto no escogimos el sofá maldito. Ninguna sabíamos si la discusión subiría de volumen y llegarían las voces, por lo que desistimos de salir a la terraza para no llamar la atención. Éramos personas civilizadas, pero quizás soltar todo lo que llevábamos dentro nos hiciera bien a las dos.


  Noemí comenzó disculpándose, pero enseguida aseguró que no estaba siendo justa con ellos. Enrico se había quedado destrozado según me comentó, y ella se fue de viaje para olvidarse, pero no había conseguido arrancarse el tema de la cabeza. Yo le hice algunos reproches y me desahogué cuanto pude, pero mi fogosidad fue decreciendo poco a poco ante las palabras de mi amiga.


  —Te juro que fue una tontería, Eva. No sabes cómo me arrepiento de aquello. Y no es de ahora. Al día siguiente ya me estaba lamentando por lo ocurrido, fue una solemne gilipollez por parte de los dos. Bueno, de los tres, ya que Paul también estaba allí. De hecho fue el principal artífice de una noche para olvidar.


  —Prefiero no pensar en ello, de verdad. Te entiendo, vale, mejor lo dejamos correr. Espero que con el tiempo se me pase del todo y pueda volver a sentarme en ese dichoso sofá. De momento es todo lo que puedo ofrecerte.


  —¿Y tu perdón? Sé que nos costará, pero quiero que volvamos a estar bien.


  —Soy una idiota, Noemí, perdóname tú a mí. Tiene razón Enrico, me he comportado como una niñata.


  —Anda, no digas eso. Ven aquí, tontina...


  Nos dimos un abrazo para enterrar el hacha de guerra. No sería tan fácil como parecía a simple vista, ya que el resquemor continuaría existiendo entre nosotras. Pero había que seguir adelante para que aquello funcionara.


  —De todos modos, si quieres que me busque algo para vivir, me tendrás que dejar un poco de tiempo. Si Enrico recoge también sus cosas tendrás dos habitaciones para alquilar, y no está la economía para ir tirando el dinero.


  —Deja de decir chorradas, Eva, o al final me voy a cabrear yo. Tú no te vas a ninguna parte, por lo menos en Barcelona. Otra cosa es que más adelante decidas hablar con Enrico y... Bueno, ya sabes.


  —Buff, no sé. Él no me ha vuelto a molestar en estos días, cumpliendo a rajatabla lo que le dije, y ahora me da un palo tremendo llamarle yo. Soy una idiota, y entiendo que él también esté cabreado conmigo. Pero la situación sigue igual. Enrico no puede dejarlo todo, y yo tampoco; en ese sentido no ha cambiado nada por mucho que me olvide de vuestro “temita”.


  —Seguro que hay una solución, no te preocupes —replicó Noemí obviando mi último comentario—. Tendrás que hablar con Enrico más tarde o más temprano, y cuanto más lo dejes correr será peor para los dos. Y yo también tendré que hablar con él sobre la habitación libre, no me había dado cuenta hasta que lo has mencionado.


  La situación en la casa fue normalizándose poco a poco, aunque ambas sabíamos que no todo era perfecto. Las dos habíamos cedido un poco, pero algo se había roto entre nosotras, quizás para siempre. Lo intentaría, pero si aquello no funcionaba, tendría que buscarme otra alternativa para seguir viviendo en Barcelona.


  El fin de semana pasó sin pena ni gloria, y el lunes de una nueva semana laboral llegó para martirizarnos. Noemí se incorporó también al trabajo, pero en su caso no lo llevó demasiado mal. Le encantaba cacharrear con sus aparatitos, y lo pasaba bien, por mucho que despotricara en voz alta contra todo el mundo.


  A media mañana del lunes me llamaron de recepción:


  —Eva, guapa, aquí hay un mensajero que pregunta por ti. Trae un paquete para entregar en mano y tienes que firmar el recibí.


  —¿Un paquete? Vaya, qué raro, no espero nada. Vale, ahora mismo voy...


  Cuando llegué a la recepción vi a un joven de espaldas, sería el mensajero que me estaba esperando. Y cuando se dio la vuelta me dio una sorpresa de lo más agradable...


  —¿Señorita Eva Torres? —preguntó al verme llegar con cara de alucinada.


  —Sí, soy yo.


  —Firme aquí, por favor. Esto es para usted.


  —Muchas gracias.


  Firmé el recibo y me quedé alelada ante el hermoso ramo de rosas rojas que me entregó en mano. No supe reaccionar y cuando quise darle una propina al muchacho ya había desaparecido de la oficina. Me había quedado sin palabras.


  —Vaya, vaya. Creo que Eva tiene un admirador —escuché decir a mi espalda.


  —No, si yo....


  Balbuceé una disculpa y me dirigí a mi mesa con el ramo en la mano. Las pocas personas que trabajaban en esa zona levantaron sus cabezas para mirarme, arrancándoles algún que otro comentario. Yo no hice el mayor caso y proseguí mi camino, entre nerviosa y admirada por el regalo. Creía que conocía su procedencia, pero no podía estar segura del todo.


  Me senté en mi sitio, temblando como una hoja. Cogí el pequeño sobrecito que aguardaba en el interior del ramo y extraje su nota:


  “No pueden compararse con tu belleza, Eva, pero espero que te gusten las flores. Dicen que las rosas rojas simbolizan el amor, la pasión entre dos personas. Simplemente quería recordarte que te sigo queriendo más que a mi vida, y que no puedo vivir sin ti.


  Por favor, cara mía, perdóname. He sido un idiota, pero sé que podemos arreglarlo poco a poco. Sólo te pido una oportunidad para comenzar de cero.


  Ti amo.


  R.”


  Los ojos se me humedecieron por mucho que me resistí. Enrico me había emocionado con sus palabras, pero yo no se lo iba a poner tan fácil. Ya me había percatado que podía ser el hombre más romántico del mundo cuando se lo proponía, pero no podía caer rendida a sus pies a la primera ocasión. Tendría que currárselo un poco más.


  Al rato empezaron a llegar compañeras a mi mesa, dispuestas a cotillear un rato sobre el ramo y mi misterioso admirador. Yo me hice la loca, y salí del paso como pude. Hasta que Noemí se pasó por allí y tuve que confesárselo.


  —Son de Enrico, ¿verdad?


  —Sí, son preciosas. Me ha escrito una nota de lo más romántica, y quiere que le dé una oportunidad.


  —¿Y qué vas a hacer?


  —No sé todavía, pero desde luego me ha encantado el detalle. A lo mejor es hora de que limemos asperezas, desde luego éste es el camino. Pero no se lo voy a poner fácil, me tendrá que conquistar —afirmé muy segura.


  —Anda, no seas mala. Está muy arrepentido, seguro. Sabes que te quiere con locura, no necesitas flores ni nada de eso para darte cuenta. Estáis hechos el uno para el otro, ¿no lo ves?


  —Tal vez, Noemí. Necesito calma y algo de tiempo, de verdad. Creo que es la única manera de no estropearlo de nuevo, tenemos que ir paso a paso.


  —Vale, yo no digo nada... Luego nos vemos.


  La verdad es que ya no atendí mucho a mi trabajo durante el resto de la mañana. Marta no estaba por allí y Cesc no es que se preocupara en exceso por mí. Así que le mandé un mensaje a Marc contándole la buena nueva. Mi amigo se encontraba todavía de viaje, pero esperaba que lo viera y me contestara, como así hizo:


  —Mujer de poca fe, ya te lo decía yo. El italiano bebe los vientos por ti, lo tienes en el bote. Duro y a por ello!!!


  Le contesté de nuevo y estuvimos un rato intercambiándonos chorradas por el Whatsapp. Al final le iba a coger el tranquillo a eso de los mensajes con la pantalla táctil.


  Quité el sonido del móvil para que los mensajes entrantes no alarmaran al personal. De pronto vi que tenía otro mensaje nuevo, pero el remitente no era Marc.


  —Me alegra saber que te han gustado las flores, Eva. No me rindo, ya lo sabes, los italianos podemos llegar a ser muy pesados.


  Estuve tentada de no contestar, pero si quería ayudar a que aquello funcionara también tendría que poner mi granito de arena. Por lo menos que Enrico viera que estaba receptiva y contestaba, aunque la pose fuera altiva y orgullosa.


  —Son preciosas, señor Manfredi, pero no tenía que haberse molestado.


  No dejé que contestara y seguí tecleando varios mensajes cortos, tratándole de usted. Sabía que eso le cabreaba, pero esperaba que cogiera el sentido de mis frases:


  —Y sigo muy enfadada, ya lo sabe. Unas bonitas flores no lo arreglan de un día para otro...


  —Tendrá que esmerarse más, estoy muy dolida.


  —Además, ya sabe que estoy en horas de trabajo y no puedo hablar mucho. Pero le agradezco el detalle. Arrivederci.


  Él respondió al instante:


  —No te preocupes, Eva. Sabrás de mí...


  El mensaje misterioso se quedó ahí, y no añadió nada más. Enrico estaba muy seguro de que había recibido el envío y me habían gustado las flores. Y eso sólo podía significar una cosa, o tal vez dos: o lo daba por supuesto, algo que no me cuadraba; o tenía algún “infiltrado” en las filas enemigas. Sólo podía tratarse de Noemí, supuse entonces.


  Por un lado me molestó un poco, pero enseguida sonreí. Total, el pobre se encontraba a miles de kilómetros de allí, no le vendría mal un poco de ayuda. Seguro que Noemí ya le había comentado lo que le dije y mi reacción al recibir las flores, y de ahí sus respuestas. Estaba deseando conocer los siguientes pasos del Casanova italiano.


  Cuando llegué a casa por la tarde, Noemí ya estaba allí. La oí trastear en su habitación, pero preferí ir a mi cuarto a ponerme cómoda antes de hablar con ella. Seguro que algo tendría que contarme, si es que quería ejercer de celestina, claro está.


  Cuando entré en mi habitación me llevé un susto de muerte. El cuarto estaba repleto de ramos de flores de todo tipo, orquídeas hermosísimas, arreglos florales, cestas de fruta y mil cosas más. Encima de la cama había una caja enorme de bombones con forma de corazón, varios peluches y globos atados por todas partes. ¡¡Aquello era demasiado!!


  Recorrí la habitación como un niño en Disneylandia, buscando alguna nota en el interior de tanto regalo. Encontré varias, cada una más romántica que la anterior, y aquello me terminó de dejar sin habla.


  Salí entonces al pasillo:


  —¡Noemí! —grité—. ¿Qué narices ha pasado aquí?


  Ella se asomó al umbral y se me quedó mirando distraída, como si no supiera de lo que le estaba hablando.


  —No sé a qué te refieres, Eva. Acabo de llegar del curro y...


  La informática entró entonces en mi habitación y se quedó alucinada. O era la mejor actriz del mundo, o realmente estaba igual de sorprendida que yo. Pero entonces, si ella no había tenido nada que ver..., ¿cómo había llegado todo hasta allí?


  —Si tú no has participado en esto, mejor no pienso en que un desconocido haya estado un buen rato en mi habitación....


  Noemí me miró con gesto extraño, como si reprimiera una sonrisa. Se dio la vuelta y se encerró entonces en el baño, dejándome con la palabra en la boca. ¿Estaría contándole las novedades a Enrico a través del móvil? No sabía si alegrarme o mosquearme por verlos de nuevo tan amiguitos a los dos.


  Coloqué como pude todo aquello, ya que no quedaba casi espacio físico para mí en la habitación. Fue entonces mi turno de seguir con el juego, queriendo sorprender yo al italiano que poco a poco iba minando mis defensas, cada vez más maltrechas.


  —Creo que se ha pasado tres pueblos, señor Manfredi. Ahora tendré que dormir a la intemperie, no tengo siquiera sitio en mi cama para recostarme...


  Enrico contestó al rato, y estuvimos intercambiándonos mensajes en tono más conciliador. Me parecía extraño que no me llamara o por lo menos me dijera si podía hacerlo. Yo tenía ganas de escuchar su voz, ese sonido tan sexy que me alteraba de la mejor manera. Pero no iba a dar el primer paso, no en ese sentido.


  El resto de la semana seguí recibiendo todo tipo de sorpresas, ya fuera en casa o en la oficina: un ramo de tulipanes amarillos, un bono para un Spa de lujo, entradas para un concierto, un vale para un hermoso cachorro de labrador si deseaba tener un perrito, etc. En cada detalle Enrico se superaba, aunque yo me muriera de vergüenza.


  Otro día, de pronto, me llegó un mensaje al móvil cuando me encontraba en la calle y yo flipé a colores:


  —Mira al cielo, princesa.


  Yo levanté la cabeza por inercia, como una tonta, y allí estaba. Una avioneta surcaba el cielo de Barcelona llevando una pancarta con letras enormes:


  “Necesito sentirte para respirar de nuevo. Te quiero. R.”


  Me dedicaba canciones en la radio a través de los locutores, me llegaban postales al buzón e incluso las dependientas del barrio me daban mensajes de Enrico cuando iba a hacer cualquier recado. ¡Estaba loco! Aquello se estaba desmadrando y tenía que parar de algún modo.


  Había llegado el momento de afrontarlo. El jueves por la noche le envié un mensaje a Enrico, diciéndole que me gustaría hablar con él. Esperé un rato, pero no recibí respuesta. Quizás no hubiera visto el mensaje.


  Al rato, algo ofuscada, marqué su número. Cogería el toro por los cuernos. Yo fui la que le había pedido tiempo, y ya era hora de que arregláramos nuestras diferencias. Pero me llevé una pequeña desilusión: el teléfono aparecía apagado o fuera de cobertura.


  Le pregunté a Noemí esa noche, pero no sabía nada. Ella no era tonta y sabía que yo no ignoraba que ambos permanecían en contacto.


  —Te juro que no sé nada de él desde hace días. No te preocupes, seguro que está bien.


  No me quedé muy convencida, pero lo dejé correr. Me fui a la cama, dispuesta a descansar esa noche antes de afrontar el último día de la semana.


  Yo había entregado mi reportaje para el mes de septiembre, aunque no quedé muy satisfecha con el resultado. El responsable durante aquellos días tampoco me dijo nada al respecto, parecía que sólo quisiera artículos de cualquier tipo para rellenar el espacio libre y salvar el tipo.


  Pero Marta no se comportó igual cuando lo leyó, ya maquetado en la primera versión para la revista de septiembre. El viernes por la mañana me llamó a su despacho y me echó una buena bronca.


  —Veo que se te ha subido la fama a la cabeza, Evita. Por un único artículo decente no te creas ya la mejor periodista del gremio, te queda mucho por aprender. Espero que esto sea sólo una mancha en tu historial. De lo contrario, me veré obligada a replantearme tu situación en la redacción.


  —Perdona, Marta, yo creía...


  —Nada de perdona. Ponte a trabajar, que es lo que tienes que hacer. Y no estar todo el día con florecitas y chorradas varias. Esto no es el patio de colegio, no creo que tenga que repetírtelo.


  ¡Maldita sea! La muy bruja me echaba en cara el tema de los regalos de Enrico. Y eso que ella no conocía la verdadera identidad de mi adulador, por mucho que hubiera incluso apuestas entre las empleadas. Yo me hacía la loca e ignoraba sus comentarios, pero de mi jefa no podía pasar tan tranquilamente.


  Realmente no había estado muy atenta durante los últimos días, despreocupándome de mi trabajo mientras pensaba en otras cosas. Se formaban corros a la entrada de la oficina cuando llegaba un nuevo paquete para mí, y las cotillas de mis compañeras no me dejaban ni respirar. Y claro, eso afectaba a mi rendimiento y había terminado por cabrear a Marta, que ya había regresado de su casita en la playa.


  Con la bronca no había tenido ni tiempo de pensar en que Enrico no me había contestado al mensaje ni devuelto la llamada. Imaginaba que estaría liado con temas de trabajo, no quería pensar en nada extraño. Pero claro, acostumbrada a verme mimada por él a diario, ahora me sentía casi huérfana de cariño.


  Al rato sonó el teléfono de mi mesa, y la sonrisa afloró de nuevo a mi rostro. Seguramente sería otro regalo de Enrico, aunque lo que de verdad me apetecía era hablar con él, ya estaba un poco harta de regalitos.


  —Eva, aquí hay un señor que trae algo para ti, ya sabes....


  —Vale, vale, ahora iré. Fírmale tú si quieres, tengo que terminar una cosa —dije sin pensarlo. Y es que la conversación con Marta me había alterado, y quería calmarme un poco antes de enfrentarme de nuevo a un mensajero, y a mis compañeras revoloteando como tontas para ver qué me traían.


  Colgué el teléfono sin escuchar lo que me decía la recepcionista. Tal vez había sido un poco borde, pero me estaba cansando la situación. No me gustaba ser el mono de feria, y que todas cuchichearan a costa mía.


  Volvió a sonar el teléfono y esa vez respondí ya con mala leche:


  —¿Qué ocurre?


  —Disculpa, Eva, pero este señor dice que tiene que entregártelo en mano. Y afirma que no se marchará hasta que aparezcas por aquí, son las órdenes que tiene.


  —Joder, ahora iré. ¡Qué pesadito!


  Me estaba agobiando yo sola, y no estaba siendo mi mejor mañana. Con lo bien que había ido la semana, y al final se me iba a estropear el día. Me cabreaba la actitud de Marta, parecía que estaba buscando una excusa para defenestrarme de nuevo a becaria o echarme a la puñetera calle. ¿Habría algo más detrás de todo esto?


  De pronto escuché un murmullo cada vez más potente, y voces femeninas en estado de excitación. Un grupo de empleadas se acercó por el pasillo andando, mientras revoloteaban alrededor del pobre mensajero, que intentaba abrirse hueco entre tanta cotilla para llegar a mi lado. Al parecer la recepcionista le había dejado pasar, indicándole cuál era mi sitio, y yo no podía reprochárselo a ninguno.


  Terminé de teclear en mi ordenador y levanté la vista al escuchar estas palabras:


  —Señorita Torres, tengo un recado para usted.


  Aquella voz ronca, masculina. Ese tono gutural que me ponía el vello de punta. No, no podía ser, mi subconsciente me estaba jugando una mala pasada.


  —¡¡Enrico!! —grité como una loca al verle plantado frente a mí.


  Me iba a abalanzar sobre él, pero su gesto me contuvo. El sitio no era el más adecuado para demostraciones de afecto, y además, yo tenía que mantener mi postura algo intransigente ante su acoso y derribo si quería que aquello prosperara.


  Le miré de arriba a abajo sin cortarme un pelo. Vamos, lo mismo que estaban haciendo el resto de mis compañeras, arremolinadas a nuestro alrededor como si fuéramos la atracción de la feria. La situación no me agradaba, pero seguro que a Enrico le incomodaba más que a mí. Mejor así, que sufriera un poco más...


  —Eva, me gustaría hablar contigo un momento. Si tienes un rato, podríamos ir a tomar un café y...


  —No, Enrico, lo siento —le corté—. Tengo mucho trabajo y no puedo salir de la oficina. Cierre del número de septiembre, ya sabes.


  El italiano me miró de hito en hito, calibrando mi respuesta y su siguiente reacción. Se había presentado ante mí con un elegante traje de lino en color marfil, fresquito pero muy elegante, que le sentaba de miedo. Creo que llegué incluso a relamerme al pensar en arrancárselo con furia mientras me lo comía entero, pero enseguida aparté aquella visión de mi mente para poder pensar con lucidez.


  —Perdona, pero lo que tenemos que hablar es importante y no me parece el sitio adecuado para nuestra conversación —contestó algo envarado.


  ¡Bien! No estaba mal que sufriera un poco y recibiera de su propia medicina, aunque sabía que el toscano podría superarlo sin problemas.


  —No te preocupes, te escucho. Puedes hablar sin problemas mientras termino de revisar unos temas.


  Le ignoré deliberadamente, enfrascándome en mi ordenador sin mirarle a la cara. Era claramente una estrategia para despistar. Primero, porque creí que de ese modo se sentiría algo más molesto, y segundo, porque era yo la que no soportaba enfrentar su potente mirada. Prefería refugiarme tras la pantalla de mi PC, aunque su voz profunda y sensual lo inundara todo a mi alrededor.


  —Eva, por favor...


  —Adelante, Enrico, no tengo todo el día. Es tu oportunidad de explicarte.


  Enrico se pasó la mano por el cabello, sopesando la situación. Escuché algunos suspiros en el corrillo que había situado a la derecha, repleto de féminas a las que se les caía la baba. Les lancé una mirada furibunda, pero no se amilanaron. Quisiera o no, aquel teatrillo seguiría hasta el final con el público entregado a la representación.


  —De acuerdo, tú lo has querido...


  Enrico dijo aquella frase en un tono que me intranquilizó. ¿Qué tramaba el toscano? Estaba un poco desconcertada.


  De pronto me asaltaron varias imágenes a la mente, en una sucesión rápida de flashes que casi me hacen caerme de la silla. ¿Y sí Enrico comenzaba a pedirme disculpas por haberse montado un trío con Noemí, alguien que se encontraba también en la oficina? ¿Y sí me recordaba lo bien que lo habíamos pasado en la orgía del castillo?


  ¡Maldita sea! Era una idiota. Enrico vio el miedo en mis ojos, y sonrió imperceptiblemente. Si sucedía lo que tenía en mente sería mi ruina en aquella empresa. Ya podía largarme de allí y buscarme otro trabajo. Una cosa es que cuchichearan a mi costa cuando me traían regalos, y otra muy distinta lo que podrían llegar a pensar si todo salía a la luz.


  Me incorporé en la silla, dispuesta a parar aquello. Pero Enrico no me dejó, y con un gesto de su mano me tranquilizó. Me senté de nuevo, y él comenzó a hablar.


  —Desde que te vi por primera vez supe que me traerías problemas, Eva. Fuiste un ciclón que apareció en mi vida para volvérmela del revés, y no supe reaccionar a tiempo...


  —Enrico, yo...


  —Por favor, déjame continuar. Quiero decírtelo todo del tirón y preferiría que me dejaras hablar a mí, ¿de acuerdo?


  Asentí entonces con la cabeza, resignada, dispuesta a escuchar su confesión. Esperaba que me pidiera perdón por lo sucedido, pero todavía temía lo que pudiera contar en público. Era culpa mía por haber forzado la máquina.


  —A ti te advirtieron sobre mí y estabas sobre aviso, pero yo no tuve esa suerte. Nadie me dijo lo que me iba a encontrar. Y de buenas a primeras me vi compartiendo hogar contigo, respirando el mismo aire los dos, entre aquellas cuatro paredes que cada vez se me hacían más pequeñas.


  Un murmullo se levantó a nuestro alrededor y Enrico se desconcentró un instante. Miró al grupo colocado enfrente de él, tomó aire y siguió hablando mientras yo permanecía impertérrita. O por lo menos lo intentaba.


  —Me apetecía hacer de buen samaritano y ayudarte, con la excusa del trabajo. Pero lo que de verdad anhelaba era pasar más tiempo contigo, llegar a conocerte mejor. Mi instinto depredador encendió su luz de alarma, avisándome del peligro. Mi otro yo me gritaba al oído para que huyera de ti, antes de que fuera demasiado tarde. Pero no le hice caso.


  —Ohhhhh... —se escuchó en el auditorio.


  Enrico obvió la interrupción y siguió desgranando sus ideas. Yo estaba embelesada, bebiendo de sus palabras, mientras me sumergía en aquellos ojos insondables que me llevaban a la perdición.


  —Después llegó la enfermedad de mi padre, el viaje a Italia y todo lo demás. Me vi superado, lo confieso, pero tú siempre permaneciste en mi corazón. Hasta conseguiste que abriera mi alma de una forma que nadie ha logrado jamás.


  Recordé entonces su hermosa carta, aquellas increíbles frases que me habían hecho quererle aún más. Y ahí estábamos los dos, rodeados de gente, en una situación surrealista que se había salido de madre.


  Giré un momento la cabeza al notar movimiento a mi izquierda. Divisé entonces a Noemí, que me hacía un gesto de aguante para que continuara firme. Y entonces, a su lado, encontré la sonrisa cómplice de Marc, que había aparecido de la nada. ¿Qué hacía allí? Yo pensaba que estaría aún de vacaciones...


  Me obligué a mirar de nuevo al frente, concentrada en las palabras de Enrico, que no se había percatado de mi desliz. Él continuó en ese tono grave que alteraba casi todas las hormonas femeninas, por lo que pude atisbar entre los murmullos de las allí congregadas.


  —No quiero excusarme, pero me encontraba en una situación muy complicada. De la noche a la mañana me vi al frente de algo que yo no deseaba, pero ante lo que no podía echarme atrás. Mi palabra es sagrada, y tenía un deber que cumplir. Pero no fui justo contigo, no pensé en tus sentimientos. Sólo te quería a mi lado, sin importarme nada más, y ahí metí la pata. Lo siento mucho, Eva. Sólo espero que puedas llegar a perdonarme.


  Yo asentí levemente, pero Enrico me dio a entender que no había terminado con su discurso. La expectación iba en aumento, pero se hizo el silencio. Por un instante llegué a pensar que allí estábamos los dos solos, frente a frente, mirándonos a los ojos mientras nos confesábamos nuestro amor.


  Yo no sabía cómo reaccionar, estaba bloqueada. Y otro hecho vino a incrementar mi desasosiego en esos instantes. Por un lateral vi acercarse a paso ligero a Marta, dispuesta a acabar con aquel espectáculo si me atenía a lo reflejado en su rostro. Yo miré en su dirección con gesto alarmado, y Marc me entendió al instante.


  El maquetador salió al encuentro de mi jefa sin que nadie se percatara de su movimiento. Marta podría estropear todo aquello y mi amigo lo acababa de impedir. De todos modos, Marta llegó a atisbar lo que se cocía dentro de aquel círculo y se quedó un momento parada, mirando a Enrico muy fijamente. En ese momento abrió sus ojos desmesuradamente y se llevó la mano a la boca, ahogando el grito que pugnaba por salir de su garganta.


  Marc la cogió del brazo y la alejó de allí, detalle que nunca podría agradecerle lo suficiente. No quería ni imaginar lo que podría haber sucedido si mi jefa hubierra irrumpido en el corro formado. Debía llevar en mente soltarnos una buena bronca, pero la sangre no llegó al río. Tenía la excusa de que media plantilla estaba ociosa, contemplando la representación, pero quizás se lo pensó mejor al ver a Enrico.


  Su gesto inequívoco de horror, de sorpresa infinita, me dio las claves de su reacción. Lo más normal es que se acordara de las circunstancias en las que había visto a Enrico por última vez, en el baño de aquella sala de fiestas, descuadrándole aún más. Afortunadamente no llegó a acercarse del todo, y el actor principal ni siquiera llegó a percatarse de su presencia.


  En los escasos segundos transcurridos, el italiano se había acercado poco a poco a mi mesa, y estaba a punto de rodearla para situarse a mi lado. Verle caminar hacia mí, con ese aire soberbio de cazador infalible, terminó por hundirme en la silla. Sus gestos felinos, tan gráciles en un cuerpo de tamaña envergadura, me subyugaban. Contemplarle en movimiento era todo un espectáculo, y a tenor de los suspiros escuchados, no era la única que se veía afectada de esa manera.


  —Eva, cariño, siento mucho todo lo que ha sucedido. Para mí fue un regalo tenerte en mi casa, poder enseñarte mi tierra, los lugares donde me crié. Pero lo estropeé del todo, haciendo que te alejaras de mí.


  Yo no podía más y quise replicar, pero Enrico posó un dedo en mis labios, pidiéndome por favor que le dejara continuar. Sentir el roce de su piel contra mi boca fue devastador, y la flojera se apoderó de mí. Debía aguantar, aunque yo sabía que no me resultaría sencillo. El toscano había sobrepasado mis defensas, y su imponente presencia lo llenaba todo, no dejándome ni siquiera respirar. Boqueaba como pez fuera del agua, intentando capturar el poco oxígeno que podía.


  —Tenías razón en todo lo que me dijiste. Y yo me pasé contigo, lo lamento. No quería decir todo aquello, pero me ofusqué. Sentí miedo al ver tu reacción, miedo de perderte para siempre. Y dije cosas que no pensaba, sólo defendiendo mi actuación sin pensar en lo que tú sufrías.


  —Yo no...


  —Sí, Eva, es la verdad. Mi situación es complicada, pero entendí perfectamente tus palabras. Yo no soy nadie para cambiar tu mundo, por mucho que tu sola presencia haya cambiado el mío para siempre. En los días en los que no supe nada de ti me volví loco, literalmente, y no podía concentrarme en nada. Hice un esfuerzo por no llamarte ni saber de ti, respetando tus deseos, aunque me muriera por dentro.


  —Ohhhhhhhh...


  El público me estaba empezando a cansar, aunque Enrico ni se percataba de su molesto influjo. Estaba tan pendiente de mí que no escuchaba nada más. Yo tenía que mirar hacia arriba al verle de pie, a mi lado y él aprovechó para acercar una silla, sentarse en ella y situarse a mi altura. Entonces cogió mis manos entre las suyas y yo terminé de derretirme.


  —Tenías razón, tú tienes tu vida y yo la mía. Nadie debe obligar al otro a cambiar en ningún aspecto, no si quieres a la otra persona de verdad. Y además, entiendo perfectamente tu postura. No era de recibo lo que te propuse, no así por lo menos...


  Mi gesto de confusión no le achantó, pero no sabía exactamente a qué se refería con aquella última frase enigmática. O mi mente no quiso procesarla, que también pudo ser.


  —Por todo ello quiero empezar de cero, como ya te dije. Comprendí tu reacción y lo que me dijiste sobre la familia y las tradiciones. Deseo que comencemos una nueva aventura juntos, que construyamos nuestro propio mundo. Me da igual aquí que en Italia o en cualquier otro lugar del mundo. Yo sólo quiero estar a tu lado porque te necesito. No puedo vivir sin ti ni un momento más, y por eso quiero hacer las cosas bien.


  —Enrico, no, por favor...


  Toda mi vida pasó ante mis ojos, quizás intentando apartarme de lo que estaba a punto de suceder. Minutos antes me habían avisado de que un hombre esperaba en recepción para entregarme algo, pero al ver a Enrico olvidé ese detalle. Hasta que él sacó un pequeño paquete de su bolsillo, puso rodilla en tierra y me dijo, mirándome a los ojos:


  —Eva, cariño mío. Tú eres lo más importante del mundo para mí, y quiero hacerte feliz. Te necesito a mi lado para ser mejor persona, para afrontar los problemas que seguro se presentarán a lo largo de los años. Los dos juntos seremos invencibles, y podremos superarlo todo. Te amo con todas mis fuerzas, cara mía, y anhelo pasar el resto de mi vida contigo. Me harías muy feliz si aceptaras ser mi esposa, ¿te casarás conmigo?


  Enrico abrió la pequeña cajita que llevaba en la mano y sacó de allí un hermoso anillo de oro blanco y diamantes. El rugido de admiración que escuché a mi lado no me desconcentró, aunque la emoción me embargaba sin apenas darme cuenta. Sentí como él me colocaba el anillo en mi mano, y tuve que reprimirme para no estallar en lágrimas ante aquella situación.


  Se retiró un momento, dejándome huérfana de su piel. Yo miré incrédula mi mano, mientras el público aguardaba expectante. Mi garganta se había secado y no sabía dónde meterme, estaba a punto de desmayarme.


  —Eva, por favor, dime algo. No quiero agobiarte, puedes pensarlo tranquilamente... ¿Estás bien, mi amor?


  Enrico debió asustarse ante mi gesto. No sería aquella la reacción que esperaba en esos momentos, pero es que mi organismo se estaba colapsando. Miles de imágenes pasaron de nuevo ante mí, mientras mi mente carburaba a toda velocidad. ¿Yo casada con Enrico? ¡Madre mía, era muy fuerte!


  —Di que sí, Eva.


  —Venga, contéstale al muchacho. O lo haces tú, o alguna otra se te va a adelantar.


  —Eso, eso, menudo partidazo...


  Éstas y otras lindezas salían de la boca de mis compañeras. Miré en dirección a mis amigos, y sus gestos me reconfortaron. Noemí, ilusionada, me decía que sí con la cabeza. Y Marc hacía muecas, intentado aliviar mi estrés. Entonces mi mente despejó la niebla que se había apoderado de mi ser racional, reaccionando a tiempo.


  ¿Yo casada con Enrico? ¿Y por qué no? Tal vez muchas personas hubieran opinado que era muy pronto, todavía éramos demasiado jóvenes y nos acabábamos de conocer, además en unas circunstancias poco ortodoxas. Pero mis entrañas me decían que él era el hombre de mi vida, y no podía desaprovechar la situación. No, si no quería perderle otra vez y para siempre.


  Enrico ya no permanecía de rodillas, pero seguía sentado a mi lado, taladrándome con sus profundos ojos. Aquellos segundos se le estarían haciendo eternos, igual que a mí, mientras el murmullo crecía a nuestro alrededor. Y entonces contesté con un hilo de voz que sólo pudo escuchar Enrico, mientras la alegría de mis ojos confirmaba la respuesta:


  —Sí, amor mío.


  Enrico se abalanzó sobre mí y ambos nos levantamos al unísono, fundiéndonos en un beso apasionado. Me sentí de nuevo en casa, estrechada por sus brazos, tranquila por poder refugiarme en él. Los vítores y aplausos se sucedieron a nuestro alrededor, mientras mi cabeza seguía girando a toda velocidad.


  —¡Vivan los novios!


  —¡Vivan!


  Me concentré sólo en las sensaciones. Los labios de Enrico posados en los míos, su lengua recorriendo mi boca, sus brazos abarcando mi cuerpo. No quería pensar en nada más. No, antes de que me agobiara y saliera corriendo de allí.


  De pronto nos separamos, con Enrico todavía sujetando mis manos. Me miró a mis ojos, y yo asentí. Él relajó su gesto y me contagió su tranquilidad, disfrutando sólo del amor que nos profesábamos.


  Ya habría tiempo de preocuparse por lo que ocurriría a continuación: los preparativos de la boda, la elección del lugar, las familias, los invitados, el traje de novia y todo lo demás. No sabía si me casaría en Barcelona o en Italia, ni donde viviría o trabajaría, pero me daba igual. En ese momento no quería agobiarme, y sólo deseaba salir de allí de la mano de Enrico, rumbo a lo desconocido.


  Y es que una nueva aventura estaba a punto de comenzar. Una aventura maravillosa e ilusionante, un nuevo comienzo que cambiaría mi vida para siempre. Pero sería al lado del hombre que amaba, el único que había conseguido alegrar mi alma. Por Dios, ¡me iba a casar con Enrico! Mi sonrisa se ensanchó ante la simple idea, y supe que aquello era lo correcto.


  Pero eso, amigos míos, ya pertenece a otra historia que todavía no está escrita...
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